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    Di que eres mía 

      

    Amor Verdadero con el Seductor 

      

    I 

    La furgo del placer 

    El humo de un cigarrillo abandona el coche a través de la ventanilla, el espeso humo se desvanece rápidamente en el ambiente debido a la velocidad considerable a la que se desplaza el vehículo. Un par de caladas más tarde, es lanzado hacia la nada, ya que, siempre había sido una mala idea fumar antes del desayuno. 

    Acto seguido, sosteniendo un vaso desechable con el logo de una reconocida marca de cafeterías, Derek es víctima de los espasmos involuntarios que le generan una tos incontrolable y que no le permite continuar avanzando. 

    Se ve obligado a detener el vehículo por unos segundos a la orilla de la carretera, maldice una vez más y toma un sorbo de café. Había dos cosas que Derek detestaba enormemente, una de ellas era el café frío, y la otra, una sesión de sexo mediocre. 

    La vida de Derek no ha sido sencilla, ha tenido que afrontar algunas duras pruebas que lo han convertido en el hombre actual, no se siente orgulloso de nada de lo que ha logrado, ya que, todo parece haber sido una serie de fracasos desde hacía seis años atrás. 

    Ahora, con 25 años, Derek tiene más historias que contar que cualquiera de las personas que conoce, se ha visto obligado a abandonar su ciudad natal para poder conseguir oportunidades en la ciudad de Nueva York, que ha sido la única que le ha dado un voto de confianza al joven conductor de una furgoneta de entregas a domicilio. 

     De hecho, es lo único que tiene, y lo que considera de valor en su vida. Vive en un pequeño departamento sobre un bar nocturno que opera durante toda la noche y raras veces le permiten dormir por el volumen elevado de la música. 

    Aunque sabe que su vida es un completo desastre, Derek sabe perfectamente cómo compensar la desgracia, ya que, no duda ni un solo segundo cuando tiene una oportunidad de divertirse. Aquella mañana, es evidente en sus ojos el agotamiento de no haber cerrado y sus párpados en toda la noche. 

    Siendo un lunes por la mañana, debe asumir sus responsabilidades para poder tener algunas monedas al final de mes. Hubiese deseado quedarse en la cama, pero las responsabilidades matutinas del inicio de semana lo han impulsado a salir de su departamento con la misma ropa con la que ha pasado todo el día del domingo. 

    Solo le ha dado tiempo de tomar la chaqueta de la compañía de entregas para la cual trabaja y tras subir a su camioneta, condujo rápidamente para recoger la encomienda y entregarla en el destino indicado. 

    Su vida ha sido automática desde su llegada a Nueva York, una rutina muy bien definida por el trabajo durante el día y el placer durante la noche. Necesita un escape efectivo de la realidad en la cual se encuentra, y a pesar de que, ha tenido muchos vicios rodeándolo constantemente, el único ante el cual ha sucumbido de manera inevitable ha sido el placer que le puede proporcionar el sexo. 

    Nunca es suficiente para Derek, quien, después de haber tenido una vida bastante agitada durante sus días de adolescente, ha retomado esta vida después de volver a las calles una vez más. 

    Sí, Derek ha estado ausente de las calles durante cuatro años, después de que, con tan solo 20 años ingresara a la penitenciaría estatal al haber estado vinculado con múltiples estafas. Es un hombre sumamente inteligente, pero esta inteligencia no ha sido utilizada para los fines correctos. 

    Siendo un genio de la computación y un maestro de los números, Derek se había vinculado con las personas equivocadas. A través de las prácticas ilícitas, había logrado conseguir una importante fortuna que aseguraría su futuro, pero nunca había contemplado la posibilidad de ser atrapado. 

    La mente de un criminal siempre evade esta posibilidad, deshaciéndose del miedo ante la posibilidad de vivir encerrado durante el resto de su vida, y así poder efectuar sus crímenes de manera impecable y exitosa. 

    Una equivocación mínima le había costado la libertad a Derek, quien fue rápidamente rastreado por los federales, quienes estaban tras su pista después de haber conseguido engañar a uno de los empresarios más importantes de la ciudad de Nueva York. 

    Miles de dólares ingresaron a su cuenta personal en solo unos segundos, siendo un éxito tanto para él como para sus compañeros, quienes confiaban en las habilidades de este genio, quien aseguraba en todo momento que nunca podrían atraparlo. 

    Tan solo un par de horas después, los federales estaban rompiendo sus puertas para ingresar y llevarlos a todos detenidos. Al parecer, este sería el final de la vida de crímenes de Derek, quien tuvo suficiente tiempo para recapacitar mientras estuvo encerrado. 

    Tras este suceso, sabía perfectamente que no contaría con absolutamente nadie a partir de ese momento. Sus padres, llenos de decepción, le dieron la espalda para siempre, dejando a Derek por su cuenta durante los siguientes años. 

    Su buen comportamiento le había permitido salir antes de que se cumpliera la condena de los cinco años. Fue así cómo, después de cuatro años encerrado en aquella penitenciaría, finalmente saldría a las calles llevando a cuestas una pequeña mochila con algunas de sus pertenencias, un corazón lleno de esperanzas y una gran necesidad de llenar el vacío que había sentido durante los últimos cuatro años. 

    La adolescencia de Derek que había sido un completo desastre, llena de locuras y acción debido al éxito que tenía con las chicas. Estatura de 1.90 m, piel blanca, ojos cafés y personalidad particular, siempre le han permitido tener acceso a la chica que deseara, por lo que, no sería difícil poder conseguir a alguien con quien divertirse desde aquella primera noche en las calles de Nueva York. Cada centavo del dinero que había conseguido estafando había sido confiscado, por lo que, todos asumían que Derek estaba completamente quebrado. 

    Pero, un joven tan inteligente y hábil con la tecnología, había conseguido guardar algunos dólares en una cuenta que no había sido rastreada. Este sería su fondo de retiro, el cual pensaba que utilizaría muchos años después, el cambio en los planes de manera tan drástica lo había obligado a disponer de este dinero para poder comprar un pequeño departamento en la ciudad de Nueva York y una furgoneta. 

    No había sido demasiado meticuloso a la hora de escoger su departamento, entrando al primer lugar que se le presentó y cerrando el negocio casi instantáneamente. Era un lugar tranquilo durante el día, pero durante las horas nocturnas era un completo caos.  

    El bar que funcionaba en la parte de abajo, generalmente tenía niveles insoportables en el volumen de la música, algo con lo que no contaba Derek aquella tarde cuando cerró el negocio para comenzar a vivir en aquel lugar. 

    Esto lo obligaba a compartir el festejo y bajar hacia el bar a disfrutar de unas cervezas y buena compañía. Esta era una apuesta segura, ya que, cada vez que acudía completamente solo al bar, generalmente terminaba en la habitación principal de su apartamento follando con cualquiera de las chicas que sucumbieran ante sus encantos. Era un hombre misterioso, siempre tenía una buena conversación para compartir. 

    Su talento con las mujeres era algo innato, no era algo que practicara o premeditara antes de llevar a cabo, con solo sentarse al lado de una de las chicas y proporcionarle una cerveza, ya tenía la mitad del trabajo realizado. 

    Pocas habían sido las que se habían rehusado a compartir un trago con este caballero, muchas de ellas por su preferencia sexual y otras por estar acompañadas de su pareja, quienes aparecían segundos después para quitar del medio al joven conquistador.  

    Después de continuos intentos por conseguir un empleo, se le estaba acabando el dinero, hasta que finalmente había logrado ser contratado por esta compañía de entregas a domicilio, la cual requería de un joven con vehículo propio que le permitiera realizar las entregas de paquetes de diferentes dimensiones. 

    Aunque aquel viejo hombre no estaba demasiado convencido de darle la oportunidad a un exconvicto, finalmente logró sucumbir ante la insistencia de Derek. 

    Fue así como consiguió aquel empleo que le obligaba a salir muy temprano de casa en la mañana para pasar todo el día conduciendo su furgoneta de un lugar a otro para realizar las entregas asignadas por la secretaria de la compañía. 

    Esta había sido su primera víctima, ya que, tenía contacto habitual con esta mujer. Sara, siendo una mujer casada, siempre intentaba evadir el hecho de que se sentía atraída por Derek, pero no fue sino hasta una noche de viernes, cuando la chica entró al territorio de Derek, dándole la ventaja absoluta a los deseos de este joven. 

    —Sara, aún estás aquí... Ya es muy tarde. —Comentó Derek, quien ya iba de salida. 

    Eran las 7:35 PM en el reloj de Derek, quien generalmente era el último en salir de la oficina. 

    —Al parecer, mi esposo ha sufrido un retraso. Estaré bien. 

    —No es justo que, a estas horas de la noche, aún tengas que esperarlo. Si quieres te llevo a casa, solo me tomará unos minutos. 

    Sara quería aceptar la invitación de su compañero, pero era una tentación que no quería enfrentar. Estar en el mismo vehículo con el hombre que despertaba en ella cierta atracción, no era una buena idea. 

    —Estoy segura de que debe estar en camino. No te preocupes. 

    —No puedo dejarte sola aquí. Esperaré a que vengan a buscarte y después me marcharé. —Dijo Derek mientras tomaba una silla para acompañar a la chica. 

    Los nervios en Sara eran más que evidentes, movía nerviosamente el bolígrafo que sostenía en sus manos como si intentara camuflar el temblor involuntario que le generaba la presencia de Derek. Estaban solos en aquella oficina, por lo que, cualquier cosa podría pasar en cualquier momento. 

    El joven, siendo experto en tecnologías, sabía perfectamente dónde estaba ubicadas las cámaras de seguridad en aquel lugar, por lo que, tendría que ser muy estúpido para poder sucumbir ante sus deseos de follar a aquella mujer en aquel lugar. 

    Los minutos transcurrían de forma lenta para Sara, quien no veía la hora de abandonar aquel lugar antes de que no tuviese la voluntad de rendirse ante sus propios deseos y besar los labios carnosos de aquel amable joven que la acompañaba esa noche. 

    —Dudo mucho que vengan por ti. Hazme caso, déjame llevarte a casa. 

    El cansancio y la frustración de Sara no le dejaron otra alternativa que aceptar la propuesta de Derek, quien descubriría aquella noche, las múltiples utilidades que tendría su apreciada furgoneta Volkswagen del 70. 

    Ambos abandonaron la oficina y se dirigieron al vehículo, Sara se encuentra llena de expectativas ante la posibilidad de encontrarse tan cerca de este joven que despierta en ella una sensación ardiente que ni su propio esposo le ha generado jamás. 

    —Bienvenida a mi coche, no es el más lujoso, pero es muy fiel. —Dijo Derek antes de encender el vehículo. 

    Los ojos de Sara recorrían todo el lugar, detallando cada uno de los accesorios que habían sido parte de la personalización de Derek. Calcomanías de bandas de rock, algunos logotipos de empresas tecnológicas y una gran cantidad de cajetilla de cigarrillos se encontraban en el suelo de la furgoneta color crema sobre la cual se había colocado el logotipo de la compañía en uno de sus laterales.  

    —No acostumbro a llevar chicas con regularidad, por lo que, te pido disculpas por el desorden. 

    Sara sonrió de forma incrédula. 

    —¿Qué te ha hecho gracia? —Preguntó Derek. 

    —No creo en eso de que no sueles subir chicas al coche. Lo mismo le dirás a todas. 

    —Es cierto. La verdad es que no suelo salir demasiado, tengo todo lo que necesito en casa. —Dijo Derek antes de darse cuenta que posiblemente había cometido un error. 

    El vehículo se puso en marcha y ambos intentaron mantener una conversación alejada de los deseos mutuos, que eran ineludibles. Sara giraba instrucciones acerca de a donde tenía que dirigirse para llegar a casa, mientras Derek luchaba fuertemente con las intenciones de llevar a esta joven a su departamento. 

    La simple idea de que era casada y era una mujer prohibida, despertaba en él un morbo mucho más fuerte, algo con lo que nunca se había encontrado jamás. Era la primera vez que sentía tanta atracción por una mujer casada, por lo que, debía acabar con aquella sensación de una vez. 

    Una vuelta inesperada en una esquina dejó completamente desconcertada a Sara, quien volteó instantáneamente a ver el rostro de Derek, quien tenía dibujada una sonrisa traviesa. 

    —¿Qué haces? No es por aquí. 

    Derek ignoró las palabras de la joven y solo mostró una sonrisa aún más amplia que hablaba por sí sola. 

    El corazón de Sara comenzó a latir mientras combatía con la idea de que quizás había cometido un error. Una vida sexual monótona, la rutina consumiéndola y un desinterés por parte de un esposo descuidado, la habían llevado inconscientemente a tomar una decisión equivocada. 

    Jamás se había permitido subirse al vehículo de ningún hombre que no fuese su esposo, por lo que, haberlo hecho con Derek había sido una muestra suficiente de que había un interés mucho más intenso en este joven. 

    —Iremos a un lugar agradable y tranquilo —Dijo Derek antes encender un cigarrillo. 

    Sara no pudo evitar quitarle el cigarrillo de la mano y darle una calada para intentar calmar los nervios. Fumó casi la mitad de este antes de regresárselo a Derek, quien ya se sentía victorioso mientras conduce hacia un parque ubicado en el centro de la ciudad. 

    No podía evitar imaginar cómo sería el cuerpo desnudo de Sara. Pensaba en el color de sus pezones, en la dureza de sus glúteos y el sabor de sus besos, ante lo que, se le hacía agua la boca de manera casi instantánea. 

    —Llegamos. 

    El vehículo de detuvo en una ubicación bastante apartada, en donde un día jueves a esas altas horas, posiblemente no transitaría ni un alma. 

    —¿Qué hacemos aquí? 

    La pregunta de Sara fue nerviosa, y aunque sabía perfectamente cuál sería la respuesta, quería escucharla de los labios de Derek.  

    No hubo palabras, Derek solo se encimó sobre la chica, y sujetando su cuello de forma tierna, le propinó un beso que dejó a la joven de cabello rubio lacio sin aliento. 

    —¿Por qué te detienes? 

    Sara quería más, y tras una leve pausa de Derek, está sintió algo de inseguridad. Solo había besado a un hombre en toda su vida y se había casado con este, por lo que, su experiencia podría no ser la más amplia. 

    Derek se detuvo a pensar en qué hacer, pues el espacio de la parte delantera de la furgoneta no era el más adecuado. 

    —Dame un minuto. —Dijo el joven mientras salía de la camioneta de forma rápida y se dirigía hacia la parte trasera. 

    Durante unos minutos se dedicó a sacar todas las cajas que se encontraban dentro del vehículo. Cajas llenas de encomiendas que debía entregar al día siguiente. 

    —Listo, acompáñame. 

    Sara abandonó el vehículo tomando la mano de Derek y ambos fueron hacia la parte trasera. Acaba de conocer el potencial de su vehículo. El mejor polvo de toda su vida se lo había brindado esta mujer casada, y aunque no sabía si era el lugar, la presión o lo prohibido, era una sensación que debía repetir. 

    Follar en medio de la nada en su furgoneta con múltiples chicas se convirtió en la actividad favorita de Derek, quien se encargó de llenar de placer a aquella mujer que, en medio del silencio nocturno del parque, parecía no haber experimentado sensaciones similares en su vida. 

    Aquel encuentro solo fue eso, sexo irresponsable y exquisito que no se repetiría nunca con la misma persona dos veces. Esas eran las nuevas reglas de la ‘Furgoneta del placer’.  

    





   





 

    II 

    Estímulo al cambio 

    En menos de un año, más de 50 chicas se había subido a la ‘Furgo del placer’, como solía llamarla Derek por cariño. Durante el día le proporcionaba la posibilidad de tener un empleo estable y ganar algo de dinero para pagar las cuentas, pero la verdadera utilidad de aquella camioneta era proporcionarle un lugar móvil donde podía tener encuentros sexuales llenos de locura y lujuria. 

    Se había vuelto mucho más hábil con las chicas, teniendo la posibilidad de invitarlas a tomar un trago, pero inevitablemente siempre terminaban en la parte atrás de la furgoneta. 

    Derek había llevado una vida bastante envidiable para cualquier hombre, ya que, cambiaba de mujer como cambiaba de calcetines. Era una combinación explosiva de atractivo e inteligencia, por lo que, no era difícil para las chicas sucumbir ante los encantos de este apasionado joven. 

    Pero la vida de Derek estaba destinada a cambiar, irreverencia y el descontrol que habían sido parte de su entorno durante los últimos meses, ya tenían fecha de caducidad, y esto estaba determinado por la aparición de alguien que tendría la capacidad de transformar su vida de la noche a la mañana.  

    Años atrás, Derek había decidido no enamorarse más, después que le habían roto el corazón en la secundaria, había determinado su futuro como un hombre solitario que se dedicaría únicamente al desarrollo de tecnología avanzada y a divertirse con mujeres solitarias. 

    Aunque no había hecho demasiado por conseguir estabilidad, después de ir a prisión, todos sus sueños se habían ido por el desagüe. Derek solo había conservado una parte de sus convicciones, y están ligadas directamente al placer. Su lista de las 10 mejores experiencias que ha tenido en la camioneta del placer, generalmente variaba cuando una nueva chica le proporcionaba exactamente lo que él deseaba. 

    Derek no es un joven exigente en lo absoluto, puede disfrutar con cualquier tipo de chica sin importar la edad, color de piel o gustos sexuales, siempre está abierto experimentar nuevas vivencias y llevar al máximo a su acompañante. La noche del jueves había sido una completa locura, habiendo terminado en la costa con tres chicas en la furgoneta, drogas en exceso y licor desmedido. 

    Derek sentía que estaba llegando ya a su límite, y a pesar de ser joven, ya estaba sumamente agotado. Despertar completamente desnudo en la parte de atrás de su furgoneta, abrazado a tres hermosas jóvenes que había conocido en el club nocturno debajo de su departamento, había sido una de las experiencias más locas que jamás hubiese vivido. 

    Las chicas habían llegado al lugar con toda la intención de divertirse aquella noche. Derek, al ver la soledad de estas tres mujeres, decidió brindarle un trago a cada una de ellas. 

    Tras captar su atención, Derek supo instantáneamente que pasaría la noche junto a ellas. 

    —¿Acaso tienes nombre? —Gritó una de las chicas debido al alto volumen de la música. 

    —Eso no es importante ahora. Sabrás mi nombre después. 

    Su atención estaba fijada en los grandes senos de la rubia del grupo. Una chica con tatuajes en su brazo izquierdo, perforaciones en su nariz, labios y cejas. Parecía ser una chica bastante particular y con una personalidad única, con un gusto particular por el licor y proyectando una personalidad que claramente evidenciaba el gusto por el sexo desenfrenado y sin reglas. 

    La rubia estaba más interesada en mostrar su cuerpo que las otras dos chicas, aunque no podía evitar fijarse en los hermosos labios de la morena de cabello rizado.  

    Una de ellas, la más tímida, parecía estar fuera de lugar, pero por alguna razón, Derek se sintió bastante atraído por esta chica también. Sus curvas no eran fáciles de evadir, y estas, según su experiencia, eran las más peligrosas en la cama. 

    Disfrutaron y bebieron durante toda la noche, hasta el punto de perder el control absoluto. Dos horas más tarde, Derek se encontraba conduciendo hacia la playa, acompañado de estas hermosas chicas y un par de botellas de tequila que se compartían bebiendo directamente de la botella. 

    La música se encontraba en su máximo nivel, los vidrios de la furgoneta vibraban mientras cada una de las chicas disfrutaban de forma individual el momento de descontrol. 

    La hermosa rubia de senos voluptuosos se había desinhibido completamente, y viajando justo al lado de Derek, decidió llevar su mano hasta el miembro del conductor, quien casi pierde el control del vehículo. 

    —¿Qué haces? Parece que quieres algo de acción. —Comentó Derek. 

    —Cállate y baja la cremallera. —Respondió la rubia. 

    En la parte de atrás de la furgo, las otras dos chicas bailaban al ritmo de la música mientras sus dedos acariciaban sus cuerpos. Era una experiencia completamente alocada y sin precedentes. Era la primera vez que estaba con tres chicas al mismo tiempo y todas dispuestas a perder el control aquella noche. 

    Aunque sintió un poco de duda de obedecer a la rubia, Derek siguió las órdenes de la chica, bajando la cremallera de su pantalón y exponiendo su pene de 18 cm ante la mirada sorprendida de la joven. 

    —Tienes un buen pedazo de carne allí abajo. ¿Puedo probarlo? —Dijo la rubia. 

    Derek asintió con la cabeza y permitió que la chica alcanzará con su boca su flácido miembro. Comenzó a realizar movimientos celestiales que le proporcionaban un placer incomparable al caballero. Se sentía amenazado por la tentación de soltar el volante y sujetar la cabeza de la rubia para penetrar completamente su boca. 

    Se encontraban cerca del lugar de destino por lo que, intenta mantener la concentración y conducir con un poco más de velocidad para llegar rápidamente. 

    Estacionando la furgo a la orilla de la playa, era momento de perder el control absoluto. La rubia sacó de su boca el miembro, limpia un poco los bordes de sus labios y finalmente sale de la camioneta. 

    Tras abandonar el vehículo, la rubia se quitó la camiseta, exponiendo sus hermosos y simétricos pechos ante la vista de Derek. 

    Las tetas de aquella mujer eran perfectas.  

    —¿Qué esperas? Quítate la ropa. —Ordenó la rubia. 

    Derek se deshizo del pantalón rápidamente, tirando sus zapatos hacia los lados. Una vez que estuvo completamente desnudo, se dirigió hacia la rubia, uniéndose a ella en un beso completamente apasionado y húmedo. 

    La chica sujetaba su miembro mientras, permitía que las manos de Derek se desplazaran por su cuerpo y tocara sus pechos, dirigiéndose directamente hacia sus nalgas. 

    —¿Esta fiesta será solo para ustedes dos o todas podemos participar? —Preguntó la morena de rizos. 

    Fue entonces cuando la voluptuosa rubia tomó de la mano a Derek y fueron a la parte de atrás de la furgoneta. Se dejó caer en una pequeña colchoneta que tenía dispuesta específicamente para esta actividad. El caballero se relajó, mientras las chicas se encargaban de satisfacer y complacer el cuerpo del joven. 

    Se encargaron de verter el licor directamente en la boca de Derek, mientras este se deleitaba con el sabor del tequila. Seis manos recorren su cuerpo, su miembro, acarician sus testículos y rasguñan su pecho.  

    Por segundos, lamenta no estar en sus cinco sentidos para disfrutar absolutamente de aquel acto delicioso que le están proporcionando estas jóvenes. Dos de ellas comparten su miembro y lamen toda la superficie del tronco mientras la tercera besa los labios del caballero. 

    Las manos de Derek acarician los pechos de esta chica, sintiéndolos suaves y bien dotados. Acto seguido, su mano izquierda se coloca justo sobre la superficie de la vagina de la morena, la cual ya se ha quitado completamente la ropa. 

    Puede sentir el calor de su zona genital, para después palpar la humedad exagerada que emana desde su interior. Pudo penetrarla con dos de sus dedos, mientras la chica gemía y parecía intensificar sus besos. 

    —Mételos todos. —Ordenó la joven. 

    Derek hizo lo propio, metió su dedo medio hasta lo más profundo que pudo, generando un gemido incontrolable que lo excitó enormemente. Los ojos de las dos chicas que se encontraban lamiendo su miembro, se dirigieron directamente hacia los ojos de Derek, viendo una imagen espectacular en la cual, las lenguas de ambas féminas se entrelazaron compartiendo aquel trozo de carne.  

    Sus manos delicadas lo masturban mientras cada vez humedecían más la zona. Derek estaba en el cielo, y sabía perfectamente que su furgoneta era el vehículo ideal para llegar a este estado mental y físico. 

    De pronto, sintió como la temperatura de su miembro subió drásticamente. No notó que una de las chicas se había colocado en posición para comenzar a cabalgarlo. 

    Esta joven besaba los labios de su compañera mientras la tercera chica se había colocado sobre el rostro de Derek. Dos de ellas cabalgando y una disfrutaba de los estímulos que le proporcionaba la mano del caballero. 

    El joven no tenía la menor idea que tenía la posibilidad de complacer a tres mujeres a la vez, estaba dando lo mejor de sí para complacerlas hasta el límite. Una de ellas abandonó la furgoneta por unos segundos, volviendo con una especie de tabaco de color blanco al cual le dio una calada. No parecía ser un cigarrillo normal, por lo que, se sintió un poco curioso ante los actos de la joven. 

    —¿Qué es eso que fumas? ¿Puedo darle una calada? —Preguntó Derek con algo de curiosidad. 

    —¡Claro que sí! Esto hará que disfrutes mucho más de esto. —Dijo la joven antes de acercarle el extraño cigarrillo a la boca. 

    Hasta este punto pudo recordar al día siguiente. Había tenido un encuentro salvaje con estas tres féminas, complaciendo a las a las tres y brindándoles orgasmos exquisitos que las dejaron tendidas sobre él durante el resto de la madrugada hasta el amanecer. Había sido una experiencia muy gratificante, pero un pequeño detalle se le había escapado al afortunado casanova. 

    Cuando los primeros rayos de sol iluminaron la furgoneta, descubrió que había trabajo que hacer, por lo que, su primera reacción fue la más inesperada por las agraciadas chicas. 

    —¡Rayos! Son las 7:00 de la mañana. ¿En qué estaba pensando? —Exclamó Derek mientras se levantaba abruptamente. 

    Las chicas se encontraban todas confundidas y taciturnas, parecían no identificar el lugar en el que se encontraban y sus vestiduras estaban regadas por todo lugar. Derek se encargó de recoger cada una de las prendas de vestir y se las proporciona directamente a la rubia, que parecía ser la que tenía más lucidez en ese momento. 

    —Tengo que irme, lo lamento. —Dijo Derek que antes de besar a la rubia. 

    —No puedes dejarnos aquí. ¡Eres un tarado! —Exclamó la molesta mujer. 

    —La he pasado muy bien. Nos veremos después. —Dijo antes de extraer de la furgoneta a la tercera chica casi inconsciente. 

    Subió rápidamente el vehículo, se colocó su chaqueta de trabajo, y a toda velocidad condujo directamente hasta la oficina. Tenía media hora de retraso cuando llegó al lugar, sabiendo perfectamente que se enfrentaría a la ira de su jefe. 

    —¿Tienes idea de las horas que es? 

    El humor de Alan, su jefe no era el mejor. 

    Derek conoce perfectamente el temperamento de este hombre, y una de las cosas que más detesta en el mundo es la impuntualidad. Por fortuna, Derek tiene un registro impecable de asistencias, pero esto no será suficiente para evadir el regaño y llamado de atención de Alan. 

    —Te he llamado cientos de veces. ¿En donde rayos estabas y por qué hueles a tequila? 

    Alan se acercó a Derek para asegurarse que el olor que percibía proveía de él. 

    —No volverá a repetirse, señor. No puedo mentirle, me quedé dormido y perdí la noción del tiempo. 

    —Estamos en una de las mejores rachas de la compañía, Derek. No podemos quedar mal con nuestros clientes. Ve a casa y toma una ducha y vuelve cuanto antes. 

    Por alguna razón, Alan era bastante condescendiente con Derek, quizás le recordaba un poco a su hijo, quien había fallecido en un combate en Irak. Esta era una de las razones por las cuales había decidido darle una oportunidad a este chico, quien necesitaba algo de confianza para poder volver a la sociedad de la que se había alejado durante 4 años. 

    —Estaré aquí en menos de lo que imagina, señor. 

    Derek corrió a su furgoneta y condujo a toda velocidad 6 calles hasta llegar a su departamento. Por suerte, había conseguido un empleo relativamente cerca de su lugar de residencia. Abusar de la confianza de Alan no era su estilo, y no podía arriesgarse a perder el único empleo que había podido conseguir desde su salida de prisión. 

    Había intentado buscar otras oportunidades en otras áreas, su salario no era el más ostentoso, y realmente quería superarse. Mucho había tenido que luchar con sus demonios internos para no sucumbir ante la tentación de volver a las prácticas ilícitas. Se había gastado todo el dinero en una furgoneta y un departamento, el resto, tendría que ser trabajado a costa de sudor y esfuerzo. 

    Tras tomar un baño rápido, Derek se dispone a volver a la oficina. No puede borrar la sonrisa de su rostro mientras recuerda una y otra vez la situación de la playa. No entendía cómo era posible que fuese capaz de dejar a estas tres hermosas chicas abandonadas a su suerte en la playa. Después de que estas le brindaran una noche espectacular, este se había comportado como un patán. 

    Pero era esto o perder su empleo, y había cuentas que pagar y el sexo no iba a cubrir los gastos de electricidad y agua. Tuvo tiempo suficiente para pensar en la dirección que había tomado su vida, por lo que, parecía que ya era hora de madurar. No sería difícil de conseguir, pero si conseguía algo de estímulo, podría encaminar de forma exitosa esa vida llena de excesos que tarde o temprano lo destruirían. 

    —Aquí me tiene de nuevo, señor. Pido disculpas por el incidente de la mañana. 

    —Llegas justo a tiempo para una entrega. Toma los datos en recepción y haz tu trabajo. 

    Alan sabía que debía ser duro con el joven Derek de vez en cuando, de lo contrario, podría hacer lo que quisiera con él. 

    —Así será, señor. Gracias. 

    Derek se dirigió a la sección de carga, recibió algunas cajas dentro de furgoneta y se dispuso a conducir en la dirección indicada. El papel tenía el nombre del lugar, cuya existencia era desconocida para Derek. ‘Industrias GreenLife’, una compañía dedicada al desarrollo de fármacos y medicamentos perteneciente a un acaudalado millonario de Nueva York. 

    Las ironías de la vida habían colocado a Derek en camino a una situación bastante curiosa. Ese día, su verdadero reto sería poder evadir las flechas de cupido que en ese instante parecían estar listas para dispararse ante su llegada a la oficina de recepción de las Industrias GreenLife. 

    —Buenos días, señorita. Vengo a hacer la entrega de Fast Delivery que esperan. 

    —Hola, bienvenido a Industrias GreenLife. En un segundo informaré de su llegada. 

    Derek no pudo evitar dejar que su mirada se colara en el escote de la mujer. Una chica preciosa de gafas de pasta y su cabello negro recogido en una cola. Era del tipo que le gustaba follar en la posición de perrito mientras sujetaba su cabello, pero rápidamente despejó su mente. 

    —Perdón, ¿qué has dicho? —Preguntó Derek al volver a la realidad. 

    Salió drásticamente de su trance de fantasía.  

    —Acompáñeme, la señorita Katherine es quien recibirá el producto. 

    Mientras caminaban por un largo pasillo inmaculadamente y limpio, Derek no puede evitar detallar las nalgas de la chica, quien camina justo delante de él. La joven abre una puerta y le indica a Derek que ingrese. 

    —La señorita Katherine lo atenderá de aquí en adelante. Que disfrute la visita a nuestras instalaciones. 

    Parecía ser un discurso automatizado, y Derek entendió que no hubo química entre la chica y él. Era momento de ingresar, y cuando se encontró con la mujer detrás del escritorio, entendió que ese día comenzaría una etapa completamente diferente en su vida. 

    





   





 

    III 

    Rompiendo el hielo 

    —Necesito que me firmes estos papeles. Ah, y estos otros también. 

    Katherine colocaba los documentos sobre la mesa y se los acercaba a Derek, quien parecía estar en medio de un trance mental donde no podía controlar sus movimientos o simplemente tomar el bolígrafo que se encontraba sobre el escritorio. 

    Sus ojos estaban fijados en los labios de la chica y periódicamente recorrían su cuerpo. Katherine es una mujer muy atractiva que está acostumbrada a mantener la vista de los hombres sobre ella. 

    Esto no es algo que consigue con premeditación, ya que, luciendo natural y sin maquillaje, sigue siendo una mujer muy atractiva. Su elegancia e inteligencia siempre la han llevado por los mejores empleos en la ciudad. 

    Después de tanto esfuerzo, finalmente ha logrado entrar en una de las compañías más poderosas de la ciudad de Nueva York, propiedad de un hombre multimillonario que le ha dado la posibilidad de escalar posiciones a costa de esfuerzo e ímpetu. 

    Katherine es una farmacéutica que apenas lleva dos años ejerciendo la profesión. Después de estudiar arduamente en la Universidad de Nueva York, finalmente había conseguido el empleo que había soñado durante todos sus años de carrera universitaria. 

    Su perfume podría encantar serpientes, y el color de su cabello, un rojo caoba que hacía contraste perfecto con su piel blanca, la hacía ser el centro atención mientras caminaba por los pasillos de aquella compañía donde no había un solo hombre que no la deseara. 

    Katherine siempre había sido el trofeo a conseguir por todos y cada uno de los miembros de aquella compañía, desde los más poderosos y pesados, hasta los empleados de limpieza con el salario más modesto. Era todo lo que un hombre necesitaba a su lado, una mujer independiente, segura de sí misma, inteligente y con un cuerpo de infarto que escondía debajo de vestidos bastante discretos. 

    Lo que más llamó la atención de Derek, era que Katherine difería enormemente de lo que estaba acostumbrado a ver normalmente. Aunque tenía un traje similar, podría verse la diferencia entre la chica de la recepción y Katherine, la clase que irradiaba esta mujer la hacía destacar significativamente del resto de las mujeres que conocía. 

    Quizás esta fue la principal razón por la cual Derek parecía haber perdido la cabeza, solo podía escuchar las palabras de la chica, pero no había ninguna reacción. Katherine estaba acostumbrada a hacer su trabajo de manera objetiva, por lo que, no estaba interesada en desarrollar una conversación amena con este empleado. 

    —No tengo toda la mañana. Por favor firma los documentos y pasemos al área de recepción. 

    Katherine puso sus manos sobre el escritorio en señal de impaciencia, golpeando levemente con sus dedos de forma ansiosa contra la superficie del escritorio de madera. 

    Esto generó una reacción inmediata en Derek, quien pareció despertar de un sueño profundo en ese preciso instante. Saltó levemente en la silla e intentó recuperar el aliento, el cual había sido arrebatado por los atributos y cualidades de aquella hermosa mujer. 

    —No he tenido una muy buena noche. Estoy algo distraído. Perdona. 

    Derek tomó el bolígrafo en sus manos y firmó los documentos donde garantiza la entrega en buen estado de los productos farmacéuticos. 

    —Acompáñame. Debemos hacer esto rápido, tengo una reunión. 

    Derek tomó los documentos y se dirigió hacia la puerta siguiendo los pasos de aquella hermosa mujer. Nunca había estado tan cerca de una fémina tan atractiva y que, a la vez, irradiara tanta elegancia y sensualidad de forma tan excesiva. No existían los límites en su interior, siempre estaba seguro de sí mismo y preparado para conquistar a una nueva mujer, pero Katherine tenía algo diferente que no le permitía actuar como habitualmente lo hacía. 

    Estaba acostumbrado a seducir, conquistar, enamorar y preparar el territorio para follarlas en la parte posterior de su furgoneta.  Pero con Katherine las cosas no funcionan de la misma manera, es una mujer elegante, con clase y con una inteligencia que no le permitiría sucumbir ante los baratos intentos de Derek por llevarla a la cama.  

    Los recursos financieros y económicos de Derek que no eran los más apropiados para poder cortejar a una mujer como esta, quien tenía un salario de cuatro cifras y podía acceder a cualquier cosa que deseara.  

    Mientras caminan por el pasillo directo al depósito de recepción, en múltiples oportunidades, Derek siente la necesidad de entablar una conversación con aquella mujer, pero no hay nada inteligente que se le venga de la cabeza que pueda captar el interés de aquella hermosa chica. Katherine es una mujer de 23 años, graduada con méritos en la universidad y con un empleo que cualquier persona en la ciudad desearía tener. 

    Cuenta con la preparación profesional ideal para desempeñar sus tareas forma excepcional, siendo uno de los elementos de mayor provecho para la compañía. Todos la saludan con mucho aprecio mientras la chica se desplaza con un paso seguro a través de los pasillos de aquella compañía de paredes blancas inmaculadas. Ante la incapacidad de poder conversar con ella, Derek se toma el tiempo para detallar cada una de las virtudes de aquella mujer. 

    Su es paso firme, sus pantorrillas definidas y unas nalgas formadas y sólidas como rocas. Bueno, esto era lo que se le pasaba por la cabeza al ver la forma redondeada que se dibujaba en aquella falda que alcanzaba hasta la rodilla. Derek sintió como se le hizo agua la boca al imaginar tan sólo posar sus manos sobre aquellas dos esculturales nalgas. Su recorrido continúa hacia la cintura, detallando la delgadez de la chica, quien evidentemente parecía entrenar con frecuencia. 

    Ese cuerpo no podía ser simplemente genética, requería un esfuerzo bastante disciplinado para poder formarlo de esa manera. Su camisa blanca dejaba ver levemente su sujetador, por lo que, Derek hizo un esfuerzo grandioso para poder detallarlo, dándose cuenta que era de encaje. 

    No pudo evitar morderse los labios al imaginarse cómo sería tener una mujer cómo esta entre sus brazos, cabalgándolo de manera salvaje mientras aquel cabello de color rojo caoba se sacude de un lado a otro y escuchaba los gemidos de aquella mujer. 

    La mente de Derek continuaba viajando de una fantasía a otra en la cual, la protagonista era una sola. Todas las mujeres que habían pasado por su vida hasta ese momento habían dejado de tener importancia, su prioridad estaba enfocada en una sola, y sus intenciones eran claras. 

    El tiempo se agotaba, y la única oportunidad que tenía de poder interactuar con aquella mujer se le estaba yendo de las manos como gotas de agua entre los dedos. No tendría la posibilidad de coincidir con aquella mujer a menos que el destino así lo quisiera, pero el prestigio y reconocimiento de aquella chica, la ubicaban en un lugar bastante inalcanzable para un simple conductor de entregas a domicilio. 

    Al entrar a un gran almacén, la chica no pudo mantener el equilibrio tras un leve tropiezo, esta fue la oportunidad para que Derek sujetara a Katherine del brazo, quien agradeció con una sonrisa aquel gesto. 

    —Estoy cansada de repetir que no dejen residuos en el suelo. —Gritó la chica con bastante disgusto. 

    Aunque solo era una simple farmacéutica, Katherine parecía tener cierto peso en aquella compañía, ya que, todos guardaron silencio y bajaron la mirada ante la demostración de inconformidad de aquella mujer. Derek soltó el brazo de la joven y permitió que esta siguiera desplazándose al lugar de destino. 

    Para Katherine, no fue la mayor cosa ser tocada por las manos de este joven, aunque no pudo evitar perderse por un par de segundos en aquellos ojos de color café que la miraron de forma tan intensa. Hubo un cambio, evidentemente lo hubo, ya que, rara vez, Katherine solía ponerse nerviosa ante la mirada de un sujeto. 

    Derek no era cualquiera, tenía experiencia y sabía exactamente en qué momento actuar, y aunque en ese instante se halla un poco confundido por las pocas horas de sueño y la cantidad de licor en su sangre, aún tiene el toque necesario para poder despertar llamas en las mujeres. 

    —Mi camioneta es aquella que está estacionada. Haremos la descarga cuando desees. —Dijo Derek mientras intentaba entablar una conversación inocente con la mujer. 

    —Es una furgoneta bastante bonita. ¿Es del 70? —Preguntó la chica. 

    —Vaya, parece que te gustan los coches. Sí, efectivamente es del 70. ¿Te has subido a una alguna vez? 

    —Mi abuelo solía conducir una, me encantaba salir con él a pasear en ella por la costa. Fueron momentos inolvidables. 

    Estrategia de Derek estaba dando resultados, ya que, de un segundo a otro, Katherine había comenzado a abrirse con él y había revelado ciertos detalles personales que no esperaba. Esto le daría recursos efectivos a este caballero para poder trazar una nueva estrategia que le diera la posibilidad de acceder a la chica en otra oportunidad. 

    El reloj de arena estaba por extinguirse para el encuentro de esta pareja, pero Derek no se rinde con facilidad, y una mujer como Katherine no puede dejarse ir de manera tan simple. 

    —Cuando gustes podríamos dar un paseo en ella. Así podrías recordar los viejos tiempos. —Dijo Derek en medio de una sonrisa encantadora. 

    Aunque todo se trataba de una broma inocente, Derek se sorprendió al obtener resultados positivos de manera casi instantánea. Ni en sus mejores sueños esperaba obtener la respuesta y la reacción que obtuvo por parte de la importante empresaria farmacéutica. 

    —¿Hablas en serio? ¡Eso sería increíble! 

    La chica aceleró el paso y se dirigió directamente hacia la furgoneta. Acarició el chasis, y pareció llenarse de recuerdos instantáneos que hicieron que sus ojos se llenaran de lágrimas. 

    —No quise hacerte sentir mal. ¿Estás bien? 

    La mano de Derek tocó el hombro de la mujer y la electricidad fluyó.  

    —Sí, eso lo que he recordado a mi abuelo. Vaya, cuánto lo extraño. 

    —Vamos, no es el momento para esto. Te prometo que en algún momento iremos de paseo y podrás vivir esos recuerdos una vez más. —Aseguró Derek. 

     Katherine debía enfocarse nuevamente en sus tareas, por lo que, asintió con la cabeza, limpia un poco las lágrimas que brotan de sus ojos, y se dispuso a terminar con el trabajo. Minutos más tarde, ya la descarga había estado completada, por lo que, era el momento de que Derek se marchara. 

    —Ha sido un placer conocerte, lamento mucho haberme comportado como una tonta. —Dijo Katherine mientras extendía su mano. 

    El joven no tenía la menor idea si volvería a verla y si aquella propuesta que había realizado sería tomada en serio por la chica. Decidió dejarse llevar y en vez de estrechar la mano de la chica, se acercó ella y le proporcionó un beso en la mejilla. 

    Katherine no está acostumbrada a interactuar de esta manera con gente extraña, pero Derek le transmitía cierta confianza y una sensación muy agradable que permitió que disfrutara de aquel beso en su mejilla. 

    Ambos se despidieron y era el momento de continuar con las labores del día, aunque Derek no pudo evitar detener la furgoneta a un lado de la carretera justo a dos calles después salir de aquella compañía. Tenía que respirar, sentía que le faltaba el aire y estaba lleno de ansiedad. Aquella chica le había generado sensaciones desconocidas y no podía controlar su ritmo cardíaco.  

    Así debía sentirse alguien cuando comenzaba a enamorarse. 

    Durante las horas siguientes del día, Derek se dedicó a repetirse una y otra vez que aquello había sido una completa locura. Mientras más intentaba sacarse el pensamiento del rostro de aquella hermosa mujer, más profundo parecía cavar el recuerdo de aquella bella pelirroja en su corazón.  

    Mientras tanto, cerca de la hora de ir a casa, Katherine cumple su rutina habitual de cambio de ropa. 

    Solía dejar a un lado su ropa de ejecutiva y era el momento de colocarse algo mucho más ligero. Fanática de los deportes extremos y una corredora habitual durante las tardes, Katherine se colocó su ropa deportiva para despejar la mente en un parque cercano a la compañía. Su rutina está determinada por la salida a las 5:00 p.m., corría durante una hora, volvía a la oficina, recogía sus cosas y se iba a casa. 

    No había un solo día de su vida que no repitiera el mismo procedimiento. Luciendo unos pantalones de yoga muy ajustados, la chica lucía una figura deseable en toda su expresión. 

    Muchos de los empleados esperaban cercanos a la salida de la compañía, ya que, conocían la rutina de esta hermosa joven. Solo esperaban para verla pasar y disfrutar del espectáculo que les proporcionaba el cuerpo deseable que cualquiera querría devorar. 

    Katherine activa el cronómetro en su muñeca, y comienza su rutina de ejercicios. Se desplaza con velocidad por las caminerías de aquel parque, mientras se roba las miradas de todos los presentes. 

    Tanto hombres como mujeres siempre se han visto llamados por el aspecto de la chica, por sus ojos verde aceituna, por sus hermosas pecas que decoran de manera perfecta su rostro, y por lo inmaculada de su piel blanca. 

    Es el momento de drenar todo el estrés que ha acumulado durante el día, por lo que, su desconexión es absoluta mientras coloca los auriculares en su oído y escucha un poco de música clásica. 

    Mientras Katherine despeja su pensamiento, Derek parece sumirse aún más en la idea de volver a reencontrarse con aquella chica. En ese preciso instante, conduce hacia su departamento. Sus ojos se cierran prácticamente solos, ya que no ha tenido las horas de sueño necesarias para poder recuperarse.  

    No ha sido un buen día, el trabajo ha sido pesado y el malestar corporal no lo dejado en paz ni un segundo. Finalmente llegará el momento de ir a casa y podrá colocar su cabeza en la almohada y desconectarse hasta el día siguiente. 

    Son personajes completamente diferentes, con expectativas ante la vida que van completamente en direcciones opuestas, pero algo falta en la vida de Katherine que Derek podía proporcionar, de igual forma, Derek está a punto de aprender algunas lecciones que Katherine, sin saberlo comenzará a darle en los próximos días. 

    Tras poner su cabeza sobre la suave almohada de su cama, Derek comienza a quedarse dormido, la imagen de aquella hermosa mujer se dibuja una vez más en su mente. Su corazón se acelera y siente una fuerte sensación en el estómago, pero es justo ese momento cuando sus ojos se abren abruptamente y logra recordar que en su chaqueta se encuentra la respuesta a todas sus preguntas. 

    Salió de la cama de manera instantánea como si de un rayo se tratará, corrió hacia su chaqueta de la compañía y extrajo una tarjeta. Esta la había obtenido de manera ilícita del escritorio de Katherine, por lo que, esta era la llave de acceso a la vida de la chica, solo debía esperar el momento adecuado para hacer aquella llamada que tanto deseaba. 

    Podía lucir inalcanzable, pero Katherine era una mujer con sentimientos como cualquier otra. Lo único que tenía que hacer Derek era elaborar un plan minucioso y delicado para despertar el interés de aquella espectacular mujer que soñaba con conocer su furgoneta. 

      

    





   





 

    IV 

    Encuentro forzado 

    Durante días se había dedicado a ver una y otra vez la tarjeta de presentación que había obtenido en la oficina de Katherine. En sus tiempos libres, trataba de reunir el valor suficiente para poder hacer aquella llamada que le daría la posibilidad de reunirse una vez más con aquella hermosa mujer. 

    Su pensamiento estaba completamente colapsado por imágenes de aquella chica, su voz y su aroma, por lo que, la existencia de Derek cada vez se hacía mucho más difícil. 

    Nunca había quedado tan impactado con una mujer como en aquella oportunidad, cuando se encontró por primera vez con aquellos ojos verdes y aquel cabello rojizo color caoba, el cual le había dado la oportunidad de conocer cuál era la verdadera belleza de la mujer. 

    No se trataba únicamente de llevarla a la cama y follarla como un animal, aquella mujer merecía ser tratada con respeto, con detalles y atenciones que le dieran la posibilidad de enamorarse progresivamente de él. Después de sus múltiples encuentros casuales con diferentes mujeres, parecía que la búsqueda de Derek había terminado. 

    Ese vacío interior que le había dejado toda el encierro y aislamiento de las calles y la falta de presencia y apoyo por parte de sus padres necesitaba ser llenado por una compañera fiel, por lo que, había puesto todo su interés en aquella mujer. 

    Katherine desconoce absolutamente cuáles son las intenciones de Derek, y a pesar de que, se había sentido bastante agrada por la compañía del chico, lo había dejado pasar rápidamente, ya que, no podía darle trascendencia a una interacción con un simple repartidor a domicilio. 

    Tiene demasiadas cosas en las cuales pensar, sus prioridades, sus proyectos y un futuro que aún tiene que forjar en un mundo competitivo y agresivo. 

    El empleo del que goza Katherine, es el objetivo de muchos hombres y mujeres detrás de ella, por lo que, no tiene tiempo en este momento de su vida para desenfocarse e intentar formar una relación sentimental. 

    Pero sería una completa tontería negar que durante el resto del día después de aquel encuentro por primera vez con Derek, no lo había pensado, aunque sea un par de veces. 

    El encanto de aquel joven caballero era innegable, pero la voluntad de Katherine es inquebrantable. Sosteniendo el móvil en la mano, Derek pasaba minutos intentando marcar el número. En ocasiones lograba Discar 4 o 5 dígitos y apagaba el móvil repentinamente. 

    No tenía la menor idea de cuál es sería la reacción de Katherine al recibir su llamada, quizás se molestaría y terminaría de alejarla finalmente, por lo que, abordarla de una manera tan radical, quizás no sería la respuesta. 

    La ansiedad, la desesperación y las ganas de volver a verla cada vez son mucho más intensas, lo que mantiene desenfocado absolutamente de sus actividades a Derek. Es momento de terminar con eso situación y dar un paso más adelante y comportarse como un verdadero hombre. 

    —¿Es posible que pueda ir a casa un poco más temprano hoy? —Preguntó Derek a Alan, quien se encuentra fumando cigarrillo en su oficina. 

    —Esta semana has trabajado muy duro. Creo que es lo justo. Tómate un merecido descanso y vuelve mañana. —Respondió el jefe. 

    Derek no tenía intenciones de ir a casa a dormir, su verdadero objetivo era dar un paseo por aquel lugar a donde había deseado volver tantas veces. La compañía farmacéutica no se encontraba muy lejos de su ubicación, por lo que, no dudó en conducir hasta allá e intentar producir un encuentro casual entre él y la chica de sus sueños. 

    Tras esperar durante 45 minutos a las afuera del edificio, no hubo salida o un indicio de la presencia de Katherine en aquel lugar, por lo que, reunía todo el valor necesario para salir de su vehículo y dirigirse hacia el interior del edificio. 

    Sus pasos eran inseguros y llenos de temor, ya que, en cualquier momento podría encontrarse con Katherine, y no contaba con un solo argumento para justificar su presencia en el que lugar. 

    Había ensayado múltiples discursos, pero ninguno de ellos eran lo suficientemente convincente para poder ganarse la credibilidad de aquella mujer. Después de respirar profundamente, finalmente, llegó a la recepción. 

    —Buen día. ¿En qué puedo ayudarle? —  Dijo una chica diferente a la de la última vez. 

    —Busco a Katherine. ¿Se encuentra en el edificio? 

    Hasta ese momento, Derek no podía creer lo que estaba haciendo, ya que, cada vez se encontraba más cerca de estar frente a frente aquella mujer que lo intimidaba y no sabría cómo manejar la situación. 

    —La señorita Katherine no se encuentra en el edificio. Se encuentra realizando su recorrido habitual en el parque. ¿Desea dejarle algún mensaje? 

    Estas palabras generaron cierta confusión en Derek, quien se había alegrado instantáneamente de no haber coincidido con aquella mujer, era una situación que ya no estaba en sus manos. 

    En parte se sentía bien consigo mismo por haber acumulado el valor suficiente, pero no tenía los recursos suficientes como para poder dialogar con esta chica y conquistarla como a las otras.  

    Había escuchado con atención las palabras de aquella recepcionista, quien le había indicado que había un recorrido habitual diario que realizaba en el parque. Esto le daría una posibilidad mucho más natural de encontrarse con aquella mujer, lo que sería mucho más casual. 

    —No, no te preocupes. Creo que volveré en otro momento. Gracias. 

    Derek abandonó el edificio de manera casi instantánea corriendo de nuevo a su furgoneta para evitar la posibilidad de encontrarse con la chica si regresaba en algún momento. 

    Su corazón se encontraba acelerado, se sentía como un adolescente en medio de una aventura, por lo que, debe calmarse y controlar sus impulsos. Quizás la mejor decisión era ir a casa y tomar un descanso para intentar despejar su mente, pero no, sus ganas de ver a Katherine una vez más, parecen conducirlo manejando su voluntad. 

    Encendió el motor de su furgoneta y lo puso en marcha para dirigirse unas calles abajo. Se detuvo sin apagar el motor de la furgoneta, veía directamente hacia el parque e imaginaba la posibilidad de ver a Katherine pasar. 

    Solo un par de minutos fueron suficientes para darse cuenta de que podría volver en otro momento y generar un encuentro con esta chica. Era hora de volver a casa. 

    Detestaba hacer deporte, y no lo había hecho en muchos años, por lo que, la única idea que le había llegado la cabeza parecía demandar mucho más esfuerzo del que había puesto jamás en otra mujer. 

    La única manera posible de coincidir con Katherine era en el parque, y quizás podría llamar su atención al tener algún gusto en común. El plan ya estaba decidido, pero de solo imaginarse corriendo en el parque, ya Derek se sentía agotado. 

    Sus habilidades en la cama eran bastante buenas, podría mostrar un desempeño excepcional al tener sexo con una mujer. La follaba de manera múltiples y parecía no quedarse sin aliento en ningún momento. 

    Pero en la práctica de los deportes al aire libre era algo con lo que no se sentía demasiado familiarizado, sabía perfectamente que tenía que hacerlo para mejorar su salud, pero sentía un agotamiento solo de imaginarse en medio de una situación como esa.  

    Durante el resto del día, Derek repasó en su mente cuáles serían las palabras que diría al encontrarse con la chica, tenía la situación, tenía el momento, pero no tenía el enganche lo suficientemente convincente como para poder pasar el resto del día con Katherine después del encuentro casual en el parque. 

    La frustración estaba comenzando a adueñarse de Derek, quien no ve demasiados caminos para poder llegar a esta mujer. Parece una obsesión, una fijación absoluta con la belleza de esta mujer, quien, por fortuna, en ese momento de su vida se encuentra soltera. 

    Todas las condiciones se han prestado para que Derek tenga una posibilidad con ella, pero tendrá que trabajar sus pasos para poder generar resultados efectivos para ambos. 

    Mientras salía del parque aquella tarde, Katherine no pudo evitar visualizar la camioneta que le recordaba a su abuelo, y por alguna razón, sintió como su corazón comenzaba latir rápidamente. 

    No había una explicación física para el cambio de ritmo cardíaco, pero una emoción indescriptible la invadió. La simple posibilidad de reencontrarse a aquel joven agradable, quizás fue lo que detonó aquella explosión química en su cuerpo que la excitó enormemente, pero con una capacidad autocontrol bastante admirable, Katherine pudo controlar sus impulsos. 

    No pudo evitar voltear un par de veces para fijarse si realmente era la camioneta de Derek, asegurándose rápidamente de que efectivamente sí era este vehículo. 

    No podía haber dos furgonetas iguales en la ciudad, por lo que, sintió el impulso de correr hasta esta y saludar a su nuevo conocido, pero hizo un repaso mental rápido de lo ridícula que se vería a sí misma y evitó hacerlo. Hubiese sido la decisión más satisfactoria para Derek, quien no tenía la menor idea de cómo abordarla. 

    Siendo ella quien se le acercara, le daría todas las herramientas nuevamente de cómo manejar una situación como esta. Está acostumbrado a que sean las chicas quienes se acercan a él, suele ser un conquistador nato, pero ninguno de sus encantos parecía generar el efecto indicado en Katherine, quien estaba rodeada por una barrera invisible que no permitía cortejos, halagos o cumplidos. 

    —¿Tienes mensajes para mí? 

    Katherine llegaba a la recepción con un poco de sudor en su frente y con una toalla en su mano. 

    —No hay ningún mensaje, señorita. Solo un chico… 

    El corazón de Katherine volvió a saltar de forma extraña, aunque desconocía por qué. 

    —¿Tienes el nombre? ¿Dejó algo para mí? 

    La emoción que mostró Katherine en ese instante la dejó completamente en evidencia ante la recepcionista, quien trató de ocultar que había notado el profundo interés involuntario que había mostrado la chica por el misterioso visitante. 

    —Solo dijo que volvería en otro momento. Nada más… 

    La decepción se adueñó del corazón de Katherine, quien no pudo evitar cambiar su rostro repentinamente. Caminó a su oficina sin decir una sola palabra y se dispuso a asearse en su baño personal. Se desvistió totalmente y entró completamente desnuda a la ducha, mientras en su mente solo se encontraba la imagen de la furgoneta de Derek alejándose del parque. 

    —¿Qué me pasa?  

    Se dijo a sí misma. 

    Dejó caer el agua fría sobre su rostro para intentar refrescarse. Su cuerpo desnudo parecía gritar desesperadamente algo que ella no terminaba de comprender. Había estado involucrada con importantes hombres del gremio empresarial. 

    Se había ido a la cama con sujetos de una noche en el pasado, pero ninguno había despertado un interés tan repentino en ella como lo había conseguido Derek. Era un hombre bastante particular, con una personalidad única y sin duda, muy atractivo. 

    Se dedicó a descartar la idea de que había sido el propio Derek quien la había ido a buscar. Posiblemente se trataba de una casualidad muy agradable el hecho de haber visto su furgoneta y después haber recibido la visita inesperada de un extraño en su lugar de trabajo. 

    —Deja de comportarte como una tonta.  

    Se dijo entre dientes. 

    De pronto, su móvil comenzó a sonar. Parecía una señal muy precisa que sus pensamientos se vieran interrumpidos en ese momento por aquella llamada. Salió desnuda de la ducha y tomó el móvil que se encontraba en una pequeña repisa de vidrio. 

    —¿Hola? No escucho nada. 

    Del otro lado del teléfono había un silencio absoluto. Era evidente que había alguien al otro lado del teléfono que no se atrevía a decir una sola palabra. 

    —Terminaré la llamada si no quieres hablar. 

    Derek intentó decir algo, pero cuando lo hizo, la llamada ya había sido terminada. 

    —Soy yo, D… 

    La llamada terminó y el tono del teléfono le recriminaba a Derek su estupidez. Había tomado la determinación de llamar de un teléfono público para que su número no quedara registrado en el móvil de Katherine. 

    La hermosa mujer volvió a la ducha, pero la sensación en el pecho le grita que algo muy irregular está pasándole. De forma extraña, tiene tres señales en un mismo día, y por alguna razón, las tres la vinculan directamente con un solo sujeto. 

    Para Katherine es muy simple saber acerca de Derek, conoce la compañía de entregas a domicilio, y con hacer un nuevo encargo, tendrá al joven una vez más en su oficina. 

    No es su estilo, aunque decide dejar pasar la tormenta de ideas que invade su cabeza para poder enfocarse en algunos asuntos del trabajo que deben tener su absoluta atención. Sus manos se deslizan por su perfecto cuerpo mientras el agua jabonosa lubrica la totalidad de su piel. 

    Katherine es una obra de arte, es perfecta, y su cuerpo habla por sí solo cuando algo vinculado a Derek se desarrolla. Sin tener idea de que va directo a una encrucijada en la que se encontrará frente a frente con Derek, la chica parece tener el presentimiento de que su corazón está a punto de traicionarla. 

    El amor nunca ha sido el fuerte de Katherine, quien ha tenido pésimas experiencias en el pasado. Vincularse con hombres casados fue la gota que rebosó el vaso, dejándola devastada en dos oportunidades seguidas que la llevaron a una decepción inminente y absoluta del sexo opuesto. Su prioridad era el trabajo y su vida profesional, por lo que, no había espacio para los sentimientos y las cursilerías. 

    Recibía cientos de flores a la semana en su oficina, chocolates que terminaba regalando a la secretaría y compañeras de trabajo. Muchos querían tenerla, pero era una muralla impenetrable, al menos hasta ese momento lo era. 

    Tras llegar a casa, la mente de Katherine finalmente pudo descansar cuando se encerró en su estudio y pudo dedicar su atención absoluta a lo que más le gustaba hacer. Mientras planifica y estructura su presentación frente a los nuevos socios de la compañía al día siguiente, la música clásica de Bach retumba en las paredes de aquella sala. 

    Aquellas melodías profundas e intensas la trasladan a otra dimensión, pero no demasiado lejos de su realidad. Katherine es la mejor, es el elemento más fundamental en ese momento de éxito en la empresa, pero no está al 100% en sus capacidades. Aunque no lo desee, tiene un nombre recurrente que aparece en sus pensamientos, algo inesperado tanto para ella como para Derek. 

    Mientras el joven repartidor a domicilio cree que no tiene oportunidades con la bella pelirroja, ha sabido ingresar en su subconsciente de una forma que ni él mismo sabe que lo ha logrado. 

    La mañana del día decisivo a llegado, y Derek ansioso, se prepara para llevar a cabo su plan en horas de la tarde. Ha preparado su ropa deportiva y algunos abdominales a primera hora de la mañana lo preparan para su reto cardiovascular de la tarde. 

    —Esto no lo habías hecho por nadie, Derek. Esperemos que valga la pena.  

    Se dijo a sí mismo mientras se afeita la barba frente al espejo. 

    





   





 

    V 

    Una apuesta arriesgada 

    Puntual, justo a las 5:00 p.m., Derek se encuentra en su furgoneta estacionado a una calle del parque donde suele ir a correr habitualmente Katherine. Se siente como un acosador, actuando de manera irracional al dejarse tentar por la necesidad de estar cerca de esta mujer. Ha logrado hacer lo que otras mujeres jamás habían conseguido, desestabilizar a Derek. 

    Su seguridad y autocontrol se han ido a la basura, dejándose llevar absolutamente por los encantos de esta mujer que lo han convertido en una presa fácil. Por su parte, Katherine va justo directo hacia la red, el lugar en donde finalmente debe comenzará a llevar a cabo su plan de conquista. 

    La chica, puntual como siempre, entra al parque y lleva los auriculares puestos, mientras ajusta en su cronómetro la configuración precisa antes de iniciar su recorrido. 

    Justo en ese instante, Derek hace lo propio en su reloj, viendo que es el tiempo de actuar y dejar los miedos dentro de su furgoneta. Bajando del vehículo, Derek se inclina para ajustar los cordones de sus zapatos, respirando profundamente antes de ingresar al parque lleno de expectativas. La última vez que recuerda haber corrido fue cuando intentó huir de los policías antes de que lo atraparon. 

    Siempre ha sido muy mal deportista, por lo que, verse en medio de esta situación lo hace sentirse ridículo y con una dignidad muy baja. Aun así, los ojos de esta mujer y las nalgas que ha detallado y con las que has soñado en múltiples oportunidades, lo valen. Comienza a correr a un ritmo bastante leve, mientras sus ojos intentan reconocer el lugar, el cual está lleno de corredores similares a él. 

    Parece ser la hora pico de los deportistas, por lo que, no se siente tan incómodo al mezclarse rápidamente entre la gente. Su mirada se desplaza por todo el lugar como una especie de escáner, intentando identificar a Katherine, no la visto antes de llegar, por lo que, no puede reconocer su ropa ni saber exactamente cómo va vestida. Su única referencia es muy simple, su piel y el color de su cabello. 

    Derek parece haber caído en el estanque de peces adecuado, ya que, el lugar está lleno de mujeres solitarias que van a ejercitarse llevando pantalones ajustados y mostrando su abdomen perfecto. 

    Por segundos, logra desenfocarse de su misión principal y logra distraer un poco su mente con los cuerpos esculturales de las mujeres que suelen ir a sudar un poco mientras entrenan. 

    —Lo siento, no te he visto venir. —Dijo Derek al tropezar con una hermosa rubia de dimensiones bastante voluptuosas. 

    La chica le proporciona una mirada de arriba abajo y es evidente que se ha sentido atraída por él. Derek debe sacrificar esta nueva oportunidad de llevar una nueva invitada a su furgoneta, ya que, se encuentra dispuesto a encontrar a Katherine. Solo un par de minutos después, finalmente dio con su objetivo. Pasando algunos árboles a unos 200 m de distancia, iba Katherine corriendo a toda velocidad. 

    El momento de ponerse en marcha e intentar alcanzarla había llegado. Derek comenzó a correr al máximo de su capacidad, intentando ponerse al mismo nivel que la chica. 

    No sería una tarea fácil, ya que, Katherine tenía amplia experiencia en este tipo de entrenamientos y su resistencia era mayor que la de Derek. Aun así, el ímpetu del joven no decae, por lo que, corre incansablemente para tratar de alcanzar a Katherine. 

    Gritar su nombre no sería lo más apropiado, ya que, espera que sea un encuentro natural y completamente casual. La hermosa joven está absolutamente distraída, metida en su universo paralelo con los auriculares en sus oídos. Disfruta del paisaje y sonríe periódicamente en forma de cortesía con algunos de los otros corredores.  

    Por su parte, Derek parece estar viviendo un infierno, ya que, siente que su corazón comenzará a salirse por su boca debido al enorme esfuerzo que está llevando a cabo. 

    Aunque no es competencia para Katherine, Derek hace un esfuerzo sobrehumano para intentar alcanzarla, pero cuando se encuentra solo a unos cuantos metros de poder pasar a un lado de ella y que esta lo reconozca, el aliento pareció fallarle. 

    Un fuerte mareo hizo que perdiera el equilibrio casi instantáneamente, desplomándose en el suelo de una manera inminente. El fuerte golpe llamó la atención de Katherine, quien volteó instantáneamente para ver qué era lo que estaba ocurriendo. Al ver a un chico que parecía haberse desvanecido justo detrás de ella, la chica se tomó la molestia de acercarse a ayudarlo. 

    —Hey, ¿estás bien? —Dijo la chica mientras colocaba su mano sobre la cabeza del joven. 

    Derek aún conservaba la conciencia, pero estaba realmente agotado. Levantó su cabeza para visualizar a quién estaba hablando y su sorpresa fue indescriptible. 

    —¡Derek! ¿Eres tú? —Preguntó la chica sorprendida. 

    El joven sintió una sensación bastante confusa, ya que, la vergüenza se combinó con la alegría. Haberse encontrado con la chica era parte del plan, pero las condiciones en que lo había hecho no eran precisamente las que esperaba. 

    —Eres Katherine, ¿cierto? La de la compañía farmacéutica. —Dijo Derek con un aliento muy débil. 

    —Sí, no tenía la menor idea de que corrías en este lugar. ¿Qué te ha pasado? 

    Revelar que no contaba con las condiciones físicas para poder llevar a cabo un entrenamiento tan extenuante como ese lo haría quedar en ridículo, por lo que, se vio obligado a improvisar para poder salir de aquella situación. 

    —Estoy tomando un medicamento que no me hace bien. Al parecer he perdido el equilibrio. —Dijo Derek mientras intentaba levantarse. 

    Las manos de Katherine sujetaron su brazo, acariciando su bíceps y notando la firmeza de sus músculos. Finalmente, después de haber fantaseado tanto con este chico, lo tenía cerca de ella una vez más. 

    Sentía como si una especie de ley de atracción hubiese escuchado sus plegarias de volver a encontrarse con Derek, porque todo había salido exactamente como ella esperaba. 

    Lo había encontrado de forma casual en aquel parque y había sido justo ella quien había tenido la fortuna de ayudarlo, por lo que, era un punto a su favor si tenía las esperanzas de tener un encuentro mucho más íntimo con este caballero. 

    —¿Crees que puedas seguir adelante o necesitas descansar? 

    El rostro de Katherine expresaba una clara preocupación por el estado de salud del chico, por lo que, no estaba dispuesta a alejarse de él. 

    —No quiero importunarte. Sigue adelante, yo estaré bien. —Respondió Derek mientras se ponía de pie e intentaba mantener el equilibrio. 

    Pero, por un segundo, sus planes cambiaron drásticamente, ya que, sería una excelente oportunidad para poder estar a solas con Katherine. Fingió un mareo momentáneo, lo que preocupó enormemente a la chica, quien de un segundo a otro dejó pasar todas sus prioridades a un lado y se ocupó totalmente de Derek. 

    —No has traído agua... Vamos por un poco, te hará bien. —Dijo Katherine. 

    Derek no opuso resistencia, ya que, quería acceder a todas las oportunidades posibles que el destino le ofreciera. 

    —¿Sueles venir a este parque con frecuencia? Nunca te había visto aquí. 

    —Vengo cuando el estrés del trabajo me satura. Trato de drenar la tensión laboral. Correr es mi pasatiempo favorito. —Respondió el descarado chico. 

    —Yo corro seis veces por semana, también es mi actividad favorita. Sin este drenaje creo que estallaría como una granada en la oficina. 

    Derek se encuentra sentado en uno de los bancos de cemento del parque, la chica le proporciona un dulce masticable, intentando restablecer los valores de azúcar en la sangre de Derek. 

    —Has sido muy amable conmigo. No tengo como pagarte. 

    Derek introdujo el caramelo en su boca y disfrutó de este por unos segundos hasta que escuchó la voz de Katherine decir las palabras mágicas. 

    —Sé exactamente cómo puedes pagarme. ¿Recuerdas el paseo en tu furgoneta? 

    Espasmos incontrolables se generaron al ahogarse con el caramelo. Derek tosía descontroladamente mientras intentaba recuperar su ritmo respiratorio. 

    —¿Qué ocurre ¿He dicho algo malo? Si no quieres… entonces… 

    —Sí, por supuesto que sí. Es lo menos que podría hacer después de lo que has hecho por mí. ¿Cuándo quieres que pase por ti? —Respondió Derek. 

    —Mañana es mi día de descanso, sería ideal. Claro, si es que tienes tiempo. 

    —Por supuesto que tengo tiempo, cuenta con ello. 

    —Siendo así, pues nos veremos mañana. Por ahora debo volver a la oficina, se me ha hecho tarde. —Respondió la chica antes de abandonar el lugar. 

    Después de volver a su camioneta, una despedida con un beso en la mejilla y un abrazo cálido, Derek finalmente había acariciado lo más parecido al éxito que jamás hubiese conseguido. 

    Llevarlas a la cama y follarlas en todas las posiciones, había dejado de ser importante para Derek, ya que, esta joven lo estimula tan solo con escuchar su voz.  

    Fue la noche más placentera desde que podía recordar algo, durmió perfectamente y como si hubiese estado sobre una nube, todo había transcurrido de forma inesperada, pero con resultados efectivos y mejores de los que él podía esperar. Finalmente tendría una reunión privada con Katherine, lo que le daría la posibilidad de conquistarla con todas las de la ley. 

    Ese suspiro que había salido de su boca de manera inesperada tras despedirse de Derek le dio una clara señal a Katherine de que estaba completamente perdida. Había deseado estar cerca de este chico una vez más, y el destino le había permitido realizar su sueño. Ahora, estaba comprometida para salir con él al día siguiente, una situación que no sabía si podía manejar efectivamente.  

    Estaba más que claro que había un gusto existente entre estos dos personajes, y aunque ambos luchan por evitarlo, esta situación estaba consumiéndolos a ambos. Katherine no dejó de pensar en el encuentro del día siguiente en ningún momento del día. De hecho, ni siquiera pudo cerrar un ojo durante el resto de la noche, algo que la perjudicará increíblemente al día siguiente. 

    Desde temprano había decidido arreglarse, acudiendo a su estética favorita para que hicieran la magia habitual con su cabello y maquillaje. Por alguna razón había tomado demasiado en serio aquella salida, pero actuaba prácticamente por instinto. 

    Su encuentro con Derek no sería el más glamuroso o lujoso como a los que estaba acostumbrada con los empresarios y millonarios que generalmente la invitaban a salir. 

    La sencillez, humildad y transparencia que había demostrado Derek, había sido suficiente para aventurarse a explorar nuevos territorios en los cuales quizás, solo quizás, podría dejarse llevar mar adentro y vivir romance pasajero con este chico. 

    Su mirada está perdida en el espacio, Derek permanecía constantemente en sus pensamientos, por lo que, las expectativas ante aquel encuentro son realmente altas. 

    Habían acordado un encuentro a las 5:00 p.m., por lo que, puntual como nunca antes, la bocina de la camioneta sonó justo frente a la residencia de Katherine. Su corazón saltó de manera inesperada, aumentando su ritmo cardíaco y comenzando una transpiración casi instantánea sus manos. 

    Era el momento de la verdad, había que enfrentar esas sensaciones que se habían desatado sin ningún tipo de premeditación y que amenazaban con enloquecerlos muy pronto. 

    Aunque Derek asumió que se trataba de una salida nostálgica e inocente por el tema del abuelo de Katherine, aun contaba con las esperanzas de que algo interesante podría pasar. Por esta precisa razón no había duda en llevar algunos preservativos para estar preparado para la ocasión. 

    Ver caminar a esta hermosa joven con vestido azul marino hacia su camioneta, fue un sueño que ni en sus ilusiones había sido tan perfecto. Su cabello se despeinada por la brisa, pero lo volvía a su lugar con una maestría impresionante. Su maquillaje era simple, pero resaltaba esos hermosos ojos verdes que finalmente lo verían por un tiempo más prolongado que tan solo unos minutos. 

    Derek salió de la furgoneta y se dispuso a abrir la puerta a la chica. 

    —Eres todo un caballero. 

    —No todos los días una mujer con tanta clase se sube a la furgo del pl.… 

    Interrumpió sus palabras de manera abrupta. 

    —¿La furgo de qué? 

    —La furgo del pasado… 

    —Cierto, realmente me recuerda mucho a mi abuelo. 

    Derek se había salvado justo en la raya, por lo que, debía cuidar sus palabras sin no quería que su enorme boca lo metiera en problemas y arruinara la cita con esta espectacular mujer. 

    Con cada segundo que pasaban juntos, los sentimientos parecían incrementarse de manera progresiva. Cada sonrisa y cada roce accidental los llevaba lentamente a ese estado de confort en el que ambos dejaron ir todas las tensiones y disfrutaron de la compañía mutua. Mientras la luz del día comenzaba a desvanecerse, ambos parecían sentirse mucho más confiados, algo que era realmente peligroso. 

    —Es una lástima que no hayamos traído nada para beber. —Comentó Katherine. 

    Derek lamentó profundamente no poder complacer a la chica, por lo que, decidió dar un vistazo en el interior de la furgoneta. Quizás podría correr con suerte y conseguir alguna sorpresa. 

    Aquel cigarrillo extraño que había fumado en su último encuentro aún estaba por la mitad. Era con lo único que contaba, pero debía arriesgarse o perdería el interés de la chica. 

    Katherine parecía sedienta de emoción, Su vida siempre había estado determinada por reglas y esquemas muy serios, pero desde la llegada de Derek, todo parecía haber cambiado repentinamente. 

    —¿Has conseguido algo allá abajo? 

    —Sí, Kat. En un minuto estaré contigo. 

    Era la primera vez que Derek la llamaba de esa forma. El diminutivo era un sinónimo de agrado, por lo que, automáticamente supo que las cosas iban bien. Le agradaba como se escuchaba este ‘Kat’ en su voz, por lo que, incitaba a que la llamara así de ahí y adelante. 

    Sentados sobre el techo de aquella furgoneta que había sido testigo de más placer del que pudiera soportar un ser humano, el atardecer los deleitó con sus colores. Era el momento preciso para jugarse todas las cartas y demostrarle a Katherine que no era un chico aburrido y monótono. 

    —¿Fumas? —Preguntó Derek. 

    —Nunca lo he intentado. ¿Tu sí? 

    —Podría enseñarte a hacerlo. 

    Katherine no se negó ante la posibilidad de explorar algo nuevo. Estaba cansada de la misma rutina día tras día, y Derek se veía como una especie de escape de todas esas obligaciones y compromisos que la convirtieron en una adulta prematura. 

    No había disfrutado de su juventud. Todo había pasado muy rápido y el éxito la había seducido de una manera tal, que el dinero, el mundo empresarial y los negocios se adueñaron rápidamente de la vida de la bella joven. 

    Un par de caladas más tarde todo había cambiado drásticamente. Ambos se habían desinhibido y conversaban acerca de sus relaciones pasadas. Toda la conversación giraba en torno a los lugares más extraños en los que habían tenido sexo alguna vez, una ocasión muy apropiada para que los planes comenzaran a surgir en la mente de ambos para las siguientes horas de aquella noche, que parecía fría en el exterior, pero ambos personajes ardían de deseo. 

      

    





   





 

    VI 

    Que las estrellas nos vean 

    La soledad, las estrellas y el deseo que existía entre Derek y Kat habían comenzado a surtir efecto. A medida que las horas transcurrían, ambos fueron perdiendo la capacidad de autocontrol. Aunque existía un gran respeto por parte del chico hacia Katherine, su cuerpo parecía estar comenzando a ser controlado por sus hormonas. 

    A medida que la luna iba tomando altura, la belleza de Katherine parecía intensificarse aún más. Es muy difícil para este chico poder resistirse ante la tentación de acercarse a la joven y proporcionarle un beso suave en los labios. Esto era algo que había estaba esperando Katherine durante toda la noche, por lo que, se acerca a ella lentamente. 

    Cerró sus ojos y sintió como los labios carnosos de Derek hicieron contacto con los de ella, mientras la mano del excitado joven se colocaba sobre la cintura de la chica. 

    Comenzaron a jugar con sus labios mientras disfrutaban del roce, la presión y la succión, sentir el aliento fresco de esta chica, era algo indescriptible, por lo que, parece no tener esperanzas ante la posibilidad de detenerse. 

    Con cada segundo que pasa, los besos se hacen mucho más intensos, y el ritmo cardíaco de Katherine aumenta. Está muy emocionada por la posibilidad de que ocurra algo completamente irreverente aquella noche. 

    Ha roto con todos sus esquemas y permite que este joven haga lo que desee en todo momento. Siempre había estado acostumbrada a tener el control absoluto en todas las situaciones, tanto a nivel personal como laboral, por lo que, la capacidad que tiene Derek de dominarla, la hace sentir algo totalmente distinto. 

    Aunque no lo conoce en lo absoluto, confía en él, esa mirada, la forma de tocarla, la sensibilidad con la que le habla y el deseo que se respira en el ambiente, la hace sentir muy segura de entregarse a este joven. 

    Se encuentran en medio de la nada, sobre el techo de la furgoneta mientras las olas revientan en la orilla justo frente a ellos. El cielo se encuentra completamente estrellado, una constelación de estrellas ilumina la playa y les permite ver sus cuerpos como comienzan a desnudarse. 

    El primero en actuar había sido Derek, quien no había podido evitar que su mano se deslizara suavemente por el muslo de la chica y palpar a la suavidad de su piel. 

    Esto estremeció enormemente a Katherine, quien sintió un escalofrío que recorrió completamente su cuerpo. Quería sentir como la mano de este joven tocaba su zona genital y la estimulaba, pero tenía que darle tiempo a cada uno de los pasos a seguir. En ciertos momentos, sentía que se estaba traicionando a sí misma, ya que, estaba perdiendo el enfoque de sus verdaderas intenciones. 

    Para ese momento, debía estar en casa preparando alguna presentación ocupándose de sus asuntos, pero en lugar de esto, estaba en el techo de una furgoneta besándose de manera apasionada con un hombre parcialmente extraño. 

    Pero esta acción y adrenalina que se dispara en su cuerpo es precisamente lo que había estado buscando Katherine a lo largo de los años, por lo que, decide no pensar demasiado y dejar que sea su cuerpo quien la guíe hacia el desenlace final. 

    —¿Te sientes bien? Podemos detenernos si así lo deseas. 

    Katherine vio fijamente a Derek y sostuvo su rostro con ambas manos. Lo llevó de nuevo hacia sus labios y continuó besándolo. Aquella respuesta era más que evidente, la chica estaba completamente convencida de romper las reglas aquella noche y entregarse absolutamente a este atractivo chico que ha llegado de manera inesperada a su vida. 

    La chica se recostó sobre su espalda sobre el techo de la furgoneta, abrió sus piernas y permitió que Derek se posara sobre ella. Ambas piernas rodearon la cintura del chico mientras este la besaba intensamente. 

    Sus besos se deslizaban hacia su cuello y succionan con mucha fuerza, mientras Derek apartaba el cabello de la chica para liberar la zona. Katherine gemía de manera continua mientras recibía un placer indescriptible y su vestido iba subiendo poco a poco. 

    Las manos de Derek eran hábiles, y casi ni siquiera había podido notar que su vestido ya lo tenía en la cintura. Había expuesto su zona genital, y solo bastaba con arrancar su ropa interior para liberar su desnudez. 

    El chico era paciente, sabía que obtendría lo que deseaba aquella noche, por lo que, no tiene interés en darle prisa a nada de lo que ocurre en aquel lugar. Por su parte, Katherine siente algo de miedo ante la posibilidad de que los vean, ser descubiertos por algún transeúnte aleatorio que pase por aquel lugar. 

    Es precisamente esto lo que la lleva a actuar de manera impulsiva, quitándose ella misma su panty tras interrumpir sus besos. 

    —Perdona si voy un poco rápido. Tengo algo de miedo. —Aseguró la chica. 

    —Calma, este lugar es bastante privado. Nadie podrá vernos, si eso es lo que te preocupa. 

    Los dedos de Derek acarician el cabello rojizo de la chica, para finalmente volver a los besos intensos. La otra mano del caballero, decidió complacer a la chica, quien había desnudado su zona genital para recibir el placer que había estado esperando durante meses. Los dedos del chico se humedecieron inmediatamente al palpar la zona, la cual se encontraba cálida, suave y absolutamente depilada. 

    Al parecer, Katherine se había preparado antes de aquella cita, algo le decía que aquella noche habría algo de acción, por lo que, fue completamente preparada para un encuentro inaugural con aquel atractivo repartidor. 

    —Estás muy mojada. Eso me encanta. —Susurró Derek en el oído de Katherine. 

    Esto generó un escalofrío tan intenso, que Katherine sintió que estaba cerca de un orgasmo en ese preciso instante. Era una completa locura, algo imposible e improbable, pero solo ella sabía lo que sentía. 

    Derek despertaba en ella algo completamente irracional, algo sobrenatural que no podía comprender, era como si sus cuerpos estuvieran interconectados a través de terminales nerviosas invisibles, ya que, con solo tenerlo cerca, sentía que cientos de descargas eléctricas atravesaban su cuerpo llevándolo a un estado de excitación inexplicable. 

    —Quiero que me hagas tuya. Lléname de placer. 

    —Lo que ordenes, se hará. 

    Derek se dispuso a introducir uno de sus dedos en la vagina de la chica, la cual separó sus piernas en su máxima capacidad para simplificar la entrada y del dedo medio. 

    Sintió un poco de dolor debido al tiempo que había pasado desde la última vez que había tenido relaciones con alguien, pero, aun así, no interrumpió el acto. Sus facciones cambiaron, su ceño se frunció y apretó sus dientes. 

    Al parecer, eso que estaba experimentando era algo que la superaba, por lo que, comienza a arañar la espalda de Derek mientras este le estimula. Su dedo entra y sale continuamente y cada vez más rápido, mientras su pulgar, frota de manera delicada el clítoris de la chica. Esta zona comienza hacerse mucho más húmeda, completamente lubricada y con una temperatura muy elevada. 

    Es evidente que la chica intenta reprimir sus gemidos, ya que, sus labios parecen estar sellados para evitar dejar que salgan algunos sonidos que los puedan poner en evidencia. 

    —¿No te excita la idea de que nos descubran? —Preguntó Derek. 

    Era un chico atrevido, desordenado, lleno de misterio y con una capacidad absoluta de hacerla enloquecer, y esto le encantaba. Por supuesto que sí, sentía una gran sensación en el pecho de miedo, la cual se combinaba con irreverencia y anarquía, al saber que estaba en un lugar público y podría meterse en problemas. 

    —Muero de miedo. Pero hazme el amor. Fóllame y lléname de placer. Hazlo ahora. 

    Derek había recibido instrucciones claras de la chica, por lo que, bajó la cremallera de su pantalón, liberó su cinturón y posteriormente el botón del pantalón. Bajó sus pantalones hasta las rodillas y se posó nuevamente sobre la chica. 

    Masturbó su pene un poco para endurecerlo al máximo y finalmente se encontraba justo frente a ella para comenzar a penetrarla. Katherine se tomó unos segundos para detallar el miembro del joven, el cual se encontraba bien dotado y listo para llenarla de placer. 

    Estaba erecto, con el glande completamente lubricado por sus propios fluidos y mientras frotaba el tronco de su miembro, Katherine no podía evitar salivar. Se le hizo agua la boca en el preciso instante en que lo vio, quería devorarlo, degustarlo, meterlo hasta lo más profundo de su garganta y sentir como este eyaculaba dentro de ella, pero eso sería un guión de otro capítulo, ya que, en esta ocasión simplemente estaba allí para disfrutar de lo que estaba a punto de hacer Derek. 

    —Mételo. No tardes más. —Imploró la chica. 

    Katherine parecía estar fuera de sí, y Derek duda acerca de la cordura de la joven, ya que, podría estar bajo los efectos de la sustancia que había ingerido minutos atrás. 

    Pero la mirada de deseo de Katherine no podía mentir, por lo que, era momento de hacer su trabajo. Introdujo un par de centímetros en la vagina de la chica, haciendo algo de espacio y preparándola para las embestidas posteriores. Katherine se sujetó de la espalda del caballero y lo apretó con fuerza. 

    Sus dientes incrustaron el cuello de Derek, mientras este experimentaba cierto dolor combinado con el placer que sentía al introducirse en la joven unos centímetros más. Un grito sofocado de la chica acompañó aquella entrada triunfal. 

    —Mételo todo. Me encanta sentirte dentro de mí. —Susurró la chica. 

    Derek no puede esperar más, introdujo no 1 ni 2 cm más, lo metió completamente todo. Sus 17 cm de longitud, ingresaron abruptamente en la chica, lo que finalmente dejó salir un gemido salvaje en medio de la noche. 

    —¿Te gusta? Dime qué te gusta. —Dijo Derek. 

    —Me encanta. Fóllame tan fuerte como puedas. Dame todo lo que tengas sin contemplación. 

    Aquella joven recatada, seria, profesional y enfocada, había dejado de existir, en ese momento, Katherine se había convertido en una mujer apasionada, lujuriosa y sin inhibiciones, únicamente podría enfocarse en obtener todo el placer posible que le podía proporcionar Derek, estaba dispuesta a conseguirlo. Había tenido buenas experiencias sexuales en el pasado, pero ninguna tan intensa como la que estaba experimentando con Derek. 

    Siente como le penetra, como entra una y otra vez aquel enorme pene en su vagina. La pelvis de Derek choca contra su clítoris en esos precisos instantes, el placer parece potenciarse de manera garrafal. Las uñas pintadas de color rojo carmesí, si incrustan en la espalda del chico, dando arañazos que no cabe duda que dejarán marca. 

    Esto parece no importarle a la Derek, quien sujeta a la chica de sus muñecas y rebota contra ella de manera animal. El sonido generado es una combinación del choque entre sus cuerpos y el chasis de la furgoneta golpeándose. 

    Es la primera vez que Derek hace el amor con alguien, puede sentirlo en su corazón, esto que está pasando no es solo sexo casual, hay sentimientos, y esto no había pasado antes. 

    Los espasmos en las piernas de Katherine, le indican al chico que se encuentra a punto de experimentar su primer orgasmo. Esto lo emociona y le permite acelerar su ritmo, llevando a Katherine efectivamente hacia una primera explosión de fluidos que la hace gemir sin control. 

    —¡Me corro! ¡Dios, qué delicia! —Exclamó la joven. 

    —¡Eso! Así quiero que te corras, sin límites. 

    —No se te ocurra ni por un instante detenerte. Sigue fallándome, justo así. 

    Derek estaba en la cúspide de su excitación. Podría darle más placer del que podía imaginar, y era la primera vez que se sentía tan vigoroso y enérgico. Las penetraciones no dejaron de ser continuas, a pesar de que Katherine experimentaba cierto agotamiento en su cuerpo y en su rostro. Cuando Derek bajaba el ritmo, Katherine le ordenaba acelerara, por lo que, se ve comprometido a seguir con la sesión de placer 

    Dos orgasmos más se hicieron presentes en medio del encuentro, Katherine se desconocía, a sí misma, ya que, era la primera vez que demandaba tanto placer en un solo encuentro. En el pasado, contaba los segundos para correrse y salir de la cama para tomar un baño e irse a casa. 

    En esta ocasión, el cuerpo de Derek parece ser una adicción absoluta, quiere beber hasta embriagarse, tener hasta la última gota de fluidos de este caballero sobre su cuerpo y entregarse en su totalidad, tanto en cuerpo como el alma. Por segundos, siente miedo ante la vulnerabilidad que está mostrando, pero algo la hace confiar en Derek. 

    Tras una eyaculación masiva sobre los pechos de la chica, Derek se desploma sobre ella. Está agotado. Han sido tres horas de sesión para poder dejar satisfecha a la chica y complaciendo todas sus exigencias. Nunca había estado tan comprometido con darle placer ilimitado a una mujer. Por lo general, solo se trata de correrse e ir a casa. 

    —Me has dejado sin fuerzas, Kat. Eres espectacular. 

    La chica no podía borrar la sonrisa de su rostro. Solo veía las estrellas mientras sus dedos acarician la espalda de Derek. 

    —Esto ha sido una completa locura. No quiero que pienses que yo… 

    —No tienes que darme explicaciones. Sé perfectamente qué tipo de persona eres. 

    La chica besó los labios de su compañero y cerró sus ojos para disfrutar del sabor de sus besos mientras sus oídos se ven estimulados por el sonido del mar y las olas. Es un momento mágico que desearían que nunca terminara, pero todo lo bueno tiene un límite así quien después de descansar un poco, era el momento de ir a casa. 

    Aquella velada se había salido de control, pero ambos estaban completamente satisfechos de que así fuese. Hubo cierto silencio durante el regreso a la ciudad, pero no por incomodidad o timidez, sino porque ninguno podía dejar de repasar en sus mentes cada escena del encuentro que acaban de tener horas atrás. 

    Tras llegar a la casa de Katherine, esta parecía no querer salir de la camioneta. Era inevitable pensar en la posibilidad de que Derek la descartara en el preciso segundo después de que saliera de la furgoneta. 

    —La he pasado increíble. Me gustaría verte de nuevo. 

    —Puedes estar segura de eso. Yo también he quedado fascinado contigo. Me encantaría llevarte a casa y que pasáramos la noche juntos, pero sé que tienes asuntos que arreglar. 

    Katherine dudaba acerca de la forma en que debía despedirse. Realmente no sabía qué era lo que estaba pasando. Tenía una confusión acerca de los sentimientos y sensaciones que invadían su pecho, y no quería parecer una chica obsesiva y dominante. 

    Intentó salir de la camioneta sin ni siquiera darle un beso en la mejilla a Derek, pero este sujetó su muñeca y la llevó de nuevo hacia sus labios. Su lengua pareció llegar a su garganta, fue un beso lleno de lujuria y deseo ardiente. Katherine se quedó sin aliento y salió de la furgoneta sin decir una sola palabra. 

    Satisfechos, ambos estaban completamente conscientes de que aquel encuentro debía repetirse muy pronto. 

      

    





   





 

    VII 

    Una caja de sorpresas 

    Aunque todo parecía haber sido un éxito, las constantes llamadas en el móvil de Katherine no fueron contestadas. Derek había comenzado desesperarse ante la idea de que no había complacido las expectativas de la chica. 

    Siempre había estado del otro lado de esta situación, siempre evadía las llamadas, era quien se ocultaba y quien rompía el corazón de las chicas enamoradas, era la primera vez que se encontraba con una mujer que después una sesión de sexo tan placentera, lo dejaba completamente a la deriva. 

    Esto no solo golpeaba duramente el ego de Derek, ya que, sabía perfectamente que había sentimientos en crecimiento hacia Katherine. Llamaba constantemente a su teléfono móvil, pero sus llamadas eran desviadas o simplemente no eran respondidas. La frustración se adueñaba de él cuando la voz automatizada de la operadora la enviaba al buzón de mensajes de manera automática. 

    Durante sus 10 primeros intentos decidió no dejar ningún mensaje, pero ante la posibilidad de que algo le estuviese pasando a Katherine, decidió comenzar a dejar algunos mensajes. 

    Después del vigésimo mensaje, la frustración ya era incontenible, por lo que, decidió ir hasta su casa. Al no ver su coche aparcado a las afueras de la residencia, supo que la chica no se encontraba en la oficina. 

    Durante los días siguientes, intentó coincidir con ella en el parque, por esto no ocurrió, y aunque fue de manera arriesgada hasta la oficina en una sola oportunidad, tampoco tuvo respuesta de ella. 

    Era como si se hubiese tragado la tierra, no tenía la menor idea de a donde había ido Katherine o qué había pasado con ella, y no había nadie más a quién preguntarle ya que, en la oficina no hay información detallada acerca de su paradero. 

    Derek se encuentra en una situación realmente incómoda y desconocida para él. No sentía un vacío de esa magnitud desde que se había ido de casa. Había sentimientos involucrados en medio de aquella desaparición de Katherine, y aunque intentaba no atribuirle el motivo de esta ausencia al descubrimiento de su pasado oscuro, sus fantasmas y demonios comenzaban a adueñarse de él. 

    Dos semanas habían transcurrido desde que Derek había ingresado a un hoyo negro que parecía no tener fin. Cada día despertaba pensando en el rostro de Katherine y en las vivencias de aquella noche, se iba a la cama durante la noche con los mismos recuerdos, era imposible sacarla de su cabeza y poder sustituir estas imágenes por algo más relevante. Desde su regreso a las calles, su relación fugaz con Katherine había sido lo más importante en lo que se había visto involucrado. 

    Salir a trabajar cada día intentar ganarse unas monedas para sobrevivir no era precisamente la vida que deseaba obtener. Haber conocido a esta fabulosa mujer que lo complementaba, le había dado esperanzas de convertirse en alguien más importante. Le había proporcionado una razón para existir. Todos en la compañía de entregas a domicilio se habían dado cuenta del cambio drástico en Derek. 

    Ya no habían llegadas tarde al trabajo, generalmente se encontraba muy enfocado y concentrado en su trabajo, no tenía otra opción, era la única manera de escapar de los recuerdos de Katherine durante las horas del día. 

    Se había vuelto depresivo y ha comenzado a perder peso, ya que, las comidas dejaron de ser importantes para él. Alan, quien veía en Derek alguien muy similar a su hijo, había comenzado a preocuparse por este chico 

    —Te he visto bastante disperso en los últimos días. ¿Qué te está pasando? 

    —No quiero hablar de eso. De verdad, prefiero estar en silencio. 

    Derek se encontraba realizando algunos pendientes en el depósito. Cargaba cajas de un lugar a otro y llevaba algunos paquetes directamente a su camioneta. 

    —Hace un par de días llegó un paquete con fecha de salida para hoy. Fueron muy específicos con la hora de entrega y el lugar. Me pareció extraño que pedían que fueses tú específicamente quien lo entregara. 

    —Ha de ser algún cliente habitual. Los chicos pueden llegar a ser bastante irresponsables. Me lo han dicho. 

    —Lo tengo en mi oficina, iré por él para que hagas esa entrega hoy por la tarde. Han pagado muy buen dinero, inclusive, más de la tarifa. 

    Derek asintió con la cabeza e intentó mantener una actitud cordial con su jefe. Este no tenía la culpa de absolutamente nada de lo que está pasando, y al mostrar cierta preocupación por su estado de ánimo, era evidente que sí había más personas que podían preocuparse por él. Se sentía solitario, sin ningún rumbo, y desde la desaparición de Katherine, todo había empeorado significativamente. 

    El resto del día, Derek no pensó en más que en el rostro de su amor platónico, y aunque esto lo llenaba de una ira increíble, no podía luchar contra ello. Por momentos, toma la determinación de no pensar más en esta joven, quien lo había lastimado tras su desaparición. 

    Pero esto se veía sustituido rápidamente por una preocupación ante la posibilidad de que algo malo hubiese sucedido en la vida de Katherine y la hubiese obligado a desaparecer repentinamente. 

    Si algo no estaba bien, él quería estar a su lado, acompañarla y apoyarla para que saliera adelante de esta situación. Pero todo era una hipótesis sin sentido que surgía en la cabeza de Derek durante el desarrollo del día, haciendo cada minuto más lento y el pasar de las horas mucho más traumático. 

    Sabía que posiblemente encontraría una sustitución rápida para Kat en aquel bar nocturno que quedaba debajo de su departamento, pero lo que le había proporcionado Katherine no lo conseguiría ningún otro lado. Era una mujer especial, íntegra, llena de lujuria e inteligencia, una combinación perfecta que lo había hecho adicto a su compañía. 

    Después de un largo y duro día de trabajo, Derek se dispuso a hacer la última entrega. Revisó la nota específica que venía incorporada en él, donde indicaba la dirección y algunas instrucciones que debía seguir. Pensó que simplemente se trataba de alguna encomienda de algún millonario excéntrico, por lo que, colocó el paquete la parte trasera de su furgoneta y se dispuso a salir. 

    Condujo ocho calles hasta un prestigioso hotel, sería la primera vez que entraría en ese lugar. 

    —Buenas tardes, tengo una entrega que hacer. Habitación 32B. 

    —Un segundo, por favor. Verificaré la información. 

    La mirada de Derek se paseó por todo el lugar, asegurándose de que realmente era el sitio al que debía ir. Su mente estaba completamente desenfocada y posiblemente se habría equivocado de dirección, debido a la tardanza de la recepcionista por verificar la información. 

    Extrajo el papel de su chaqueta, el cual estaba escrito con bolígrafo azul a mano. Contaba con instrucciones precisas, debía estar ahí a las 7:00 p.m., solicitar el ingreso a la habitación 32B y dejar el paquete sobre la cama. 

    —Disculpe la tardanza, señor. Puede subir. Han dejado la llave para que ingrese a la habitación. 

    Derek tomó la llave en sus manos, la colocó en su bolsillo, recogió el paquete del suelo y se dispuso a acompañar a uno de los empleados de aquel hotel que lo que haría llegar directamente a la habitación. 

    Se encontraba tranquilo, sereno y sin ningún tipo de sospechas de que algo raro estuviese ocurriendo. Se encargaba de hacer su trabajo lo mejor posible para satisfacer las exigencias de su jefe, pero algo no estaba dentro de lo normal aquel día. Se había sobrepasado en su horario de trabajo, pero esto se traducía como horas extra que pagarían muy bien, unas monedas más al final de mes. 

    Tras abandonar el elevador, Derek caminó por un pasillo largo con una alfombra de color durazno, mientras los laterales se encontraban adornados con algunos arreglos florales y compartimentos de aluminio para la basura. 

    Nuevamente puso el paquete en el suelo y se dispuso a abrir la puerta. Introdujo la llave en la cerradura, dio la vuelta, y efectivamente era la llave. Se inclinó para recoger el paquete y entró en la habitación. 

    Todo se encontraba muy oscuro y con una luz tenue a un lado de la cama. Ingresó en silencio por si alguien se encontraba en la habitación cuando se dispuso colocar el paquete en la cama, tal y como había recibido las indicaciones en el papel. Una vez que había cumplido su trabajo, se dispuso a abandonar la habitación. De pronto, una voz femenina habló desde la oscuridad. 

    —¿Por qué te vas tan pronto? 

    Derek no pudo evitar saltar ante el miedo. No imaginaba que había alguien en aquel lugar, pero realmente, en una esquina muy oscura, se veía la silueta de alguien, la misma que se había dirigido a él. 

    —Perdón, no sabía que había alguien en la habitación. Ya he cumplido con mi tarea. Lo mejor será que me vaya. 

    —No irás a ninguna parte. Ve a la cama y siéntate. 

    La voz de la mujer parecía estar forzada, como si intentara cambiarla a propósito para despistar a Derek. No podía ver su rostro, ya que, la poca luz solo le permitía definir su silueta y unas piernas cruzadas que se movían de forma pendular. El humo de un cigarrillo se elevó desde la oscuridad, Derek estaba confundido, temeroso y ansioso, ya que, no sabía de qué se trataba esta situación. 

    —Sé que estás nervioso. Pero muy pronto te sentirás mejor. El paquete que está en la cama, ábrelo. 

    Derek volteó y observó el paquete cuyas dimensiones eran de unos 50 de ancho y cm 70 cm de largo. Se dispuso a abrirlo, pero fue interrumpido por la chica. 

    —Antes quiero que sepas una cosa. Una vez que abras ese paquete, no habrá marcha atrás. ¿Estás de acuerdo? 

    La curiosidad ya se había adueñado de Derek, quien estaba dispuesto a seguir adelante con aquel juego misterioso en el cual se había adentrado desde el momento en que había recibido el paquete en sus manos por parte de Alan. 

    Sin pronunciar una sola palabra, Derek tomó el paquete y rompió el papel que cubría la caja. Tras quitar la tapa con mucho cuidado, pudo visualizar algunos objetos bastante curiosos y ropa muy ligera. 

    Lo primero que extrajo de la caja, fue una botella con aceite lubricante para masajes. Parecía tener una etiqueta que indicaba sus formas de uso, indicando que potenciaba las sensaciones corporales. Tras visualizar la botella, colocó a un lado de la caja, para posteriormente sacar una lencería femenina que incitaba enormemente al sexo. 

    —No pretenderás que me ponga esto, ¿o sí? —Bromeó Derek. 

    —No, tonto. Es para mí. Sigue sacando todo de la caja. 

    Pudo conseguir esposas, un látigo, un antifaz y una venda para los ojos. 

    —¿Es todo? ¿Puedo irme? —Dijo Derek. 

    —No irás a ningún lado. Esta noche serás únicamente para mí. ¿Acaso crees que he pagado solo por hacerte venir hasta aquí a entregar un paquete? Ponte la venda. —Dijo la mujer. 

    Derek era un chico arriesgado, por lo que, no dudó ni un segundo en obedecer los deseos de aquella mujer. Sentía algo de temor ante la posibilidad de encontrarse con alguna sorpresa desagradable, pero algo lo guiaba a obedecer las instrucciones de la misteriosa fémina. 

    Cubrió sus ojos con una venda de color negro, atándola en la parte posterior de su cabeza, mientras escuchaba como los pasos de aquella mujer se acercaban directamente a él. 

    —En este momento, estoy completamente desnuda frente a ti. La lencería que has traído me la pondré lentamente. Escucha mi voz y déjate llevar. 

    El ritmo cardíaco de Derek se disparó casi instantáneamente. Su voz es estimulante y familiar, pero aún tenía la sensación de que esta chica cambiaba su voz de manera forzada. 

    —Acuéstate en la cama. Te colocaré un poco de aceite en el pecho, si no tienes problemas. 

    Derek se quitó la camisa, desnudando su pecho y su abdomen y acostándose completamente en la cama. Sintió como unas gotas del fluido cayeron sobre su pecho, sintiendo un agradable masaje proporcionado por unas delicadas manos que frotaban su pecho y se dirigían hacia su abdomen. 

    Aquellas manos se dedicaron a liberar su cinturón, arrebatándole el pantalón casi en un movimiento instantáneo, dejándolo en ropa interior. Su pene comenzaba a endurecerse, más por la sensación de adrenalina que por excitación. 

    —Te colocaré las esposas, te sentirás muy bien. —  Dijo la mujer mientras aseguraba los artefactos en las muñecas de Derek. 

    El joven no se resistió, se sentía relajado, aunque su corazón no dejaba de latir con fuerza. 

    De pronto, sintió como los labios de aquella mujer hicieron contacto con los suyos, no había dudas, aquellos labios ya eran familiares para Derek, y si su capacidad de reconocimiento no le fallaba, eran precisamente los de Kat. 

    —¡Eres tú! Lo sé. —Dijo Derek al interrumpir los besos. 

    —Esta noche puedo ser quien tú quieras. Llámame como desees, solo quiero que sientas placer y disfrutes de mi compañía. 

    —Haré lo que quieras. Solo quiero que hagas algo por mí. 

    —No estás en condiciones de exigir nada, pero, adelante. Pide lo que quieras. 

    —Di que eres mía. Y te juro que te haré pasar la noche más ardiente que hayas vivido jamás. 

    La voz de aquella mujer cambió rápidamente, ya que, se vio comprometida ante una situación que no contempló. Derek le había llevado a su territorio una vez más, perdiendo el control por unos segundos. 

    —Soy tan tuya como tú eres mío. 

    La voz era la de Katherine. 

    Acto seguido, la lengua de aquella mujer recorrió el pecho de Derek, lamió sus abdominales definidos y fue directamente hacia su zona genital. Extrajo su ropa interior de un tirón, para finalmente meter en su boca aquel enorme pene que es humedece casi instantáneamente al ingresar a la cavidad bucal de la mujer. 

    Aquella chica estaba ansiosa y hambrienta de placer, por lo que, comenzó a satisfacer a aquel hombre mientras sentía el dulce y jugoso sabor del pene de su compañero. Sacudía su cabeza de manera salvaje, proporcionándole una satisfacción indescriptible, llevándolo tan solo unos pocos minutos después hacia su primer orgasmo. 

    Derek que explotó en la boca de la chica, quien ingirió cada uno de los fluidos emanados por el miembro de este caballero. Aunque su erección amenazaba con hacerse flácida, Katherine no lo permitió. Continuó masturbando al caballero y logró conseguir la irrigación sanguínea necesaria para volver a colocarlo en el estado rigidez óptimo. 

    Se subió sobre él y comenzó a cabalgar como la jinete más apasionada. Derek mantenía sus brazos extendidos atado a los extremos de la cama, mientras la chica se sujetaba su pecho y movía su cuerpo de manera sincronizada para continuar estimulando al caballero. Su clítoris frotaba contra la piel del joven, mientras este gemía de forma continua. 

    —La venda… Quítamela. 

    Katherine arrancó la venda de un solo movimiento, mostrándose perfecta y ardiente como siempre había sido. 

    —No tienes idea de cuánto te extrañé. Deseaba enormemente tenerte así sobre mí. 

    —Yo también moría de ganas por sentirte dentro de mí. Perdóname espera, pero valió la pena. 

    En ningún momento, la mujer dejó de moverse, sus senos saltaban de un lado al otro mientras su cuerpo demandaba su primer orgasmo. Se frotó con tanta fuerza, que parecía que se encenderían en llamas en unos pocos minutos. Un grito de placer evidenció la primera corrida de la chica. 

    Una gran cantidad de fluido espeso salió de su cavidad vaginal, empapando completamente la sábana. Derek sintió como los cálidos fluidos recorrieron el tronco de su miembro, llegando hasta sus testículos. 

    Sabía que la chica había llegado a un orgasmo bastante intenso, lo que se evidenciaba en su rostro. Su respiración era agitada y el sudor en su frente era la prueba de su gran esfuerzo por llegar a ese punto. 

    Ese segundo encuentro marcó lo que ambos sabían desde el principio. Se pertenecían. Sus almas parecían haberse estado buscando desde vidas anteriores, algo que rara vez termina de forma exitosa. 

    Tanto Derek como Katherine pasaron el resto de la noche en medio de fluidos, gritos y lujuria, su relación se había enfocado en los orgasmos, pero haber evadido ciertos detalles de sus vidas pasadas llevaría a este amor fugaz a enfrentar una dura prueba. 

    —Dijiste que eres mía. ¿Lo dijiste por el calor del momento? ¿O realmente lo sientes? 

    —Es algo extraño, nunca me sentí así con nadie en el pasado. Pero sí, creo que soy totalmente tuya. 

      

    





   





 

    VIII 

    Los demonios nunca se fueron 

    Las señales siempre habían estado frente a ellos, al parecer, una parte de su cerebro había decidido ignorarlas todas. La evasión de su pasado, le había hecho ignorar ciertos detalles que lo estaban llevando a una situación bastante comprometedora. 

    Así como pensaba que el destino lo había llevado hacia la mujer perfecta, también lo estaba llevando de vuelta a un círculo oscuro que casi había destruido su vida. 

    El destino le había dado una segunda oportunidad al dejarlo salir a las calles una vez más, pero hay cosas que son ineludibles e inevitables, y el reencuentro de Derek con su pasado estaba mucho más cerca de lo que creía. 

    El apellido Villanueva siempre había a retumbado en su cabeza cada vez que Katherine lo mencionaba, pero nunca lo había vinculado con una de esas personas a quien no le hubiese gustado encontrarse de nuevo jamás. 

    La relación entre Derek y Katherine había tomado mucha fuerza, habían decidido mantener sus encuentros de manera clandestina y furtivos, de esta forma, evitarían la influencia de terceros y la intervención de aquellos que suelen estar inconformes con la felicidad de otros. 

    Tener una relación secreta había sido una buena decisión, ya que, esto les había permitido disfrutar de manera íntima su sexualidad y sus ganas de conocerse aún más. 

    Derek, intentando dejar el pasado encerrado en una caja fuerte, había evadido revelarle la verdad de su paso por prisión a Katherine. Una mujer de su categoría, con gustos tan refinados, una vida tan perfecta, seguramente no se sentiría tan atraída por alguien que estuvo encerrado durante cuatro años con los criminales más peligrosos del país. 

    Pero nadie puede huir de su pasado, por lo que, todo había confabulado de manera impresionante para que Derek volviera a enfrentar una vez más uno de sus peores miedos. La estabilidad de aquella relación, había llevado a Katherine a tomar la determinación de organizar una cena familiar en la que presentaría formalmente a Derek. 

    Era una sorpresa inesperada que le daría la seguridad a este caballero de cuáles eran las intenciones que tenía la chica para con él. Absolutamente enamorada de Derek, todo lo que había deseado de un hombre lo podía conseguir con este chico. Era comprensivo, adorable, muy atractivo y, sobre todo, podía a mantener conversaciones muy inteligentes con él. 

    Su situación financiera no era la mejor, pero sabía que era un chico trabajador y se estaba esforzando por estabilizarse económicamente. Era una pareja excepcional, una de esas que parece irrompible e inseparable, pero las cosas estaban a punto de entrar en una dura prueba de resistencia donde ambos debían dar lo mejor de sí para poder afrontar la realidad. 

    Después de llevar a la chica a casa después del trabajo, un cambio drástico de planes sorprendió a Derek. 

    —No iremos a mi casa. Conduce, te indicaré a dónde vamos. 

    —Oh, sorpresas... Me agrada. 

    Katherine daba indicaciones precisas mientras Derek se internaba en una de las zonas más prestigiosas de la ciudad. En este lugar solo vivían millonarios, estrellas de rock e importantes celebridades. 

    —¿Estás segura de que vamos en la dirección correcta? —Preguntó Derek. 

    —Sigue conduciendo, es la casa Blanca del final de la calle. 

    Después de detener el vehículo, ambos salieron de la furgoneta, caminaron directamente a la residencia, mientras Katherine tocaba el timbre para ser atendida a través de un intercomunicador. 

    —James, soy yo, Kat. 

    —Bienvenida, señorita Katherine.  

    Se escuchó a través del intercomunicador con una voz distorsionada. 

    Acto seguido, una especie de alarma muy breve se accionó, permitiendo que la puerta principal se abriera automáticamente, garantizando el ingreso de Katherine. Tomó la mano de Derek e ingresaron al lugar. Había tantos lujos y tan buen gusto en la decoración del lugar que, Derek no pudo evitar sentirse algo intimidado. 

    —Kat, este lugar es increíble. ¿Qué hacemos aquí? 

    —Es la casa de mis padres. Quiero que Los conozcas. 

    El corazón pareció detenerse en ese instante, la presión de conocer a los padres de la mujer que amaba, era suficiente para llenarlo de terror, pero todo era aún peor al saber que eran personas adineradas, quienes seguramente juzgarían su forma de vestir, hablar o comportarse. Pero la chica había jugado bien sus cartas, por lo que, era demasiado tarde para arrepentimientos. Tenía que enfrentar la situación. 

    —Debiste decirme antes, habría vestido un poco mejor. 

    —No seas tonto. Mi padre no es de ese estilo de millonarios. Le caerás muy bien. 

    Cuando llegaron a la zona del comedor, en la mesa se encontraban los padres de Katherine, Jaime Villanueva y Linda, esperando a su hermosa hija, quien había anunciado la visita de un ser especial en su vida. La comunicación entre los padres y su chica era de lo mejor, por lo que, se había sentido mal los últimos días por ocultar lo que había estaba pasando. 

    —¡Bienvenidos! —Se escuchó al fondo del comedor.  

    El padre de Kat lucía contento. 

    Derek no podía identificar el rostro de aquel caballero, pero la voz fue muy familiar para él. 

    A medida que se acercaba, el rostro de aquel hombre se le iba haciendo mucho más conocido, hasta que solo estuvo a un par de metros de él y pudo verificar que este caballero pertenecía a ese pasado nefasto del que había intentado escapar. 

    —Padre, él es Derek, el chico del que te hablé. —Dijo la joven antes de besar la mejilla de su progenitor. 

    —¿Qué demonios estás haciendo en mi casa, malnacido? —Dijo el millonario de cabello grisáceo y barba. 

    —Kat, creo que lo mejor será que me vaya. 

    —¿Qué está pasando? —Pregunta Katherine sin saber qué es lo que está ocurriendo. 

    —Te dije que no quería volver a verte o te arrancaría los ojos. ¿Acaso quieres volver a prisión? ¡Eres una vulgar rata! 

    Era la primera vez que Katherine observaba a su padre tan alterado, y al ver la reacción de Derek, supo que algo nada bueno estaba pasando. 

    —¿Prisión? ¿De qué hablas, papá? 

    Kat busca respuestas en los ojos de Derek. 

    —Hablaremos después, Kat. Tengo que irme. 

    Derek se dio media vuelta y corrió fuera de aquel lugar. Su corazón estaba agitado, su rostro palidecido y sus manos temblaban de manera descontrolada. Al llegar a la furgoneta, no pudo evitar dejar salir un par de lágrimas, ya que, todo el éxito que había tenido su relación, se había desmoronado en un solo instante. 

    Había llegado justo a la residencia de Jaime Villanueva, aquel millonario que había sido víctima de una de las peores estafas registradas en la historia de la ciudad de Nueva York. 

    El responsable del desfalco de las cuentas de este hombre había sido Derek. La última vez que había visto este rostro había sido en el juzgado cuando fue condenado a cinco años de prisión por crímenes vinculados a estafas. 

    Fue entonces cuando supo que debía mantenerse bajo perfil el resto de su vida. Jaime Villanueva es un hombre poderoso que no descansaría hasta hundirlo y desaparecerlo del mapa, era rencoroso y no olvidaba un rostro de uno de sus enemigos. Enamorarse precisamente de su hija era una de las casualidades más crueles que le había tocado afrontar. 

    No podía hacerle daño a Katherine de esa manera, pero haberle mentido y ocultado su pasado, era lo más desleal que le podía haber hecho a esta hermosa joven. 

    Las explicaciones llegaron de la boca de la persona equivocada, ya que, tras escuchar que Derek era un criminal que había estado encerrado en la prisión estatal por haber generado un duro golpe económico a Jaime, Katherine no podía creer lo que escuchaban sus oídos. 

    Estuvo encerrada un par de días en su habitación sin dejar de llorar. Se sentía como una jovencita indefensa e ingenua, que había creído en un hombre sincero y transparente, a quien le había entregado su cuerpo sin dudarlo, dándole acceso a sus sentimientos y lo más profundo de su alma. 

    Derek no había actuado de manera maliciosa, solo que, para proteger su relación, había decidido mantener a un lado aquella realidad que lo había sumido en uno de los peores momentos de su vida. 

    Cuando creyó que había tenido la posibilidad de volver al mundo normal, de nuevo el pasado se encargaba de sacudirlo contra el suelo.  Su ausencia en el trabajo, había preocupado enormemente a Alan, quien, después de realizar cientos de llamadas a su teléfono móvil sin respuesta, decidió visitarlo en su departamento para saber qué le ocurría. 

    Temía lo peor, porque posiblemente hubiese recaído en su vida criminal. Alan tocaba la puerta del departamento de Derek una tarde de viernes sin obtener respuesta. 

    —Derek, por favor. ¡Si estás allí, ábreme! 

    La espera se había prolongado durante al menos 30 minutos, y al no tener respuesta, Alan perdió la paciencia y derribó la puerta de una patada. Al entrar, Derek se encuentra tendido en el sofá, aparentemente inconsciente y con múltiples botellas de licor a su alrededor. Una llamada a emergencias fue suficiente para poder ayudar a su amigo y empleado. La vida de Derek está en riesgo. 

    Lo último que imaginó fue que despertaría en la cama de un hospital. Una intoxicación etílica lo ha dejado en un estado bastante delicado, el cual, si no hubiese llegado Alan en su ayuda, posiblemente le habría generado la muerte. 

    —Vaya que eres un hueso duro de roer. Al parecer eso de que la mala hierba nunca muere es cierto. —Bromeó Alan, quien se encuentra a un lado de la cama. 

    —Debiste dejarme morir. Al parecer, nunca saldré del infierno en que convertí mi vida hace años. 

    —Deja de decir tonterías. Hay alguien que ha venido a verte y no se ha movido de aquí. 

    La puerta se abrió tras el aviso de Alan, siendo una imagen que parecía angelical. El cabello rojizo, la blanca piel y las pecas perfectas, hicieron su acto de entrada en aquella habitación de hospital. El monitor cardíaco delata a Derek, quien sintió un enorme nerviosismo al tener a la chica frente a él. 

    —Sobreviviste algo bastante delicado, por favor, no te mueras de un infarto. 

    Bromeó Alan antes de salir de aquella habitación. 

    —Los dejaré solos, creo que tiene mucho de qué hablar. 

    Durante el tiempo de inconsciencia de Derek, Alan, quien era como su padre, tuvo la oportunidad de compartir algunas palabras a las afueras de la habitación con Katherine. 

    Ha descubierto las verdaderas razones por las cuales la vida de Derek había cambiado significativamente en los últimos días. Al saber que el chico no contaba con ningún familiar cercano, indagó en su teléfono móvil, encontrando una gran cantidad de llamadas y mensajes entrantes y salientes del número de Katherine. 

    Aunque al principio deseaba desaparecerse del mundo y no saber más nada de Derek, al recibir aquella llamada en la cual se le informa acerca del riesgo de la vida de aquel chico al que amaba, todos los temores, miedos y rencores desaparecieron de manera instantánea. El sentimiento que tenía Katherine hacia este joven era completamente genuino, por lo que, dejó a un lado todos sus juicios y se dirigió hacia el hospital. 

    Había pasado los últimos dos días en la sala de espera intentando obtener respuestas acerca del estado de salud de Derek. Habían hecho todo lo posible para estabilizarlo, pero despertar solo dependía de él. 

    Era un joven fuerte, pero había perdido las esperanzas de seguir adelante tras la pérdida de chica. Si había una sola y única razón para que Derek saliera adelante una vez más era tener a Katherine a su lado. 

    —Perdóname por haberte ocultado mi pasado. 

    —Lo he pensado mucho. Todos tenemos una vida que quizás queremos dejar atrás. No soy quién para juzgarte. 

    —Te mereces alguien mejor que yo. Soy un desastre. 

    —Me merezco un hombre que me ame intensamente como lo haces tú. Puedo ver en tu mirada el fuerte amor que sientes por mí. No te culpo por intentar huir de ese pasado oscuro. 

    —¿Estás segura de lo que estás diciendo, Kat? 

    —Mi padre me ha puesto un ultimátum. Si vuelvo a estar a tu lado, perderé todo lo que tengo. 

    —No puedes hacer eso no es justo para ti. Te has esforzado demasiado por encontrar tu camino, no lo pierdas por mi culpa. 

    —Estoy dispuesta a rehacer mi camino a tu lado. Ya todo está dicho. Estoy a tu lado, no hay más nada que decir. 

    Derek ya había pagado sus culpas. Los cuatro años que pasó en prisión habían sido suficientes para recapacitar y cambiar su vida. Katherine había sido una especie de ángel que había llegado a su lado para demostrarle el poder de la comprensión y el amor genuino. 

    Tras un par de días en el hospital, ambos fueron a casa. Katherine, con maleta en mano, decidió mudarse con Derek para iniciar una nueva vida junto a él. Ya no había miedos, temores, dudas o secretos. 

    Derek y Kat se convirtieron en más que una pareja, en un equipo que se dedicó a superar cada una de las pruebas que el destino siempre tenía preparadas para demostrar que su amor era más genuino que el sol que los iluminaba cada día. 

    





   





 

    Mr. Maestro 

      

    Romance con el Dominante Multimillonario 

      

    ACTO 1 

    Lo que nunca imaginé 

    Existen múltiples maneras de definir la fortuna, y yo, después de haber conocido a Manuel, había descubierto cuando afortunada podía llegar a ser. Nunca me hubiese imaginado que me vería enredada con mi jefe, pero nadie podía juzgarme, ya que, la personalidad de este hombre, podía hacer sucumbir a cualquiera ante los deseos más profundos e internos.  

    No era sencillo para mí tener que lidiar con las críticas en la oficina, mucho menos tener que aguantar los continuos comentarios de mi madre, quien intentaba hacerme entender que lo que estaba pasando no estaba bien, pero, ¿quién podía limitarme?, ¿quién podía establecer las reglas?, ni siquiera yo misma podía controlar aquella sensación que habían despertado en mi interior.  

    Ni siquiera me había dado cuenta de que todos aquellos sentimientos que estaban creciendo de una forma constante en mi corazón, y lo hacían de una manera rápida y agresiva. 

    Yo simplemente acudía a mi trabajo e intentaba hacer mi labor de la mejor manera, pero mi disciplina, mi ímpetu y buena actitud parecían haber captado la atención de él, el hombre más atractivo y ardiente que jamás hubiese pisado aquella oficina.  

    Siempre había trabajado entre abogados, papeles, documentos y pendientes que abarrotaban mi escritorio cada día, pero las responsabilidades me superaban y era un buen trabajo que cualquier chica de la ciudad hubiese deseado tener. 

    Esto me permitía codearme con importantes miembros de la sociedad, ya que, trabajaba directamente para uno de los bufetes de abogados más exitosos de la ciudad de San Francisco. Había visto divorciarse a grandes empresarios y los había visto quedar quebrados sin un solo centavo después de haberles sido infieles a sus esposas.  

    También había tenido que lidiar con el intento de seducción de una gran cantidad de viejos verdes en la oficina, ya que, aunque me considero una persona modesta, mi atractivo no lo posee todo el mundo. Soy carismática y muy extrovertida, y esto me da la posibilidad de vincularme rápidamente con gente nueva. 

    En mi primera semana de trabajo me había hecho amiga de absolutamente todos en el lugar, y he cosechado buenas relaciones hasta el momento, claro todo iba de manera espectacular hasta el momento en que Manuel entró por la oficina aquella mañana de un lunes, cuando todo comenzó a cambiar drásticamente.   

    Era el nuevo presidente del bufete, ya que, el antiguo dueño había decidido irse del país y quería que su patrimonio reposara en las manos de un hombre inquebrantable, sólido y todo un profesional. 

    Yo no tenía la menor idea de que esto estaba por ocurrir, y, de hecho, fue una sorpresa para absolutamente todos en la oficina, ya que, el cambio de jefe ameritaba un cambio de dinámicas, estrategias de trabajo y evidentemente, una adaptación al nuevo esquema que proponía este nuevo sujeto.  

    Manuel Ponce entró a la oficina con una imponencia y seguridad absolutamente intimidante, veía a todos sobre el hombro, pero, aunque trataba de ser cordial y ahora agradable, esta personalidad no se adaptaba muy bien a su esquema. Se veía un hombre seguro de sí mismo, corpulento, atractivo y sensual, y no solo yo notaba estás cualidades en el caballero. 

    —Reunión en la sala de conferencias en cinco minutos. No llegues tarde. —Me dijo Daniela, mientras corría llevando algunos documentos en sus manos. 

    Era un completo desastre en la oficina, todos iban de un lado al otro completamente agitados y muy nerviosos, ya que, nadie sabía a ciencia cierta lo que nos esperaba con este nuevo sujeto que arribaba al lugar. 

    Hasta ese momento, solo había escuchado su nombre en los pasillos de la oficina, pero no había tenido la oportunidad de encontrarme directamente con él. No sabía de donde provenía y cuáles eran sus intenciones y su labor en este lugar, más allá de los rumores que muchos comentaban y de los que se hacían eco, lo que terminaba confundiendo más antes de aclarar. 

    Pensé en que todos habían dado demasiada importancia a esta situación, por lo que, decidí calmarme y esperar a mi encuentro con este caballero que simplemente había pasado por mi lado en la oficina y ni siquiera había notado mi presencia. 

    Su perfume había quedado impregnado en el lugar y era difícil no notar esto, ya que, aquella fragancia había penetrado lo más interno de mí.  Tras pasar los cinco minutos, tomé mi bolso y algunas de mis cosas y caminé directamente a la sala de conferencias.  

    Al llegar al lugar, solo quedaba un asiento disponible en la gran mesa, donde ejecutivos, trabajadores y secretarias se habían reunido para dar la bienvenida a Manuel Ponce. 

    Por casualidades de la vida, el único lugar que quedaba libre en aquella mesa era justo al lado de Manuel, parecía que todos habían sentido cierto recelo y temor de sentarse justo su lado para no ser demasiado visibles ante el nuevo jefe. Siempre existían los lame botas y aduladores que querían ganar la indulgencia del jefe, pero al parecer, estas estrategias no iban a funcionar con Manuel. 

    —Estoy muy agradecido que todos hayan atendido a mi llamado. Sé que muchos estarán preguntándose quién soy. Pues justo ahora aclararé todas sus dudas y preguntas. 

    Alguien levantó la mano y lo interrumpió. Un error que revelaría rápidamente la personalidad de este caballero misterioso que había aparecido de la nada, pero ya había comenzado a marcar su territorio de manera instantánea. 

    —¿Habrá algunos cambios en la oficina? ¿Sustituirás algunos del personal? —Preguntó uno de mis compañeros. 

    —Apenas me estoy presentando. Creo que deberías de dejar que termine y después contestaré a sus preguntas. —Dijo Manuel. 

    —A partir de ahora las cosas serán muy diferentes, pero siempre pensando en la mejora de nuestra firma. Este bufete tiene que convertirse en el más importante no solo de San Francisco, sino del país y del mundo. —Afirmó. 

    La convicción con la que hablaba este hombre, embelesaba a todos en aquel lugar, ya que, cada uno de los presentes observaba con atención todo lo que decía. 

    No había forma de ignorar sus palabras, ya que, tenía una retórica y una coherencia absoluta en cada una de las frases y citas que utilizaba. Yo, estando tan cerca de él, mantuve mirada fija en sus ojos en todo momento, aunque no puedo negar que periódicamente mi mirada se escapaba completamente sin ningún control directamente hacia su mentón y sus labios. 

    Era un hombre de rostro masculino, fuerte y con un afeitado al ras y perfecto que dejaba ver una piel lisa y tersa. Nunca había estado tan cerca de un hombre tan imponente y que irradiara tanta seguridad, ya que, sí, había estado frente a gente poderosa y adinerada, pero la sensación que despertaba Manuel Ponce era algo sin precedentes, algo desconocido para mí y que ejercía un control ineludible sobre todas mis actitudes.  

    Yo siempre me había mostrado indiferente ante la existencia de estos sujetos que asumían que tenían el poder absoluto de controlar a todos. Creían que, con solo meter su mano en el bolsillo y sacar algunos billetes, podían comprar al mundo, pero conmigo no funcionaban estas estrategias. 

    Yo, aunque no podía acceder a todos los lujos que estos hombres podían ofrecerme, al menos tenía un buen empleo y podía sufragar todos mis gastos sin tener que mendigar absolutamente nada. Era independiente, segura de mí misma y había intentado luchar por absolutamente cada cosa que tenía sin pedírsela a absolutamente nadie.  

    Quizá mi actitud un poco arrogante, pero por alguna razón, los hombres se sentían muy atraídos por mí, y mientras más rechazo mostraba, más interés despertaba en ellos. 

    Juro por Dios que no lo hacía con esa intención, pero debido a tanta insistencia, siempre terminaba sentada en algún restaurante aceptando la cena de alguno de estos importantes millonarios para poder aclarar la situación.  

    No me gustaba mostrarme como una chica interesada y materialista, pero al parecer, esta era la única estrategia que podía utilizar para poder complacerlos y terminar con aquellas locuras que iniciaban cada semana. 

    Todo había comenzado de una manera completamente irregular en la oficina aquel lunes, un cambio de jefe, un hombre con una personalidad firme e imponente y yo completamente embelesada con él.  

    Observaba las leves canas que se veían en los lados de su cabeza, lo que lo hacía ver maduro e interesante, era todo lo que cualquier mujer desearía de un caballero, solo esperaba que no fuese casado, por lo que, con mucho disimulo dirigí mi mirada hacia su mano izquierda, donde no pude ver rastro de ningún anillo. Pero, ¿cómo era posible que un hombre con esas características y tan perfecto fuese soltero?  

    Algún defecto muy grave debía tener, y fue justo en este argumento sobre el que me sostuve para poder tratar de ignorar y mantenerme enfocada el resto de la reunión. 

    Quizá tenía malos hábitos de higiene, su carácter podría ser detestable o era violento, algo que iba más allá de lo que todos los que estábamos en aquel salón podíamos observar. Manuel era un hombre admirable, sé perfectamente que absolutamente todos los caballeros que se encontraban en aquel lugar querían ser como él en ese preciso instante. 

    Lo estaban conociendo y muchos de los hombres que me acompañaban lo veían como su ídolo, el nuevo héroe de la ciudad, el modelo a seguir que todos copiarían y emularían para poder alcanzar el éxito que Manuel había amasado. Se dedicó a narrarnos absolutamente todos los lugares que había conocido y los logros que había alcanzado. 

    Narraba de una manera bastante jovial y jocosa algunos de los casos más importantes en lo que sea visto involucrado, algunos bastante reconocidos y de renombre, otros un poco retorcidos y bastante complicados en los que había logrado conseguir el éxito.  

    Manuel había amasado una fortuna a costa de mucho empeño y trabajo, no había sido el típico niño rico que había heredado el imperio de su padre. Había desarrollado un talento increíble y se había convertido poco a poco en un abogado reconocido que se codeaba con las más importantes celebridades, empresarios y ejecutivos del país. 

    Siendo una estudiante de derecho, me encontraba frente a un hombre que podría ser mi mentor, pero sabiendo su nivel de alcance, prestigio y responsabilidad, yo simplemente sería una mosca en la sopa para este sujeto.  

    Me encontraba completamente perdida en su mirada de ojos de color chocolate, sus labios llenos de vida y su nariz perfilada, su tono de voz era grueso y potente, y cada vez que pronunciaba alguna frase, su intensidad de voz hacia retumbar mi pecho. 

    No lo podía negar, creo que aquella reunión fue más que suficiente para comprobar que aquel hombre había derrumbado absolutamente todas mis barreras internas y me había convertido en su fanática, en su admiradora, tal y como el resto de los compañeros de trabajo que me acompañaban.  

    Aunque yo era muy orgullosa, no quería demostrar aquella admiración, y mi única herramienta posible para poder evadir todo lo que experimentaba en aquel momento era la indiferencia. 

    No quería convertirme en el objeto de burlas por mantener mi mirada y la boca abierta a punto de dejar salir la baba por este tipo, ya que, estaba segura que absolutamente todas las chicas de la oficina ya habían puesto sus ojos en este hombre.   

    Muchas de ellas eran mis amigas, y había criticado fuertemente a muchas de ellas en diferentes oportunidades por su único interés de acostarse con estos viejos millonarios para conseguir algo en particular. 

    Pero ahora, por primera vez en mucho tiempo, era yo quien se veía tentada a seducir a este hombre, aunque no me veía con demasiadas esperanzas al saber cuáles eran las posibilidades con este hombre y las personas con las que se codeaba.  

    De pronto, todos mis análisis y pensamientos se vieron interrumpidos por Manuel, quien se dirigió sorpresivamente hacía mí, quizás por mi mirada distraída o por mi actitud tímida y recatada. 

    —¿Estás de acuerdo? —Preguntó. 

    Yo no tenía la menor idea de lo que estaba preguntándome. No había escuchado una sola palabra de las últimas que había pronunciado, ya que, me encontraba inmersa en mis pensamientos y analizando toda la situación vinculada a este sujeto. Obligada a responder, me arriesgué por una respuesta positiva. 

    —Sí, por supuesto. —Respondí. 

    Todos en la oficina se rieron a carcajadas de mí, ya que, al parecer mi respuesta me ponía en una situación bastante ridícula. 

    —¿Quieres decir que serías capaz de ir desnuda a un juzgado? —Dijo Manuel. 

    Se encontraba narrando una historia vinculada a uno de sus casos, en el cual, al parecer se enfrentaba a un fiscal que había perdido completamente la razón. 

    Aquel hombre, en medio de la presión del desarrollo del juicio, había comenzado desvestirse hasta quedar completamente desnudo, siendo expulsado de la sala por el juez. 

    Manuel comentaba esta anécdota para intentar romper el hielo y hacer reír a algunos de los presentes, y al involucrarme a mí, había propuesto que quizás aquella sería la mística de aquel bufete, y que, de ahora en adelante, llevaríamos los casos adelante sin ninguna prenda de vestir encima. 

    Esto, a modo de broma, no sería nada del otro mundo, Pero lo que había resultado bastante gracioso había sido la seriedad con la que había respondido, me había sentido como una idiota. 

    Sentí unas ganas increíbles de abandonar aquella sala y desaparecer, pero debía mantener mi seriedad y actitud recatada, no me reí, evité sonrojarme y tampoco refuté absolutamente nada, algo que llamó su atención al no lograr impresionarme o afectarme con su comentario. 

    Era muy posible que Manuel estuviese siempre acostumbrado a que todos lo adularan y lamieran el suelo por donde el transitaba, pero conmigo era completamente diferente. 

    Yo no estaba dispuesta a ceder a sus encantos, no podía permitírmelo. Yo no me encontraba en aquella oficina para conquistar a un hombre millonario que me hiciera la vida, estaba allí para sacar adelante mi carrera, aprender de los mejores y convertirme en una de ellos.   

    La reunión continúa de manera natural durante unos minutos más, quizás un poco más de media hora, y fue suficiente para que el que el sujeto mostrara cuáles serían algunos de sus proyectos inmediatos y cómo comenzaríamos a trabajar en los próximos días. 

    Todos habían pasado de un estado de nervios y expectativa a un estado de conformidad y tranquilidad, ya que, la confianza que nos había irradiado Manuel, nos había hecho sentir seguros y llenos de ánimo para continuar adelante de una manera enérgica y positiva. 

    No lo hice con intención, pero fui la última en abandonar aquella oficina. Recogí mis papeles y caminé directamente hacia la puerta, pero la voz de Manuel, hizo que me estremeciera al mencionar mi nombre. 

    —Camila, lamento haberte hecho pasar esta vergüenza. 

    ¿Cómo sabía mi nombre?, ¿quién se lo había dicho?, ¿por qué me importaba? Yo me di media vuelta y simplemente sonreí. Sentía una gran cantidad de nervios y no era capaz de dirigirle una sola palabra a mi nuevo jefe, un hombre espectacular que hacía que me derritiera con tan solo una mirada.  

    —No fue mi intención ridiculizarte. Realmente pensaba que estabas atenta a la conversación. —Dijo mientras se acercó a mí. 

    Yo estaba rogando que no se acercara más, ya que, aquel perfume me despojada de cualquier voluntad de resistirme a desmayarme. 

    —No hay ningún problema, me distraje por un segundo y pagué las consecuencias. No volverá a ocurrir. 

    Fabián me habló muy bien de ti, me dijo que eras una empleada ejemplar, espero que no me defraudes. —Dijo Manuel antes de estrechar mi mano. 

    Había obtenido una referencia de mi antiguo jefe, y esto explicaba la razón por la cual conocía mi nombre, esto me llenó de ilusión, pero no quería emocionarme demasiado con algo que no tenía la más mínima posibilidad de ocurrir. 

    





   





 

    ACTO 2 

    Las reglas se hicieron para… 

    Los primeros tres meses posteriores a la llegada de Manuel todo había sido un éxito, no había cometido una sola equivocación ni un error que desmintiera la teoría que tenía acerca de que yo era una empleada ejemplar. 

    Las referencias que había tenido de Fabián, mi antiguo jefe, habían sido espectaculares, no había dado una sola queja de mí y mi conducta, que siempre había sido intachable e inmejorable.  

    Mis intenciones de convertirme en una buena abogada y cosechar el éxito que muchos también habían conseguido alcanzar en el pasado, eran el principal motor para movilizarme hacia mis metas. 

    Pero, de pronto, las cosas comenzaron a cambiar drásticamente para mí, las tareas que se habían hecho rutinarias y muy sencillas para mí en el pasado, comenzaron hacerse pesadas, duras y llenas de dificultades, algo que era difícil de comprender.  

    Si era algo que siempre había hecho de la misma manera, ¿por qué de pronto todo había cambiado manera tan repentina? Eran preguntas que hacía en mi cabeza, pero no tenía el valor de hacérselas directamente a mi jefe. 

    Manuel era un hombre abierto al diálogo, colaborador y muy servicial, pero aún y después de haber pasado algunos meses trabajando con él, aún sentía algo de miedo y respeto al hecho de acercarme a él simplemente a hacer una queja. 

    Me había tratado de la mejor manera, había sido dócil, comprensivo y flexible con algunos retardos que había tenido para la entrega de algunos documentos. No podía simplemente pararme frente a él y decirle que no estaba de acuerdo en la manera en que hacía las cosas. Manuel estaba acostumbrado a que todos hicieran lo que deseaba en el momento que lo deseaba, y creo que fue precisamente ese el detalle que comenzó a molestarme.  

    Solicitaba las tareas de un momento a otro sin darme oportunidades, y algunas de las asignaciones que me daba, iban más allá de mis responsabilidades. Mi capacidad análisis me decía que quizás estaba intentando llevarme un poco más hacia adelante y probar mi nivel, pero realmente lo que se estaba poniendo a prueba en ese momento era mi capacidad de tolerancia ante una situación que se está volviendo bastante molesta para mí.  

    Era mi jefe, y tenía que hacer absolutamente todo lo que él deseara, cuando lo deseara y de la forma en que lo exigía, yo no podía imponerme simplemente como una empleada que conocía el método de trabajo al pie la letra como lo exigía Fabián. Los esquemas habían cambiado drásticamente y yo debía adaptarme, no Manuel. 

    Si quería cuidar mi empleo, debía modificar mis esquemas y mis horarios por lo que, para poder rendir, necesitaba llegar un poco más temprano e irme un poco más tarde, nadie tenía que saber lo que está pasando, pero básicamente las exigencias del nivel laboral me estaban superando. 

    Yo no estaba acostumbrada a rendirme o a tirar la toalla, pero el trabajo me está consumiendo más de la cuenta, y todo había iniciado justo después el ingreso de Manuel. 

    Sus intenciones de convertir al bufete en uno de los más poderosos y reconocidos a nivel nacional, nos habían convertido a todos en un ejército de zombis y esclavos que trabajamos arduamente para poder complacer las exigencias de Manuel Ponce. 

    Pero no había nada que hacer, nuestros puestos de trabajo eran demandados por cientos de individuos en la ciudad, por lo que, nuestra obligación era cuidarlos y agradecer a Manuel el hecho de mantenernos dentro de su equipo de trabajo.  

    Algunas tardes permanecía en la oficina, cuando ya no quedaba absolutamente nadie en aquel lugar, sólo mi jefe y yo, entonces las cosas comenzaron a cambiar drásticamente. Manuel comenzó observar cuál era mi potencial y mi interés en que todas las cosas se hicieran absolutamente perfectas, por lo que, finalmente pensé que todo cambiaría para bien. 

    Pero este sujeto parecía hacer las cosas del modo contrario a como yo las asumía. Mi nivel de comprensión me hizo creer que, como había mostrado interés bastante grande en mi empleo, mis tareas comenzarían a reducirse, pero Manuel quería potencial, quería calidad y quería subir el nivel de exigencia, por lo que, lo que pensé que era una jugada mi favor, se había convertido en algo completamente en contra.  

    Si yo tenía la capacidad de quedarme en la oficina hasta una o dos horas más de lo habitual, quizá podría quedarme tres o cuatro, o al menos esto lo que había pasado por la cabeza de Manuel, ya que, me había multiplicado las tareas de la noche la mañana, pero esto tenía una razón de ser, después de dos semanas de llevar esta rutina agotadora y extenuante, me di cuenta de qué era lo que estaba pasando.  

    No había que ser demasiado inteligente, Manuel es un hombre observador y notaba con facilidad donde estaban las fallas y debilidades en la oficina, por lo que, una mañana simplemente nos llamó de nuevo a aquella sala de conferencias comenzó una reunión donde conoceríamos realmente el temperamento y carácter de Manuel Ponce. 

    —Creo que he sido completamente consecuente con ustedes y les he proporcionado las oportunidades de crecer a mi lado. ¿Están de acuerdo? 

    Todos conectaron de manera afirmativa. Algunos de mis compañeros se veían las caras intentando entender de qué se trataba aquella situación en la que habíamos ingresado. 

    El rostro de Manuel es serio y mostraba cierta inconformidad, por lo que, los nervios y las expectativas comenzaron a crecer entre nosotros. Yo me sentía tranquila, ya que, había hecho todo el trabajo que él me había asignado al pie de la letra, y cuando no había podido cumplir lo de la forma en que lo deseaba, tome la determinación de pasar por encima de mis propios parámetros y había decidido trabajar de más sin requerir un pago extra.  

    No tenía más responsabilidades que mi trabajo e ir a la universidad una o dos veces a la semana, por lo que, contaba con el tiempo suficiente para poder dedicárselo a la oficina. 

    El poder de Manuel era incalculable, era un hombre con cuentas bancarias abarrotadas, propiedades en todo el país y en el exterior, una colección de coches de la que se hablaba, aunque yo no la había visto. Había llegado pensar que este caballero era el mismo que de noche salía con su coche a combatir el crimen disfrazado de Batman.  

    Se decía mucho acerca de este sujeto, pero era poco lo que Manuel dejaba ver de su verdadera vida. Era misterioso, reservado y muy callado, era bastante extrovertido con sus empleados, pero la relación que había establecido era netamente laboral. 

    Nadie podía decir que conocía la vida personal este hombre, su vida pasada, matrimonios, si tenía hijos, todo era un completo hermetismo que guardaba celosamente para evitar que las personas hicieran comentarios acerca de su vida privada, algo que parecía atesorar con muchos celos.  

    Yo me había establecido parámetros, reglas y normas para poder llevar acabo mi trabajo de manera eficaz, había roto algunas de ellas para poder hacerlo inclusive de una manera mejor, y creo que Manuel había comenzado a notarlo. Yo estaba en ese anillo protegido por la voluntad de este hombre que, aunque no lo parecía, se encontraba analizando cada uno de los miembros equipo en todo momento. 

    —El motivo de esta reunión será breve, hay alguien que simplemente dejará de trabajar aquí hoy y se irá a la calle a buscar sus propias oportunidades. —Dijo mientras revisaba en su libreta. 

    Todos sentimos miedo, porque debo incluirme en este grupo. El corazón comenzó a latirme rápidamente, todos hiperventilábamos, sentimos que nuestras manos comenzaron a temblar y a sudar instantáneamente. 

    Nos vimos amenazados ante la posibilidad de perder el empleo y sustento de nuestra vida, estábamos a punto de perder todo el tiempo que habíamos empeñado en los últimos años, sólo por un simple capricho o algo que no había satisfecho las exigencias de nuestro nuevo jefe.  

    Fabián Briceño habría hecho las cosas de otro modo, un despido se habría hecho de la manera más discreta, recatada y a las puertas cerradas de una oficina, pero con Manuel, todo parecía ser inesperado y sorpresivo, por lo que, todos temblamos ante esta posibilidad de ser despedidos aquella misma mañana 

    —Es posible que todos estén dudando acerca de sus capacidades y habilidades, acerca de la calidad de su trabajo, y si es así, entonces todos deberían ser despedidos. 

    Sus palabras eran una gran verdad, ya que, si ninguno había fallado o incurrido en algo grave, no teníamos por qué temer, pero por la seguridad con la que hablaba y la decisión que había mostrado, revelaba que no se trataba de un juego, Manuel Ponce estaba a punto de despedir a uno de los miembros del equipo.  

    Si esto era cierto, nada podía garantizar que la semana siguiente o el próximo día, llevara a cabo algo similar y otro miembro fuese pedido. Nuestra confianza y estabilidad comenzarían a desvanecerse rápidamente, la seguridad que nos brindaba Manuel era de este modo. 

    —Gabriel, necesito que te pongas de pie y vengas a mi lado. —Dijo sin observar a este caballero. 

    Gabriel era uno de los mejores, uno de los abogados con mayores victorias en los casos que se han asignado al bufete. Ninguno de los que estábamos ahí podríamos compararnos con la calidad de su trabajo, por lo que, descartamos instantáneamente que fuese a este hombre a quien estaba dispuesto a despedir. 

    —Muchos ven a Gabriel como un líder y un modelo a seguir. Es un hombre correcto, responsable y muy abnegado su trabajo. Pero, ¿quieren saber cuál es su verdadero defecto? 

    Todos escuchamos con atención sentíamos algo que inesperado estaba por venir. 

    —La codicia. Algo que nos carcome en su interior y al parecer no le permite estar satisfecho con todo lo que le ha proporcionado en este lugar. 

    Estábamos llenos de expectativas, y algunos sintieron la necesidad de interferir, ya que, quizás se trataba de una difamación o algo que había surgido con respecto a Gabriel. 

    —Lo ves. Todos ellos te admiran y ninguno ha sido capaz de levantar la voz para defenderte. Al parecer no eres el líder admirable en el que todos creen. 

    —No sé de qué se trata esto, Manuel. Pero si es una broma, creo que ya deberías terminar con ella. Te respeto por ser mi jefe, pero no voy a tolerar que te burles de mí. —Dijo Gabriel. 

    La tensión que se había acumulado en aquel lugar era impresionante, sólo se escuchaba un silencio absoluto que era roto en el momento en que Manuel abría la boca para decir algunas palabras tajantes que nos hacían temblar y estremecernos. 

    Gabriel no había dudado en enfrentar a quien fuese su jefe, ya que, lo había ridiculizado frente a todos y nos estaba exponiendo de la manera más extrema lo que podía ocurrir. Todos los miembros del equipo de trabajo se encontraban allí, pensando en cuáles eran los argumentos utilizados por Manuel para acusar de esta forma Gabriel. 

    —La hipocresía es uno de los defectos que más detesto de las personas. Los seres humanos debemos ser transparentes y sinceros. Y tú, mi estimado amigo, perteneces a la peor calaña de aduladores, lame botas y parásitos de esta sociedad. 

    Gabriel se enardeció, y vi perfectamente cómo cerró sus puños en ese preciso momento y sintió unas enormes ganas de asestarle un puñetazo en la cara a Manuel. 

    No creo que haya sido tan estúpido como para considerar esta idea por más de dos segundos, ya que, a pesar de que Gabriel tiene una posición financiera bastante cómoda y un prestigio en el mundo de los abogados, estaba enfrentando a uno de los lobos más feroces del gremio, quien destruiría su carrera un par de segundos si cometía una equivocación. 

    —Mis estimados empleados compañeros, Gabriel Sulbarán ha estado vendiendo información a algunos abogados contrarios en sus casos. De esta forma, ha conseguido un dinero extra bastante significativo, y por eso algunos de ustedes no han podido ganar ciertos casos pequeños de nuestro bufete. ¿Qué les parece? 

    No daba crédito a lo que escuchaba mis oídos, y al ver el rostro de Gabriel, quedó más que claro que las palabras Manuel eran completamente ciertas, el filtro información había sido una posibilidad que muchos habían considerado en varias oportunidades, pero dar con el punto de fuga era bastante complicado. 

    Manuel había dado con la falla después de mucho tiempo llevándose a cabo esta regularidad, algo que hizo que se ganara la admiración de todos después de despedir de la manera más humillante a Gabriel, quien estaba perjudicando el trabajo de muchos de mis compañeros y el mío indirectamente.  

    Todas las complicaciones que se han dado en mucho de los casos eran generadas por este sujeto, quien había sido desenmascarado por Manuel justo frente a todos. 

    La seguridad con la que lo había acusado y lo había enfrentado había hecho que aquello que yo sentía por él, que podría llamarse admiración, comenzara a crecer, y básicamente sentía algo mucho más intenso por él. Me gustaba, tanto física como intelectualmente, y no sé hasta donde podría llegar si aquel grupo de sensaciones que experimenta por este hombre me seguían consumiendo de esta manera tan agresiva. 

    Pero los anuncios no habían terminado allí, aquel día después de ver como Gabriel tuvo que abandonar aquella oficina completamente humillado y devastado tras la revelación de su falta, Manuel, hubo un anuncio que me dejó completamente con la boca abierta. 

    Había estado observando a los miembros del equipo, analizándolos, estudiándolos y determinando cuál sería uno de los elementos que debía tomar en cuenta para que impulsara el prestigio y reputación del bufete. 

    —Hoy será una mañana anuncios, unos no tan agradables como el que acaba de suceder y otros un poco alentadores para otros de ustedes. Tengo dos vacantes disponibles para ocupar el cargo de Gabriel. Sé que muchos ustedes no cuentan con esta preparación y experiencia, pero sé que darán lo mejor ustedes. 

    Se había propuesto un periodo de prueba en el cual todos competiríamos por igual para poder acceder a un cargo más importante con un salario mucho más significativo. 

    Yo era simplemente una aprendiz, pero no estaba dispuesta a dejar el camino libre para el resto. Yo podía ser tan buena como cualquiera de los abogados de aquel lugar, y aunque a veces sentía que era un trabajo extenuante, era algo para lo que había nacido. 

    Teníamos dos meses para demostrarle a Manuel que éramos aptos para merecernos un ascenso y ocupar uno de los lugares más importantes en aquel bufete. Había una vacante, una oportunidad, un sueño por alcanzar y cualquiera de nosotros podría acariciarlo, y yo, no estaba dispuesta a renunciar a este de una manera tan sencilla. 

    Mi madre siempre me había impulsado a alcanzar el fruto más alto del árbol, Camila Carmona nació para ocupar ese puesto, y estoy dispuesta hacer lo que sea necesario para poder obtenerlo. 

    —La reunión terminó muchachos. Gracias por su tiempo y espero que den lo mejor de ustedes para que puedan recibir lo mejor de mí. —Dijo Manuel. 

    Justo después de terminar su intervención, aquel espectacular caballero, vio directamente hacía mí y guiñó su ojo, algo que me dio a entender que las oportunidades estaban sobre la mesa, simplemente debía tomarlas. 

    





   





 

    ACTO 3 

    Tentada a pecar 

    Mientras todas las chicas de la oficina pensaban en alguna forma o posibilidad de poder conquistar este apuesto caballero, mi única prioridad era aprender absolutamente todo lo que podía hacer para convertirme en esa persona que ocupará el puesto más importante del bufete. No se trataba de una competencia laboral, se trataba de la búsqueda de mi sueño, de poder acariciar mi futuro y cosechar lo que siempre había deseado.  

    Pero, los deseos parecían entremezclarse periódicamente, ya que, la mente se nublaba con facilidad cuando Manuel Ponce estaba frente a mí. Todo aquello que tenía planteado, estrategias, métodos, se iban a la basura por completo durante los segundos en que me encontraba junto a él. 

    Amaba enormemente ser llamada directamente a su oficina, ya que, esto era un sinónimo de disfrutar de su aroma, escuchar su voz y algunas oportunidades de rozar inocentemente su piel.  

    En algún momento se me había ocurrido la idea de seducirlo, pero esto podría generarme graves problemas en la oficina y despertaría los comentarios de las envidiosas chicas, si es que era posible que obtuviera buenos resultados. 

    Yo no tenía ninguna posibilidad con este caballero, ya que, muchas mujeres más interesantes que yo tenían un acceso ilimitado a Manuel Ponce, así que, no creía posible que yo, siendo una chica simple, entregada al trabajo e indiferente a él, solo aparentemente, podría despertar su atención.  

    Pero, así como yo pensaba en él, poco a poco descubrí que había cierta chispa en Manuel que despertaba un interés hacia mí, después de analizarlo de una forma minuciosa, descubrí que yo era la única que entraba a su oficina con tanta frecuencia, era llamada casi dos o tres veces al día para solicitarme alguna tarea sencilla o casi absurda, lo que fue despertando mis sospechas al pasar de los días. Esto me dio pie a forzar los encuentros y comenzar a quedarme un poco más de tiempo en las tardes para ser la última que se fuese a casa justo antes de Manuel.  

    Si esto no despertaba las tentaciones de este caballero, posiblemente nada lo haría. Básicamente, lo que estaba haciendo era poner en bandeja de plata la posibilidad de que accediera a mí, de que lo hiciera de una manera regular y en su zona de confort, ya que, se encontraba siempre enfocado en su trabajo y en medio de algún nuevo caso en los asuntos laborales. 

    Aquella noche, las chicas habían decidido ir a beber algunos tragos a casa de Gabriela, la más joven de la oficina, mientras yo, me había atrasado con toda la intención con algunos de mis pendientes para poder ocuparme de ellos durante la noche.  

    Mi vida no era la más divertida, y las fiestas no eran mi prioridad. Prefería estar en casa viendo alguna película o enrollada en mi sábana durmiendo ilimitadamente. 

    Sí, solo tenía 24 años y así era mi vida, prefería estar en la tranquilidad de mi espacio antes de estar en un lugar ruidoso lleno de borrachos y con la música a todo volumen. Todas me decían que era una vieja prematura, que no disfrutaba de mi vida y que tarde o temprano la edad no me perdonaría y comenzaría a vivir estas etapas de manera tardía. 

    Aunque escuchaba a menudo estos comentarios, poco me importaban, ya que, yo me aferraba fuertemente mi personalidad y realmente me gustaba ser así. Tenía la convicción de que pronto las cosas tal y como yo las conocía comenzarían a darme los resultados esperados, y, mucho antes de lo que yo llegaría a imaginar, comenzó a ser así. 

    Me había quedado en la oficina, completamente sola en aquel lugar, la única luz encendida era la de mi oficina, por lo que, todo el edificio parecía estar completamente solo.  

    Había tanto silencio, que asumí que Manuel se había marchado de la oficina muy temprano, por lo que, mi plan de tentar la suerte aquella noche había sido un completo fracaso. Mis asuntos pendientes aún estaban sin iniciar, así que, había jugado en contra de mí misma y ahora tenía que pasar la noche de ese viernes encerrada en oficina hasta terminar todo mi trabajo. 

    No podía decir que lo estaba pasando mal, ya que, disfrutaba enormemente de lo que estaba haciendo, aprendía rápidamente nuevas cosas y tenía una posición bastante cómoda en aquella competencia por un lugar importante dentro del bufete.  

    Constante mente recibía las felicitaciones y empuje de Manuel, quien se muestra bastante satisfecho por los resultados obtenidos en los trabajos que entregaba. De eso no había duda, yo era una trabajadora impecable e intachable, no era capaz de permitirme un error o una equivocación dentro de mi trabajo, ya que, así había formado mi personalidad desde siempre. 

    Todos los que me conocían sabían cuan detallada, disciplinada y perfeccionista era, y esto era algo que parecía atraerle enormemente a Manuel, quien tras revisar mis trabajos mostraba un rostro de satisfacción y orgullo que me hacía sentir muy feliz.  

    Debido a que me encontraba completamente sola, decidí poner un poco de música en mi ordenador y darle algo de ambiente al lugar. Todo era silencioso y había llegado sentir un poco de miedo. 

    En la parte inferior del edificio había vigilancia, nada podía pasarme en aquel lugar, por lo que, mi miedo no tenía ningún sentido. Escuchaba la música y cantaba en voz baja, mientras me ocupaba de los pendientes de una forma muy minuciosa y detallada, pero de pronto escuché a las afueras de mi oficina que una puerta se cerró de manera violenta.  

    Me puse de pie rápidamente y caminé hasta el pasillo, asomándome con mucho cuidado. No creo en fantasmas, eso eran cuentos para los niños, pero no puedo negar que sentí algo de miedo. El pasillo estaba completamente solo y oscuro, y era una norma que todas las puertas de ese lugar se cerraran obligatoriamente antes de salir. 

    Si esto era un episodio paranormal, seguramente saldría corriendo de aquel edificio sin ni siquiera mirar hacia los lados. Yo no quería verme involucrada en una situación como esta, por lo que, consideré en tomar mis cosas y salir de allí en ese preciso instante antes de que todo empeorase.  

    Me quedé parada allí en el pasillo durante un par de minutos, intentando determinar qué era lo que había sonado. No hubo más ruido, pero la tensión y la preocupación aún se sentían en mi pecho. 

    Mi corazón latía rápidamente, y cualquier sonido, por más insignificante o inofensivo que fuese, despertaba mi nerviosismo de manera instantánea. Todas las situaciones habían cambiado drásticamente, por lo que, creo que el exceso de trabajo estaba comenzando a afectarme.  

    Volví a mi silla y seguí trabajando, pero esta vez con la música a un volumen más bajo, ya que necesitaba estar alerta ante lo que estaba ocurriendo. De pronto, escuché como si hubiesen dejado caer un bolígrafo, sí, tenía una sensibilidad auditiva bastante desarrollada, y podía definir cada uno de los sonidos con mucha precisión, por lo que, decidí ir en busca de una explicación a todo aquel fenómeno paranormal que estaba ocurriendo. No debía haber nadie en la oficina, por lo que, aquellos sonidos eran ilógicos.  

    Caminé por el pasillo mientras sentía como mis piernas temblaban, mis manos estaban frías y mis labios resecos, no sabía a qué estaba a punto de enfrentarme, quizás eran ratones o algún animal que se había colado entre la basura, pero la mente me estaba jugando bromas con las sombras que se formaban en las paredes y las figuras conformadas por los jarrones, adornos y plantas ubicadas en lugares estratégicos de aquella oficina. De pronto, casi sufro un infarto al ver como la puerta de la oficina de Manuel se abrió abruptamente. Grité en ese preciso instante y llevé las manos a mi boca. 

    —¡Santo cielo! ¡Qué susto me has dado! —Exclamé. 

    Manuel río a carcajadas, creo que fue la primera vez que lo vi tan desenfadado y relajado, por lo que, no pude evitar quedarme atrapada por unos minutos en aquella risa perfecta de dientes simétricos y blancos. 

    —Lamento haberte asustado. ¿Qué haces aún en la oficina? Pensé que estabas en casa. 

    —Estoy atendiendo algunos pendientes. Yo también pensé que no había nadie en la oficina. Pensé que era la única que estaba aquí. —Respondí. 

    Nuevamente la calma regresaba a mí, no estaba volviéndome loca, no estaba alucinando, y mucho menos estaba a punto de encontrarme con una presencia paranormal, un fantasma, un espíritu o algún asesino serial como el de las películas. Para mi fortuna, se encontraba en aquella oficina el único hombre con el que me hubiese gustado cruzarme en todo aquel lugar, Manuel Ponce. 

    —Parece que ambos tenemos más cosas en común de las que creía. Tu adicción al trabajo es muy similar a la mía, aunque eso no es muy sano para el cuerpo. —Dijo. 

    —Me atrasé con algunas obligaciones y no puedo permitirme que se me acumulen más responsabilidades. El lunes será un infierno para mí sí lo permito. —Dije. 

    —Creo que deberías tomarte las cosas con más calma. Te lo dice alguien como experiencia. Disfruta de tu vida, vive los momentos, se libre, no dejes que el trabajo te absorba. 

    Era muy fácil para él decirlo, después que había alcanzado el éxito y se ha convertido en uno de los hombres más poderoso de la ciudad de San Francisco. 

    Yo apenas me encontraba en la etapa de embrión, estaba formándome, creciendo, aprendiendo todo cuanto podía de los que me rodeaban, por lo que, no podía decirme que simplemente me relajara y me olvidara del trabajo si mis sueños estaban aún tan lejanos. 

    —Es más, creo que deberías comenzar a disfrutar de tu vida justo en este momento y aceptarme una invitación a ir por unas copas. Yo también las necesito. —Dijo Manuel. 

    Por Dios, ¿era esto posible?, el hombre soñado, mi fantasía, el hombre que aparecía en cada una de mis ilusiones me estaba invitando a tomar un trago, y yo estaba ahí parada como una tonta completamente petrificada y sin saber qué hacer. 

    Era el jefe de la compañía, este hombre poderoso que tenía alcance absoluto a cualquier cosa que se le ocurriera, estaba proponiéndome ir por unas copas justo ese momento, y yo no tenía ni siquiera el valor para responderle.  

    Era evidente que sí quería ir con él, me moría de ganas por compartir no solo las copas, sino una buena conversación, indagar sobre su vida, hablar de cualquier cosa que no tuviese que ver con el trabajo y conocer más profundamente a este caballero, pero en cambio, estaba allí parada con una sonrisa de idiota sin saber qué responder. 

    —Entiendo que sea difícil para ti salir con tu jefe. Me imagino la cantidad de comentarios que esto despertaría. Si crees que no es correcto, no hay problema, no pasa nada. —Dijo Manuel antes de intentar volver a su oficina. 

    —¡Sí quiero! —Dije sin pensar. 

    Evidentemente el sentido común, la razón, la lógica y el deseo no parecen ir de la mano, yo necesitaba conocer a este caballero, y era él quien me había brindado la posibilidad de hacerlo. 

    Yo simplemente había sido parte del juego del destino, me había quedado en la oficina de manera inocente, sin buscar absolutamente nada, ya que, en el preciso instante en que sospechara que estaba sola, podría haberme ido a casa.  

    Pero no, había decidido terminar con mis responsabilidades y hacer mi trabajo de la mejor manera, para eso se me apagaba, estaba dispuesta a cumplir con mis obligaciones sin ningún contratiempo. Pero el destino me había premiado enormemente, y estaba allí, parada frente a este hombre espectacular que me daría la oportunidad de pasar unas horas junto a él. Yo no era muy buena con la bebida, y, de hecho, eran muy reducida a las oportunidades en las cuales había ingerido licor, de nuevo, debo acotar que mi vida era bastante aburrida y monótona.  

    —Esa es la actitud, Camila. Terminaré un par de cosas aquí y pasaré por tu oficina para irnos. —Dijo. 

    —Muy bien, estaré atenta. —Respondí.  

    Él cerró la puerta de su oficina y yo me quedé de pie justo frente aquella puerta blanca pensando en lo que había acabado de ocurrir. Realmente yo había aceptado la invitación de aquel caballero, y esto, estaba muy lejos de ser correcto. 

    Yo me encontraba en una etapa de formación, estaba creciendo y buscando un lugar entre los grandes tiburones del mundo legal, pero no podía agilizar mi encuentro con el éxito al involucrarme con un hombre poderoso. Creo que le estaba dando más importancia a aquella salida de la que le había dado Manuel.  

    Para él simplemente eran unas copas, mientras que, para mí era un encuentro con un hombre al que había deseado desde la primera vez que lo había visto. Él nunca se imaginaría todo el esfuerzo que yo había tenido que hacer para poder evadir todas aquellas deseos y sensaciones ardientes que me despertaba. 

    Confieso que, en más de una oportunidad, me había excitado al verlo pasar, lo que me había obligado ir al sanitario para poder resolver aquella situación incómoda y vergonzosa que despertaba Manuel Ponce.  

    Yo aún tenía demasiados pendientes en el trabajo, y mi obligación debió ser rechazar rotundamente su invitación y terminar aquel lote de trabajo, pero en su lugar, corrí al sanitario para retocar mi maquillaje y arreglar mi cabello. Saldría con un hombre increíblemente poderoso, adinerado, sexy e imponente, por lo que, yo debía representarlo totalmente, no podía ir toda desaliñada y sin maquillaje como solía andar la mayoría del tiempo.  

    El aspecto no era lo más importante para mí, pero con Manuel Ponce a un lado todo era completamente diferente. Asumí que iríamos a un lugar refinado, delicado y muy elegante, por lo que, maquillé mi rostro para la ocasión mientras continuaba dejando a un lado mis responsabilidades en la oficina. 

    Por momentos imaginaba como sería el lunes al llegar a ese lugar, seguramente todo sería un completo caos y se convertiría en un infierno para mí, pero si salir con Manuel era el precio que tenía que pagar, pues lo haría con todo gusto. 

    Unos 40 minutos después de nuestra breve conversación, Manuel se encontraba en la puerta de mi oficina. Pude percibir su perfume inclusive antes de que llegara a este lugar. 

    Mientras escuchaba sus pasos desplazándose hacia mi oficina, acomodé mi traje, y confieso que liberé un botón de mi camisa para poder destacar mi escote y llamar su atención. Estaba actuando de una manera descontrolada, pero me agradaba.  

    —¿Estás listas? Podemos irnos cuando desees. —Dijo Manuel.  

    —Sí, solo apago todo y nos vamos.  

    —Ok, te espero en el elevador.  

    Su sonrisa podía hacerme desmoronarme en ese preciso instante. Vi como se alejó y lo que me estaba pasando parecía ser una completa ilusión. No podía creer que estaba a punto de salir con mi jefe. Las chicas morirán de envidia si se enteraban el lunes. 

    Pero fue justo allí en donde me detuve a razonar todo. El hecho es que no debían enterarse, ya que, esto les daría la posibilidad de asumir que la ventaja que estaba ganando la estaba generando por relacionarme con él, lo que nos desprestigiaría a ambos. 

    





   





 

    ACTO 4 

    Lecciones carnales 

    Mis expectativas acerca del lugar a donde pensé que iríamos quedaron completamente descartadas al entrar a un viejo bar de la ciudad. No imaginaría nunca que Manuel Ponce tuviese aquellos gustos tan particulares y tan básicos. 

    —Sé que no es el lugar más bonito y acogedor, no me gusta venir aquí de vez en cuando. 

    Esto, aunque me había desconcertado un poco, me había alegrado muchísimo, ya que, estaba encontrando la verdadera personalidad de Manuel, y eso era verdaderamente lo que yo quería hacer. 

    Quería Indagar en lo más profundo de este personaje tan enigmático y misterioso, alguien que se había cerrado absolutamente a compartir cualquier dato o detalle sobre su vida privada. Yo, al parecer, era la primera en aquella oficina en encontrar las costuras de este hombre, ya que, estaba comenzando a mostrarse tal y cual era. 

    —No tengo inconveniente. No tengo gustos refinados como quizá podrían tener las chicas con las que sueles salir. 

    —¿De verdad crees que soy todo un casanova? He dedicado toda mi vida al trabajo, la verdad no tengo demasiado tiempo para salir con chicas. —Respondió. 

    Esto me pareció completamente falso, quizá era un movimiento estratégico de este caballero para despistar e intentar ganarse mi confianza. No era posible que un hombre tan perfecto no hubiese tenido posibilidades increíbles con alguna supermodelo o alguna celebridad. De nuevo volví a mi teoría de que algún defecto terrible debía tener. 

    —¿Te parece si nos sentamos en la barra o quieres tomar una mesa? —Me preguntó. 

    —Una mesa estará bien. —Respondí. 

    Llegamos a aquel lugar aproximadamente a las 9:00 de la noche, estaba repleto de personas y rápidamente me adapté al ambiente. Es un bar para despejarse, para desconectar y disfrutar de la buena música del rock ‘n roll. Manuel no parecía ser de este tipo de hombre, yo me lo imaginaba siempre en restaurantes de alta categoría, atendido por camareros refinados y comiendo comida gourmet elaborada por chefs internacionales.   

    Pero esto, a pesar de ser el esquema que yo me había elaborado mentalmente sobre Manuel Ponce, me agradaba que no fuese así. Era un hombre que se había mostrado con un mayor acceso.  Yo no pertenecía a su mundo, y pensé que él simplemente había hecho un movimiento para tratar de hacerme sentir cómoda. Hasta ese momento no sabía si era así, pero yo, en mi inevitable y constante necesidad de analizarlo todo, había llegado a esa conclusión.  

    El hecho de que hubiese ido a un lugar sencillo para evitar las incomodidades me hace sentir importante, ya que, él quería acceder a algo, y aunque yo no sabía qué era, estaba dispuesta a cederlo sin oponerme en ningún momento. 

    Tomamos una mesa en el fondo del lugar, estaba ambientado de una manera bastante particular, con fotografías de motorizados, chaquetas de cuero colgadas en las paredes, guitarras eléctricas y algunos afiches de algunas bandas de rock.  

    No era tampoco mi estilo, pero era agradable para mí explorar otros gustos. Manuel Ponce era un hombre lleno de sorpresas, y lo que yo había visto de él, lo que me había gustado, solamente era la carcasa de algo que yo jamás imaginé que sería. Mi vida estaba a punto de comenzar un paseo bastante agradable junto a este hombre, y se vio de manifiesto justo al sentarse a mi lado y brindar con aquellas cervezas.  

    —¡Salud! Brindo por que se repita este encuentro. —Dijo Manuel antes de beber su cerveza. 

    —Que así sea. —Respondí. 

    Esa sería la primera de muchas, ya que, bebíamos con mucha fluidez y rapidez, ya que, la conversación era amena y muy agradable. Cada vez el ambiente entre nosotros dos se hacía mucho más agradable y desenfadado. Ya no existía esa separación entre jefe y empleada, los que estábamos allí éramos dos buenos amigos disfrutando de un par de cervezas y buena música.  

    —De pronto, el feedback de un micrófono se escuchó en todo lugar, ensordeciéndonos a todos de manera instantánea. Una banda de rock llegaba al lugar, todos parecían desaliñados y muy descuidados en su higiene, no parecían tener ánimos de absolutamente nada, parecían tocar por simple trabajo. 

    —¡Sí, perfecto! Ha llegado la banda. —Exclamó Manuel con una gran emoción. 

    Al parecer si conocía este lugar y si le agradaba ir con cierta regularidad, por lo que, era evidente que sentía cierto gusto por este estilo de música y la cultura rock. Era curioso, ya que, en su faceta de ejecutivo, no proyectaba tener este sentido de rebeldía y anarquía que proyectaba esta cultura. 

    Yo estaba allí, sentada al lado del importante empresario quien había abandonado su corbata y chaqueta, y ya solo se encontraba con su camisa remangada y con algunos botones liberados. 

    Había abandonado esa imagen seria y recatada, convirtiéndose en uno más de aquellos hombres rebeldes que ocupaban aquel lugar. Yo, con mi escote, había conseguido robarle unas dos o tres miradas, ya que, el efecto del alcohol había hecho su trabajo. 

    Mientras conversaba conmigo, me miraba fijamente a los ojos, algo que me intimidaba enormemente, pero cuando sentía algo de vergüenza y volteaba hacia otro lado, cuando recupera otra vez el valor para volverlo a mirar, estaba viendo mis pechos.  

    Podía leerse el apetito de Manuel Ponce, quería mi cuerpo, eso era más que evidente, y aunque hasta el momento yo no me sentía especial, sino simplemente un objeto con el cual quería darse placer, yo estaba dispuesta a convertirme en lo que él quisiera. 

    Esto no se trataba de autoestima, valor o amor propio, se trataba de algo carnal, deseo, de gusto intenso y de una atracción que iba mucho más allá de la piel. Yo me negaba a aceptar aquella idea, pero en ese momento era más que evidente que Manuel Ponce se había fijado en mí desde la primera vez que me había visto. 

    Lo podía ver en su mirada, pero presentía que eran simples suposiciones mías, que eran parte de mis inseguridades las que me hacían asumir que aquel hombre gustaba de mí. Pero estando allí, frente a él, respirándolo, disfrutando unas cervezas, era más que evidente que aquel hombre necesitaba mi cuerpo, y yo, necesitado del suyo. 

    El reloj de arena había comenzado a correr, y solo era cuestión de tiempo antes de que finalmente ambos nos diéramos la oportunidad de ser rebeldes y dejar que nuestros cuerpos actuarán por sí solos.  

    El estruendoso sonido de una guitarra eléctrica comenzó a sonar, y así, comenzó aquella presentación de esa banda de rock que parecía haber perdido todas sus ganas de triunfar. Su actitud era apática y con mucho desgano, tocaban una música que proyecta energía y violencia, pero con una actitud completamente diferente. 

    Manuel agitaba su cabeza en sus manos haciendo una señal de unos cuernos con sus dedos, movía su cabeza de un lado al otro y su cabello se despeinada, pude verlo desde una perspectiva completamente diferente a la que todos estábamos acostumbrados en la oficina.  

    Me encantó verlo así, relajado, sin preocupaciones y mostrándose tal cual era frente a mí. Esto me daba a entender que confiaba completamente en mi persona, y había iniciado una relación de amistad que apuntaba directamente hacia un desenlace completamente diferente. Yo estaba dispuesta a ser parte de aquel juego, ya que, me gustaba demasiado como para poder negarme.   

    Las cervezas aún no hacían efecto suficiente en mi mente y en mi cuerpo, ya que, aún seguía juzgando, seguía analizando y meditando todo lo que pasaba a mi alrededor. Pero las cervezas no dejaron de llegar, y a medida que licor iba invadiendo mi sangre, todas mis inhibiciones comenzaron a desaparecer. 

    Y así, tal cual yo iba cediendo ante mis deseos, Manuel también se iba desatando, ya que, tras unos minutos de desarrollo del set de aquella banda de rock, decidió participar en el show. 

    —Tenemos el placer de presentar a un guitarrista invitado, démosle la bienvenida a Manuel Ponce. —Dijo uno de los miembros de la banda. 

    Todos en el lugar aplaudieron eufóricos, al parecer era reconocidos en el lugar y habían actuado en un par de ocasiones. Manuel se puso de pie y caminó directamente hacia la tarima tomando la guitarra que el guitarrista líder de la agrupación entregó en sus manos. Se la colocó frente a él, conectó el cable de la misma, y tras probar un par de acordes, la banda comenzó a tocar.  

    Yo estaba completamente impresionada ante esto, no sabía que este hombre fuese tan irreverente y rebelde, por lo que, yo comencé a agitar mi cabeza y hacer aquella señal de los cuernos tal cual como lo hacía él. Lo apoyaba, lo incentivaba a hacer lo que le gustaba, y él, se había convertido en un hombre completamente diferente. 

    Verlo allí, empapado en sudor, convirtiéndose en el centro de atención de aquel lugar, disparó todas mis sensaciones, mi cerebro segregaba alguna sustancia que me hacía sentir excitada, estimulada por él, y mientras lo veía, no pude evitar tomar su chaqueta e inhalar su perfume. 

    Esto detonó una gran cantidad de sensaciones en mí, ya que, no puede soportar más. Tomé la última cerveza que quedaba sobre mi mesa y ya estaba decidida a actuar. 

    Manuel había pasado toda la noche intentando cortejarme, hacía comentarios referentes a mi belleza, mi cabello y yo simplemente los evadía e ignoraba totalmente. No entendía por qué me había comportado así, si había llegado a aquel lugar en busca de eso precisamente que él estaba tratando de ofrecerme. 

    Quizá era el miedo a repetirme, ya que, en el pasado había cometido un error similar, y al no querer equivocarme, tropezándome dos veces con la misma piedra, decidí comportarme indiferente con la mayoría de los hombres. 

    Pero Manuel no era cualquier sujeto, era el hombre que yo deseaba, y ahora, sabiendo como era realmente detrás de aquel traje de etiqueta, elaborado por diseñadores importantes, me gustaba aún más. 

    Yo no quería a un millonario estirado lleno de complejos y gustos excéntricos, quería a un hombre intenso y apasionado que me hiciera sentir una mujer amada, y al parecer, estaba muy interesado en ocupar este lugar en mi vida.  

    No tardó demasiado en volver a la mesa, regresando completamente empapado en sudor y emocionado. La adrenalina estaba a tope, por lo que, apenas se sentó en la mesa, no pude evitar felicitarlo y acercarme a él para darle un abrazo. 

    Me encargué de crear cierta confusión entre nosotros, y en el momento en que decidí besar su mejilla, besé directamente sus labios. Me estaba arriesgando enormemente, me estaba jugando mi puesto en la compañía y la amistad con este hombre que había confiado en mí. Él me había invitado un par de copas y habíamos terminado bebiendo una cantidad exorbitante de cervezas.  

    Besé sus labios y sentí una corriente eléctrica recorriéndome completamente toda. Estaba allí, cerca de él, saboreando aquellos dulces y jugosos labios con aliento alcohólico, pero igual de deliciosos. Él pudo rechazarme, pero no lo hizo, y sujetó mi cabello e intensificó aquel beso, fue algo estimulante a un nivel que no puedo describir, satisfactorio, renovador, energizante y vitalízate. 

    Aquel beso me había llenado de vida y había disparado también mi adrenalina, por lo que, nos devoramos en aquella mesa prácticamente olvidando que estábamos rodeados de una gran cantidad de personas. Nadie había notado lo que estamos haciendo, nos encontramos en un área oscura y apartada, por lo que, no estábamos muy interesados en detenernos. 

    Él acaricia mi rostro, yo colocaba mis manos sobre su pecho y disfrutaba de sus caricias. Nuestros besos eran húmedos, nuestras lenguas se acariciaban dentro de nuestras bocas, y nuestras manos comenzaron a jugar de una manera desordenada.  

    Llevó la suyas hasta mis muslos, mientras yo acaricio su pecho y su cuello. Sentía cierta vergüenza de ir más allá, ya que, estamos en público. A Manuel no parece importarle, y apretaba mis muslos con ambas manos. Poco a poco los fue separando sin que yo ni siquiera me diese cuenta, y fue allí, cuando decidió acercarse más hacia mi zona genital. Yo sentí un espasmo involuntario que me obligó a retroceder, lo que interrumpió abruptamente el momento.  

    —Creo que deberíamos irnos. —Dije. 

    —Perdón, no quise incomodarte. —Dijo Manuel con algo de vergüenza mientras acomodaba su camisa y alzaba la mano para llamar al empleado del bar. 

    —Tráeme la cuenta por favor. —Dijo Manuel mientras tomaba su chaqueta para colocársela. 

    Todo había cambiado drásticamente de tono, lo que había comenzado a ser un episodio de lujuria y seducción, se había transformado rápido en un clima incómodo, pesado y desagradable. Me había encargado de arruinarlo por completo. 

    —Vamos a mi coche, te llevaré a casa. —Dijo Manuel. 

    Mi intención no había sido arruinarlo, pero vaya que lo había hecho, él sintió cierta vergüenza al tratar de propasarse, pero lo más crucial de todo eso era que yo quería que se lo pasara, pero mi subconsciente me había traicionado. 

    Había iniciado el juego de los besos, y había renunciado unos pocos minutos después, Manuel parecía ser del tipo de hombre que detestaba enormemente los juegos, y no estaba dispuesto a entrar en una dinámica de dudas en medio de aquella cantidad de excitación que experimentamos ambos.  

    Solo tenía una oportunidad para no arruinarlo, por lo que, decidí tomarla. Mientras caminamos al coche, veía mis tacones mientras avanzamos, mientras periódicamente dirigía mi mirada hacia él. No se veía molesto, se veía más avergonzado, así que, de alguna forma aún yo tenía la ventaja. 

    Cuando llegamos justo a su coche Mercedes-Benz de color negro, lo tomé de la camisa y lo pegué justo contra la puerta del conductor. Sujeté su miembro entre mis dedos y lamí su cuello. 

    Definitivamente esa que estaba allí no era yo. 

    Sabía perfectamente que él quiso reaccionar, pero se quedó tan sorprendido ante mi movimiento, que simplemente cedió completamente el control. Yo lo tenía allí entre mis manos sujetando aquel trozo de carne voluminoso y apetitoso, mientras mi lengua saborea su deliciosa piel, algo que me excitó de una forma indescriptible. Él colocó su mano sobre mi cintura y llevó sus labios hacia los míos.  

    Nos besamos sin control durante algunos minutos, y nuestras manos se encargaron de palpar cada parte de nuestros cuerpos, conociéndonos y dejando así en evidencia la gran cantidad de pasión que sentíamos el uno por el otro. 

    Empecé a sentir como su miembro se endurecía en mi mano, mientras yo lo frotaba con mucha suavidad, él había sujetado mis nalgas y las apretaba con mucha fuerza mientras yo me frotaba contra su cuerpo.  

    Ninguno de los dos parecía estar tentado a la idea de arrepentirse, y ya habíamos cruzado ese umbral delicado que nos separaba como empleada y jefe. 

    Me importaba absolutamente poco lo que dijeran aquellos que pasarán cerca de nosotros, pues que disfrutaran, yo estaba devorando a un hombre que había deseado durante cada segundo desde que lo había conocido, finalmente, mis deseos se habían hecho realidad. 

    





   





 

    ACTO 5 

    Maestro y mentor 

    Había pasado demasiado tiempo desde la última vez en que había estado con un hombre. No era del tipo de chica que se iba a la cama con cualquiera, era muy selectiva y bastante exigente, me encantaban los detalles, un buen trato y el hombre que tuviese la posibilidad de llevarme a la cama, debía trabajar duro para hacerlo. 

    Con Manuel había sido completamente diferente, yo había sucumbido ante mis deseos y había preferido quedar expuesta como una chica fácil antes de perder aquella oportunidad.  

    No parecía ser un hombre muy paciente que le diera segundas oportunidades a chicas inseguras y llenas de miedos, por lo que, yo estaba dispuesta a entregarme a él sin importar cual fuese el precio que tuviese que pagar. 

    Después de devorarnos justo frente a su coche, entramos al vehículo y condujo directamente hacia el hotel más cercano. Casi sufrimos un par de accidentes en el camino, ya que, sus manos inquietas acarician mis muslos y periódicamente llegaba un poco más cerca de mi vagina.  

    Yo estaba completamente empapada, y le permitía absolutamente todo, pero él parecía sentirse un poco limitado y frenaba sus impulsos. Lo besé en más de una oportunidad y descuidó absolutamente su atención sobre el camino, lo que casi nos hace estrellarnos contra otros coches en dos oportunidades. Manuel y yo estamos comportándonos una forma muy irresponsable, pero el alcohol y el deseo eran los únicos combustibles que nos movían en ese preciso instante.  

    Quería mantener mi rectitud y comportamiento, pero junto a un hombre tan espectacular como este es un trabajo bastante difícil. Tenía ganas de saltar encima de él y que me hiciera el amor de una manera espectacular mientras conducía, como lo había visto en muchas películas porno en el pasado. 

    Pero preferí controlarme y no terminar en la página de sucesos del diario del día siguiente, por lo que, dejaba que me acariciara y rozara la superficie de mi panty.  

    Yo también hacia lo mismo, rozaba su miembro con mi mano mientras acariciaba su muslo, mientras lo que quería era extraerlo desde sus pantalones e introducirlo en mi boca, haciéndole sexo oral mientras él mantenía sus manos en el volante. Muchas fantasías pasaban por mi cabeza, pero yo no era responsable de mis actos y debía controlarme. 

    Se orilló para entrar a un viejo hotel del camino que no parecía hacer nada lujoso ni delicado, por lo que, esto me demostró que estaba ansioso por llevar a cabo aquel encuentro en el cual ambos estábamos interesados.  

    Ambos descendimos del coche y nuevamente nos besamos antes de entrar a aquel modesto motel. Ingresó, solicitó una llave, y ambos subimos las escaleras rápidamente hacia el primer nivel. 

    Allí me tomó de la pierna e introdujo su mano bajo mi falda, acarició con su dedo la superficie de mi vagina, palpando la humedad excesiva que estaba experimentando.  

    Yo me aferré a su cuello, lo abracé con mucha fuerza y mi lengua lamía sus labios. Caminamos con dificultad hacia la puerta de la habitación y él introdujo la llave sin dejar de besarme. La puerta se abrió rápidamente y en la volvió a cerrar con su pie.  

    No desplomamos en la cama y empezamos a deshacernos de la ropa en ese preciso momento. Él me arrancó la blusa, lamía mi cuello, empezó besar mi pecho y se dirigió directamente hacia mis senos. 

    Se deshizo de mi sujetador y comenzó a lamer la superficie de estos, los apretaba con sus manos y los masajea suavemente mientras los admiraba de una forma anonadada. Mis pechos eran grandes, voluminosos, pero intentaba utilizar ropa recatada y muy discreta, lo que me permitía mantener la vista de los hombres alejada de mí.  

    Tenía mis pechos desnudos frente a él y él estaba extasiado, no hemos pronunciado una sola palabra, simplemente besos, caricias y gemidos que salían de forma natural sin forzarlos. 

    Yo sujetaba sus glúteos y los masajeaba, eran fuertes, firmes y definidos, es un hombre que entrenaba constantemente, y podría verse fácilmente en su cuerpo. Liberó su cinturón y el botón de su pantalón, bajando su cremallera para finalmente deshacerse de sus pantalones y quedar en ropa interior.  

    Lo ayudé a deshacerse de su camisa, mostrando un pecho firme, bronceado muy atractivo que me hizo agradecerle al cielo por estar justo frente a aquel espectáculo de hombre. 

    Era masculino, dominante y muy seguro de sus muy movimientos, sujetó mis muñecas, me limitó, quería hacerme suya, pero bajo sus condiciones, y yo no era quién para oponerme a sus demandas. Mientras con una mano inmovilizaba mis muñecas, utilizaba la otra para acariciar mis muslos y mis glúteos, yo abrí mis piernas completamente para tenerlo en el medio de ellas mientras se frotaba levemente contra mi vagina.  

    Se deshizo de mi ropa interior poco a poco, lo hizo una manera lenta y una vez que le extrajo, la acercó a su nariz para inhalarla. Aquel movimiento me enloqueció, quería tenerlo dentro de mí, por lo que, cuando vi como desnudó completamente su cuerpo, bajando su ropa interior y mostrando ese enorme y grueso miembro, mi boca se hizo agua. 

    Tenía que ser la chica más afortunada de la ciudad en ese momento, ya que, un hombre multimillonario, poderoso y espectacularmente atractivo estaba justo frente a mí preparado para embestirme y hacerme suya. 

    Tenía algo de miedo ante la posibilidad de no tener el mejor rendimiento, ya que, mis miedos, inseguridades y falta experiencia, posiblemente me expondrían como una chica aburrida y monótona en la cama. 

    Tenía que recordar todas esas escenas de películas porno que había visto en el pasado, e intentar reproducir algunas de estas escenas para poder tener un buen desempeño. Él se acostó en la cama, mientras yo comenzaba acariciar sus muslos de manera tímida. Él se encontraba paciente y muy sereno, dispuesto a darme tiempo para ser parte de ese encuentro de forma natural. 

    Colocó su mano sobre la mía, sonrió y me vio fijamente a los labios. Yo me quede sin palabras, sin movimientos y sin alguna herramienta para poder defenderme. Nuevamente nos besamos, lamí mis labios y los humedecí antes de hacer contacto con los de él, ya que, como me sentía muy nerviosa y sentía que mis labios resecos lo molestarían. 

    Me besó apasionadamente mientras ambos cerramos nuestros ojos para disfrutar del momento. Acarició mis pechos, con mucha pasión mientras se turnaba entre ellos para darle la misma proporción de placer a ambos.  

    Los succionaba con mucha intensidad, mientras su mano comenzó a frotar mi clítoris de una manera espectacular. No recordaba la última vez que sintió tanto que hacer al estar con un hombre, por lo que, yo no sabía más que hacer sino besarlo continuamente. 

    Pero de pronto, todas mis inhibiciones comenzaron a desaparecer, yo quería ser parte de aquel encuentro y no simplemente disfrutar de lo que le estaba a punto de proporcionarme, por lo que, me arriesgué y fui directamente hacia su miembro.  

    Lo sostuve con mis dos manos y lo contemplé durante un par de segundos, justo antes de introducirlo en mi boca y comenzar a humedecerlo. Dejaba salir una gran cantidad de saliva para lubricarlo al máximo, mientras él sujetaba mi cabeza y realizaba suaves movimientos para estimularse conmigo. Llevó su mano directamente hacia mi zona genital y metió dos dedos en mi vagina mientras yo intentaba dar lo mejor de mí para complacerlo.  

    Lamía toda la superficie sus testículos, mi mano masturbaba todo el tronco de su miembro, había comenzado a lubricar, así que, salía un leve fluido espeso que me permitía hacer que toda la zona estuviese resbaladiza y en las condiciones adecuadas para que me penetrara. Él se preocupaba por sujetar mi cabello, yo me preocupaba por complacerlo.  

    Extraía su dedo desde lo más profundo de mi vagina y los introducía su boca, disfrutada de mis fluidos, los degustaba y parecía servirse con mucho placer. Tomé toda la superficie del miembro entre mis manos, testículos y finalmente lo introduje hasta lo más profundo de mi garganta. 

    Esto generó un gemido descomunal en él, quien automáticamente me acostó en la cama bocabajo, contempló mis nalgas, las besó una a la vez y posteriormente colocó su miembro justo en la puerta de mi vagina. Al principio lo hacía con mucha gentileza y yo gozaba de las dosis de placer que me proporcionó.  

    Era magnífico, se apoyaba en mi espalda y su cadera se movía a un ritmo espectacular, yo simplemente gemía con una intensidad desconocida para mí, ya que, nunca había recibido esa cantidad de placer. 

    Me penetró continuamente durante algunos minutos, y me vi obligada a interrumpir el acto. Estaba a punto a generarme un orgasmo y yo simplemente no quería correrme aún. Quería disfrutar de él durante toda la noche, ya que, no sabía cuándo volvería a presentarse una oportunidad de estar con Manuel. 

    Él estaba extasiado con mi cuerpo, me masajea la espalda mientras su pelvis embestía contra mis nalgas, chocábamos haciendo vibrar nuestros cuerpos de una manera increíble. 

    Yo había comenzado a transpirar, la temperatura había subido enormemente en la habitación y la cama estaba prácticamente mojada en cada centímetro cuadrado. Después de recuperar un poco el aliento, finalmente estaba lista para volver a ser embestida por él, me acosté en la cama y lo invité a acostarse a mi lado, tomé un poco de aliento comencé a cabalgarlo.  

    Introduje lentamente su miembro en mí, penetrándome hasta la máxima capacidad, lista para disfrutar de las penetraciones que él podía proveerme. Su miembro entraba hasta lo más profundo de mi ser, mientras yo me movía con mucha destreza, pero con delicadeza, ya que, nunca había tenido semejantes y dimensiones dentro de mí. 

    Sujeta mis pechos mientras me penetraba, lo hacía con mucho placer, con un gusto incomparable, por lo que, estaba segura de que lo que estaba proporcionándole era de su gusto y no tuve más miedo. 

    Todas mis inseguridades al creer que simplemente no era una mujer que estuviese al nivel de Manuel Ponce, desaparecieron, ya que, podía leer perfectamente en su rostro toda la satisfacción que está experimentando en medio nuestro encuentro. 

    Finalmente, para hacerme correrme como nunca antes lo había hecho, me acostó en la cama, separó mis piernas y comenzó a lamer mi clítoris una manera romántica, apasionada pero muy intensa. Succionaba con mucha fuerza, y su lengua se paseaba por mis labios vaginales, complaciéndolos y dejándolos listos para correrme finalmente.  

    Mientras yo cerraba mis ojos, intentaba controlar mi respiración. Mi ritmo cardíaco había aumentado enormemente y no dejaba Introducir su lengua en mí, me penetraba periódicamente y yo sufría espasmos incontrolables. Estaba a punto de explotar, no estaba dispuesto a detenerse. 

    Todo mi cuerpo se contraía, y no paraba de gritar descontroladamente, simplemente continuaba haciendo su trabajo de la mejor manera posible. Parecía disfrutar mi sabor y una manera deliciosa, no se detenía, su lengua parecía un motor imparable que realizaba movimientos circulares sobre mi clítoris, finalmente, ya no pude contenerme más, exploté en un orgasmo y lleno de fluidos que él mismo degustó.  

    Acarició mis pechos mientras me corría, mientras yo intentaba recuperar el aliento en medio de un acto que me ha dejado completamente satisfecha, aunque si recibía más, no me molestaría. 

    No se había corrido, por lo que, se puso de pie justo frente a mí y comenzó a masturbarse. Yo veía aquel enorme y delicioso espécimen justo frente mi rostro, a punto de explotar, viendo como una descarga descomunal se llevó acabo en mi pecho. 

    Su semen corrió por mis senos, y yo los frotó para que todo el fluido cubriera la zona, había quedado completamente complacido y se desplomó sobre mí. Besó mis labios una vez más, por lo que, yo me sentí bendecida en ese preciso momento. 

    Tenía un hombre espectacular justo sobre mí, chocando contra mi cuerpo, por lo que, decidí aprovechar aquella elección y lo llevé directamente hacia la puerta mi vagina. 

    —Una vez más. No quiero que pares. —Le dije. 

    Él parecía no poder más con su cuerpo, pero, aun así, lo introdujo y continuó penetrándome. Yo mantenía la mirada fija en sus ojos, le pedía más, él lamía y mordía mis labios. 

    Su erección volvió a endurecerse una vez más y continuó haciéndome el amor de una manera intensa durante algunos minutos más. Me hizo correrme una segunda vez, así que decidí hacer lo mismo con él.  

    Quería proporcionarle toda la satisfacción posible, así que, me puse a espaldas e introduje su miembro en mí tan profundo como pude. Me sacudía de una manera salvaje, realizando movimientos circulares con mis caderas para poder complacerlo. 

    Tuvo su segundo orgasmo completamente dentro de mí, pude sentir su descarga de semen cálido en interior, por lo que, ya no me quedaba una sola gota de energía para seguir con el encuentro.  

    Nos vimos el uno al otro y sonreímos, es la felicidad de nuestros rostros y no podemos ocultarla. Queríamos más, pero nuestros cuerpos no daban más. 

    No quería que aquel momento mágico terminara jamás, me había identificado enormemente con Manuel, quien me había tocado de una manera espectacular, me había hecho sentir una mujer completamente diferente. 

    Había explorado las sensaciones más profundas de mi cuerpo, me había desinhibido, le había hecho el amor este hombre de una manera increíble. Él se sentía agradecido por haberle entregado mi cuerpo, y sus ansias de continuar devorándome eran evidentes. Los besos siguieron llegando durante la madrugada.  

    De pronto me despertaba y sentía que estaba besando mi cuello, era muy romántico, tierno y delicado, ante lo que, me sentí segura de haber tomado la determinación de entregarme a aquel sujeto ese día. 

    Nunca antes había quedado tan conforme después de un encuentro sexual, ya que, la mayoría de los hombres con los que había estado eran bastante egoístas y sólo pensaba en su placer personal. 

    Manuel sólo pensaba en mí, quería complacerme, llenarme de satisfacción, por lo que, había actuado de una manera similar y ambos habíamos conseguido la dosis de placeres deseada. 

    La mañana llegaría irremediablemente y el dolor de cabeza sería insoportable. Ambos teníamos una resaca que amenazaba con asesinarnos, pero el disfrute de la noche anterior no nos lo podía quitar absolutamente nadie. Se comporta como todo un caballero. Fuimos a desayunar, me llevó a casa y durante aquella tarde llegó un enorme ramo de flores con una pequeña nota anexa que decía: “Que se repita”.  

    Yo estaba viviendo un sueño, pero no podía compartirlo con absolutamente nadie. Había iniciado un romance secreto con mi jefe y eso era algo con lo que jamás había lidiado. Este caballero era más de lo que yo podía pedir, y era solo para mí. Al menos esto era lo que yo pensaba.  

    





   





 

    ACTO 6 

    La estafa 

    No recibí una sola llamada de Manuel durante el resto del fin de semana, lo último que supe de él fue la nota romántica y las flores. No me sentí preocupada o decepcionada, ya que, sabía que era un hombre ocupado y con una agenda bastante apretada. Decidí esperar al día lunes y evaluar cómo serían la situación al momento de encontrarme con él en la oficina, pero no todo iba a salir como yo esperaba.  

    Mi domingo había transcurrido de una manera tranquila, pasé todo el día en la cama tal y como me gustaba, sin que nadie me molestara y disfrutando de una buena serie de películas, pero la tranquilidad de aquel fin de semana se iba a ir a la basura, ya que, había iniciado mi lunes con un caos absoluto en el cual me había visto involucrada yo, mis compañeros de trabajo y Manuel. 

    No solía ver demasiado las noticias, ya que, el tema de la violencia, la corrupción y los temas económicos ya ocupaban la mayor parte de mi trabajo como para también involucrarme con ellos mientras descansaba en casa, pero aquel día fue completamente diferente.  

    Decidí encender la TV mientras preparaba el desayuno, y el anuncio que dio la chica del programa de noticias, me dejó sin palabras. Incluso, dejé caer la taza de café al suelo cuando escuché que Manuel Ponce estaba involucrado en uno de los delitos de corrupción más grandes de la ciudad, y que había sido detenido aquel domingo en su propia casa. Todo había surgido demasiado rápido y esta era una de las razones principales por las cuales no había sabido absolutamente nada de él en las últimas horas. 

    Se había visto involucrado en un problema legal de evasión de impuestos donde el bufete de abogados estaba involucrado directamente. Yo me encontraba arreglada y lista para salir, por lo que, tomé mi bolso, las llaves de mi coche y corrí rápidamente para dirigirme hacia la oficina. 

    Estaba muy nerviosa y asustada, ya que, me preocupaba enormemente el bienestar de Manuel, pero también se había visto involucrado el bufete, por lo que, también tenía en mente cuál sería el futuro de este lugar en caso de que se viera involucrado en medio de un escándalo como este.  

    Ese día, todo había parecido ponerse en mi contra, ya que, tanto el tráfico, como los semáforos y el motor de mi coche, se les ocurrió fallar. Era el día que necesitaba llegar lo más pronto posible, pero todo se había puesto en contra y se convirtió en una verdadera odisea poder llegar a la oficina. 

    Estuve atrapada en el tráfico durante unos 45 minutos, cada semáforo que veía siempre estaba en rojo y justo dos calles antes de llegar a la oficina, mi noche dejó de funcionar y me dejó accidentada sin nada que hacer.  

    Me vi obligada a tomar mis cosas y abandonar mi vehículo y volver por él en otro momento o enviar una grúa que se encargará de él, ya que, tenía que llegar al trabajo para hacer acto de presencia en medio de una de las crisis más delicadas que atravesaba el bufete. 

    Las noticias solían ser realmente amarillistas, por lo que, no presté demasiada atención a las palabras que dijo la chica de la TV, pero si lo que había mencionado era cierto, Manuel pasaría un periodo bastante prolongado tras las rejas si se comprobaba que aquella estafa y evasión de impuestos era cierta.  

    Era un hombre adinerado, muy inteligente y poderoso, por lo que, tenía todas las herramientas y posibilidades de poder generar una estafa con mucha facilidad. 

    No quería pensar lo peor, pero al parecer, todas las pruebas apuntaban a la culpabilidad de Manuel, quien se encontraba en medio de una etapa de adaptación en la compañía. Todo había comenzado a caminar de la manera correcta, habíamos tomado casos importantes, y el prestigio de la compañía había comenzado a crecer tal y como él esperaba.  

    Tuve que caminar dos calles completamente agitada, respirando debido a la gran cantidad de calor que hacía y con el corazón en la boca debido a la gran cantidad de expectativas que sentía en mi corazón. Entré al edificio, tomé el elevador y subí al nivel donde se encontraban el grupo de oficinas pertenecientes al bufete en el que trabajaba. 

    Al abrirse el elevador, todo era un desorden absoluto, todos caminaban de un lado al otro de una forma nerviosa mientras llevaban cajas en sus manos y algunos otros organizaban papeles en carpetas para introducirlos en cajas de cartón.  

    La dinámica era irregular y extraña, por lo que, me vi tentada a preguntar, pero el miedo no me lo permitía. Buscaba algún rostro conocido y de confianza para que me revelara qué era lo que estaba pasando, pero simplemente sonreía con cordialidad a algunos de mis compañeros, quienes tenían un rostro que proyectaba preocupación y devastación. Caminaba entre ellos y algunos me tropezaban mientras yo intentaba avanzar hasta la oficina de Manuel. 

    Quería pensar que todo era una mentira y que, tras llegar a aquel lugar y tocar la puerta, él saldría y me atendería para decirme que todo se encontraba bien. Pero justo antes de llegar a la oficina principal, una de mis mejores amigas en la oficina me tomó del brazo mientras lloraba desconsoladamente. 

    —Finalmente llegaste. Lo perdimos todo… —Dijo Daniela. 

    —¿De qué hablas? ¿Qué está pasando? —Pregunté. 

    —¿No te has enterado lo de la estafa de Manuel? El bufete está arruinado, lo cerrarán esta misma tarde, definitivamente. 

    Todos mis proyectos, proyecciones y sueños se habían ido a la basura justo en ese preciso instante en el cual, Daniela me reveló la verdad de todo lo que estaba ocurriendo. Había hecho planes y tenía la ilusión de que aquel concurso que había iniciado Manuel lo ganaría yo. 

    No había absolutamente nada que hacer, Manuel se había metido en graves problemas y de forma automática nos había impulsado a nosotros hacia el fondo junto a él, desde su llegada, ese éxito aparente que todos habíamos experimentado, de pronto se esfumo, viéndonos en una de las peores crisis financieras que habíamos experimentado jamás.  

    Todos estábamos seguros de nuestro empleo, era lo que Fabián siempre había proyectado, una seguridad laboral absoluta y sin dudas mientras estuviésemos realizando nuestro trabajo de manera correcta. 

    Esta mística la había proyectado también Manuel hasta cierto punto, aunque muchos temían por sus empleos, yo sentía que cada día crecía más en aquella empresa. 

    Tenía que decirle adiós a absolutamente todo, ya que, era comenzar desde abajo una vez más, tratar de que un bufete confiara en mi trabajo y en mi empeño, y dedicarme a terminar rápidamente la carrera universitaria para poder conseguir un empleo que realmente valiera la pena.  

    Pero algo me decía que no podía simplemente sentarme a llorar aquella situación tal y como lo había hecho Daniela, quien recogía las cosas de su oficina para finalmente irse a casa. 

    Había algunos guardias de seguridad en el lugar, resguardando que no se llevaran los bienes de la oficina, la situación era bastante delicada e incómoda, por lo que, simplemente llegué hasta la oficina que, hasta ese día había sido mía y me senté frente al ordenador. Realmente sí tenía unas ganas increíbles de llorar, de golpear el escritorio y acabar con todo, debido a la gran frustración que experimenté. 

    Me había visto seducida por un hombre que prácticamente me había engañado, y no solo a mí, había jugado con la confianza absolutamente todos, por lo que, simplemente encendí mi ordenador y decidí descargar todos los archivos de los casos que tenía a mi cargo en mi teléfono móvil. Había adelantado muchísimo trabajo hasta ese momento, y aunque aún me quedan muchos pendientes, era difícil para mí desligarme de mi empleo. 

    Solo podía pensar en cuáles habrían sido las razones de Manuel para engañarnos de una manera así, y recordé su mirada, esa mirada que me transmitía sinceridad, transparencia y una absoluta entrega a su trabajo, y en ese preciso instante sentí como si una revelación se llevará acabo frente a mis ojos.  

    Manuel no podía ser culpable, ya que, la estafa de la que se hablaba estaba vinculada con algunas operaciones que tenían sus raíces en un tiempo mucho más antiguo de lo que había durado Manuel en el bufete. Se le había acusado de cosas con las cuales no estaba directamente vinculado, y esto despertó mi curiosidad.  

    Mientras otros en la oficina se toman el tiempo para recoger algunas de sus pertenencias, llorar desconsoladamente, llamar a sus familiares para notificarle la nefasta noticia, yo simplemente tomé mi ordenador y empecé a revisar algunos datos para determinar la congruencia de la información que había recibido, era lo mínimo que podía hacer por Manuel, darle el beneficio de la duda y que todo lo que estuviese pasando fuese un malentendido.  

    —Camila, ¿qué haces? Debemos desalojar la oficina cuanto antes. Deberías estar recogiendo tus cosas. —Me dijo Alfonso, uno de mis compañeros de confianza a quien podría revelar lo que estaba pasando por mi mente. 

    —Siéntate un segundo, tengo algo que comentarte. —Le dije. 

    Se sentó a mi lado mientras verificaba algunos documentos y archivos, y algunos de ellos básicamente no tenían lógica ni sentido. 

    —¿Crees que se trate de una trampa para Manuel? 

    —Es exactamente lo que estoy pensando. 

    —No creo que sea prudente que te involucres con algo que desconoces. Estos hombres son muy pesados y peligrosos. Deberías olvidarte de todo esto y salir de aquí cuanto antes. —Dijo Alfonso. 

    Él no tenía ni la menor idea de lo que había pasado entre Manuel y yo, y era precisamente este vínculo existente entre el importante empresario y mi persona, el que hacía que me preocupara tanto. 

    Se había abierto absolutamente conmigo, había mostrado su verdadero rostro, había compartido conmigo una noche soñada, y yo simplemente no podía darle la espalda y que se hundiera tras las rejas como si nada hubiese pasado.  

    Todos en mi oficina podían ser unos mal agradecidos, unos desconsiderados y, quizá, hacerse de la vista gorda en medio de una situación que estaba llevando a la ruina a uno de los hombres que más admiración había despertado en nosotros, pero yo no podía quedarme de la misma manera como muerta. 

    Iba a hacer todo lo posible por ayudar a Manuel a salir a flote nuevamente, no importaba si toda la reputación y trabajo que había puesto de por medio hasta el momento terminaba llevándome a la ruina al igual que a él. 

    Aún recuerdo perfectamente su rostro el día que lo fui a visitar a prisión, habían pasado un par de días después del desalojo de la oficina y había acumulado la suficiente cantidad de valor y argumentos para poder visitarlo y plantearle mi posición. 

    Quería escuchar su versión de los hechos y no estaba preparada aún para escuchar mentiras. Yo no era quién para juzgarlo, no podía exigirle absolutamente ninguna explicación, pero si le daba valor a lo que había ocurrido entre nosotros, estaba segura de que lo tomaría en cuenta y valdría la pena mi visita.  

    Después de un riguroso proceso de revisión, caminé por un largo pasillo hasta una sala de visitas, donde se encontraba él sentado en una habitación completamente blanca y muy fría. 

    Llevaba puesto un uniforme color naranja y esposas. Lo estaban tratando como si fuese uno de los peores criminales que hayan pasado jamás por aquella prisión, y su rostro, se iluminó enormemente al encontrarse conmigo. 

    —Camila, ¿qué estás haciendo aquí? Qué vergüenza que me veas en medio de esta situación. 

    —No podía abandonarte en medio de un episodio tan difícil. Pero sabes muy bien que no sólo se trata de una visita cordial… Quiero que me digas la verdad. 

    —Eso es absolutamente todo lo que le dicho a todos. He dicho la verdad en todo momento, pero las pruebas existentes apuntan a lo contrario. No puedo hacer nada. 

    No era el mismo sujeto que entró una vez al bufete de abogados mostrándose imponente y seguro. Pude ver el miedo en tu rostro, la inseguridad en la forma en que hablaba. Sólo quería que me dijera si esto realmente lo había hecho él o era una trampa. 

    Manuel no sólo había sido despojado de sus intenciones de ser libre, lo habían manipulado, lo maltrataron psicológicamente y habían dejado solo una fracción de él. Estaba sin ganas, había perdido el ímpetu y yo me encontraba allí completamente preocupada por su futuro, inclusive, mucho más qué él. 

    —Mi juicio será en unos 5 días, no tengo demasiadas oportunidades mientras todas las pruebas apunten hacia mi culpabilidad. El estado me asignará un abogado, pero no creo que tenga demasiadas oportunidades de salir de esto. 

    —Aún no has respondido mi pregunta, Manuel. ¿Esto es cierto o es una trampa? 

    —Sé muy bien que no me conoces, y no tengo porqué exigirte que confíes en mí. Pero yo no sería capaz de perjudicarlos de la manera en que lo hice. Sé muy bien que se quedaron sin empleo, y eso es algo que no podría perdonar. Todo esto es una trampa. —Aseguró. 

    —¿Una trampa de quién? —Pregunté. 

    —Esto va mucho más allá de lo que puedes entender y manejar, Camila. Creo que lo mejor es que vayas a casa, descanses algunos días después busques un nuevo empleo. Mi futuro ya está escrito. Sé muy bien cuál es la pena para los cargos de los que se me acusa. 

    Todo me parecía muy extraño. Desde su actitud, hasta la forma tan radical en que se había llevado el caso de él. Parecía que había alguien de mucho poder interesado en ver a Manuel tras las rejas. Yo no estaba dispuesta a permitirlo, y así, sin pensarlo me lancé al agua y me arriesgué apostando todo por él. 

    —Seré yo quien te represente en el juicio. Daré todo lo que esté a mi alcance y utilizaré cada herramienta que aprendí de ti para poder defenderte. 

    —No puedes hacer eso… No puedo permitirlo, Camila. Es peligroso. 

    —Esta decisión ya está tomada. Creo que no hay muchas personas en quien puedes confiar. Yo puedo prometerte que daré absolutamente todo lo que esté a mi alcance para poder sacarte nuevamente de aquí. ¿Confías en mí? —Pregunté. 

    En ese momento no se trataba de un tema de confianza, Manuel había aportado absolutamente todos sus conocimientos y me había preparado para ser la mejor en lo que hacía. 

    Él confiaba plenamente en mis habilidades como abogado, pero, lo que había detrás de todo ese interés de alguien en verlo tras las rejas era lo que realmente le preocupaba. Pero si quería protegerme, debía hacerlo estando el afuera, por lo que, no le quedó más remedio que aceptar mi propuesta. 

    Desde ese día en adelante me convertí en los ojos de Manuel Ponce en la calle, quien me guiaba hacia donde debía buscar para encontrar las pruebas para liberarlo. Era uno de los mejores abogados del país, por lo que, mientras yo aprendía de él, era su instrumento para conseguir nuevamente su libertad.  

    





   





 

    ACTO 7 

    Más profundo de lo que creí 

    Todo estuvo muy claro para mí desde el primer día, esa partida repentina de Fabián fuera del país sin dar explicaciones ni despedidas, no había despertado sospechas en todo este tiempo. 

    Pero una vez que se destapó aquel asunto, y Manuel había terminado tras las rejas, todas las miradas debían fijarse en aquel que entregó las responsabilidades a Manuel. 

    Todos parecían ignorar este detalle, y era básicamente donde yo debía enfocarme. En San Francisco se estaba moviendo una red de corrupción muy grande, y yo sabía perfectamente que estaba ingresando en un territorio muy peligroso para mí.  

    Tanto mi integridad física como la de mis familiares podría estar comprometida. Si pisaba en el lugar equivocado todo se terminaría. Estaba buscando comprometer a hombres muy poderosos, y mientras Manuel pasaba cada día tras las rejas, más difícil era la posibilidad de verlo libre nuevamente. 

    El amor era mi única razón para poder seguir adelante y sacarlo de ese horrible lugar, donde estaban acabando con su verdadera esencia. Había entrado allí como un hombre seguro de sí mismo, refinado, imponente y muy alegre, pero con el paso de los días, si estaba opacando, oscureciendo, dejándose llevar por adversidad y deprimiéndose cada vez más.  

    Desde el primer día de juicio, yo había impuesto fácilmente mi teoría, por lo que, se habían abierto varias brechas rápidamente para las investigaciones. El fiscal se encargaba de exponer argumentos sin sentido y vacíos, mientras yo lo refutaba con mucha facilidad con diferentes pruebas sólidas que impresionaban enormemente al jurado. 

    Pero esto no sería una batalla sencilla para mí, ya que, todos sabían perfectamente que Manuel era un sujeto con muchos contactos y el hecho de que hubiese utilizado un señuelo tan simple como yo, podría ser un elemento de distracción.  

    Mientras no estaba en la prisión intentando obtener algunos detalles acerca del testimonio de Manuel, me encontraba en mi coche recorriendo toda la ciudad en busca de algún elemento que me proporcionara pruebas para obtener la libertad de Manuel. 

    El edificio había sido clausurado en el nivel donde operaban las oficinas del bufete, por lo que, el acceso a cualquiera estaba restringido. Había tenido que pagar una fuerte suma de dinero al vigilante de aquel lugar para que me permitiera acceder.  

    De nuevo, las cosas en la ciudad se habían deteriorado enormemente y la corrupción se había convertido en el estilo de vida, por lo que, no me fue difícil lograr persuadirlo para que me permitiera ingresar al depósito de lo que anteriormente funcionaba como nuestro bufete. 

    La totalidad lugar había sido desalojado, pero el depósito, casualmente, había permanecido intacto. Fue bastante duro para mí ingresar en aquel lugar y observar como todas aquellas oficinas que solían estar ocupadas por compañeros de trabajo, habían quedado completamente vacías.  

    Allí habíamos acumulado una gran cantidad de experiencias y recuerdos, pero ahora se ha convertido en un cementerio de papeles y ordenadores que habían sido abandonados en aquel lugar. 

    Caminaba con la linterna de mi móvil por aquel pasillo largo, directamente hacia la zona del depósito. Una habitación muy grande donde se dejaban grandes cajas con documentos, ordenadores que ya no servían y algunos archivos que ya era obsoletos.  

    Al ingresar, todo había estado como la última vez, no había sido modificado ni tocado, parecía que las influencias que están moviéndose en contra de Manuel, habían decidido dejar este lugar tal y como estaba. 

    Al encontrarse en un edificio de oficinas, posiblemente nadie entraría en aquel lugar con facilidad, por lo que, era muy seguro, a menos que tuvieses una cantidad de dinero significativa para pagar el soborno del vigilante. Entre al lugar y rápidamente llamó mi atención el ordenador que solía utilizar Fabián mientras operaba en aquel lugar.  

    Pensé inmediatamente en que no podía ser tan tonto como para mantener el mismo disco duro instalado en este dispositivo. Quité algunas cajas de encima, eliminé los obstáculos y tomé el ordenador para dirigirme hacia la parte de afuera. 

    Los interruptores electricidad estaban apagados, por lo que, me tomé el atrevimiento de encenderlos para devolver la electricidad al lugar. Encendí el ordenador y mediqué a intentar diferentes contraseñas, pero era un completa pérdida de tiempo.  

    Podría pasar allí toda la noche intentando las diferentes claves que se me ocurrieran, pero seguramente no daría con la opción correcta. Me vi obligada a llamar a un buen amigo que era un genio con este tema de las computadoras y los números, quien me pidió que llevara el ordenador esa misma Noche. No entendía porque estaba tan enfocada en este aparato, pero sentía que había algo allí que podía descubrir.  

    Tuve que pagarle algunos dólares más al guardia de seguridad para que me permitiera abandonar el edificio con este ordenador, eso sí, con la condición de que lo regresara tal y como estaba al día siguiente. 

    Él sabía el tamaño de los problemas en los que se metería si descubrían que estaba siendo parte de la defensa de Manuel Ponce. Caminé rápidamente hasta mi coche en medio de la noche, estaba asustada y un poco nerviosa por el hecho de llevar este artefacto conmigo.  

    De alguna u otra forma, estaba traicionando a Fabián, quien me había brindado una gran cantidad de apoyo durante muchos años, y de pronto, yo estaba jugando para el equipo contrario. En este tema había algo mucho más intenso que el agradecimiento que podía sentir por Fabián, era el amor que yo había comenzado a experimentar por Manuel. 

    Abrí el compartimiento trasero de mi coche, coloqué allí el ordenador y me dirigí directamente hacía la puerta, entré, puse en marcha el vehículo y respiré profundamente, juro que en todo momento imaginé que sería interceptada por un grupo de sujetos y me arrebatarían el artefacto.  

    Fabián era un hombre de influencias, poderoso, pero no tenía la menor idea de que fuese tan traicionero como para dejar a cargo a Manuel mientras una avalancha estaba por caer sobre él. 

    Había movido todos sus tentáculos de una manera perfecta para quedarse completamente fuera del juego, que nada lo vinculara, que nada estuviese ligado a él, y lo había hecho de la manera profesional e imperceptible que lo caracterizaba.  

    Sentía una emoción increíble al estar un poco más cerca de la solución para la libertad de Manuel, pero aún no podía cantar victoria, la situación era bastante delicada y peligrosa. 

    Conduje directamente hacia el departamento de mi amigo, quien me esperaba justo a las afueras del edificio. Me sentí en medio una transacción ilegal, así como se sentirían aquellos que comercializan con drogas o armas, mi corazón latía rápidamente y la adrenalina me consumía 

    —¿Te has tardado más de lo que creí? —Dijo Dexter. 

    Este era un chico que no solía salir demasiado de su habitación, habían crecido rodeado de computadoras, dispositivos móviles y la tecnología siempre lo sabía apasionado. Él era el mejor de la ciudad, estaba segura de ello, por lo que, si él no era capaz de desbloquear aquel ordenador, estaba segura de que nadie en la ciudad sería capaz de hacerlo. 

    —¿Dónde la tienes? —Me preguntó. 

    —Está en el compartimiento trasero. Tómala y vamos adentro. 

    Pasé el resto de la noche en su departamento. Tomaba siestas de media hora mientras él trabajaba continuamente buscando la forma de desbloquear aquella máquina impenetrable donde estaba segura que encontraría la información ideal para poder liberar a Manuel.  

    Bebía una taza de café tras otra, mientras yo simplemente me quedaba dormida a ratos para acompañarlo, pero no era demasiado útil mi presencia en aquel lugar. 

    Simplemente quería ahorrar tiempo y apenas lograra desbloquearla, comenzar a indagar acerca de la información que necesitaba. Eran aproximadamente las tres de la mañana cuando un grito de Dexter me despertó. 

    —¡Lotería! ¡Lo he logrado! Soy el mejor. —Dijo Dexter mientras se ponía de pie y estiraba sus brazos para eliminar el entumecimiento que estaba experimentando. 

    Yo me desperté abruptamente y me levanté del sofá con fuerte dolor de cabeza. Pero tras su afirmación, mi actitud regresó al buen estado de ánimo instantáneamente. Rogaba a los cielos que en aquel ordenador se encontrara información que estaba buscando, ya que, de lo contrario, tendría que volver a comenzar desde cero. 

    Manuel me lo había hecho saber desde un principio, la clave se encontraba en este ordenador, por lo que, al verlo desbloqueado, comencé a indagar rápidamente en los archivos y documentos que se encontraban en su disco duro. 

    Sólo tenía un día para descargar toda aquella información y encontrar algo que inculpara a Fabián, y así, eliminar finalmente como sospechoso a Manuel. Dexter estaba completamente agotado, por lo que, se fue dormir mientras yo tomé el turno y comencé a indagar en cada uno de los movimientos y números de cuenta que se encontraban registrados en el ordenador. 

    Esto me daría acceso a todos los movimientos bancarios realizados por Fabián, quien, en su red de corrupción, había involucrado a una gran cantidad de miembros del gobierno, del juzgado y la policía.  

    Había cometido un fraude de magnitudes apoteósicas, por lo que, necesitaba limpiar sus manos de la mejor manera, ¿y cuál sería la manera más efectiva?, dejando a un joven emprendedor con toda la responsabilidad de sus movimientos ilícitos. 

    Tenía gran parte de las pruebas en mis manos, pero debía saber cómo plantear mi estrategia para no exponer mis armas más importantes. Estos hombres con los que me está metiendo, podría simplemente mover un dedo y borrarme del mapa, mientras que, mi único interés era devolverle la libertad a Manuel.  

    No dudé ni un solo segundo, y aunque muchos me juzgaron por la idea de defenderlo, yo simplemente creí en él ciegamente. Él me había mostrado una confianza absoluta, por lo que, si me estaba equivocando, sabría asumir las consecuencias de mis actos de una forma madura. 

    Aquella mañana, justo después de tener toda la información en mi poder, visité a Manuel en la prisión, llena de una gran cantidad expectativas y muy emocionada ante la posibilidad de finalmente regresarle la libertad dentro de muy poco tiempo. 

    —Tengo muy buenas noticias para ti. —Le dije mientras devoraba un pie de manzana que había llevado para él. 

    Algo tan básico y simple como eso, un pie de manzana, se había convertido en un manjar, los últimos días fueron terribles y había perdido una gran cantidad de peso, había estado deprimido, lo estaba perdiendo, así que, debía moverme con velocidad. 

    —Tengo una gran cantidad información que podría sacarte de aquí en un segundo. Pero necesito saber cómo usarlo. 

    —Ya te he dicho que la magnitud del alcance de los hombres que estás tratando de hundir es inimaginable. Sólo bastará con una equivocación y ambos estaremos jodidos para siempre. 

    —Es por eso que he venido a pedir algún consejo o recomendación. No quiero arruinar los recursos que tenemos y necesito utilizarlos de la manera más eficaz que podamos. 

    —Creo que en este punto es que la prueba ha comenzado, Camila. A partir de ahora deberás tomar las decisiones por tu cuenta. Confío en tus habilidades y sé perfectamente que lo harás la mejor manera. —Dijo. 

    Había colocado sobre mis hombros una gran cantidad de responsabilidades, algo para lo que yo no estaba preparada todavía, ya que, Manuel era el mejor y me había guiado específicamente por todo el camino hasta este punto. A partir de ahora, simplemente quitaría las ruedas de entrenamiento de mi bicicleta, era hora de que me desplazara por cuenta propia y sin el respaldo de él. 

    Aquella misma tarde se llevaría a cabo una sesión en la cual se determinaría la sentencia de Manuel. Yo había pedido una apelación debido a que había encontrado nuevas pruebas, pero debido a la gran cantidad de corrupción existente, me fue negada. Sabía perfectamente que hasta el juez estaba involucrado en la red de corrupción, no había tenido valor para poder exponer qué era lo que tenía.  

    Decir frente a todos que cada uno de los elementos que estaban intentando hundir a Manuel recibían dinero directamente de Fabián desde sus cuentas en el exterior, me convertiría en un blanco frágil y volarían mi coche el día menos esperado. 

    Me encontraba frente a una situación realmente delicada, estresante y difícil, donde no sólo mi vida estaba comprometida, mi futuro como abogada y mi libertad podían estar siendo afectadas directamente. Así que, si quería encontrar la solución de aquel problema, tenía que ir directamente hacia la raíz.  

    Mi único interés era la libertad de Manuel, y lo que había detrás de esto era un profundo amor que experimentaba por este caballero. Me había enamorado locamente de este sujeto, y no pude explicar cuáles eran los niveles de alcance de este sentimiento. 

    Me mataba completamente verlo encerrado, me sentía triste la mayoría del día y deprimida, pero debía reunir fuerzas para poder manejar esta sensación y fortalecerme para poder inyectarle esperanzas al amor de mi vida.  

    Yo desconocía absolutamente si él tenía ese mismo sentimiento hacia mí, por lo que, lo hacía de una manera transparente y genuina. No lo hacía por obtener nada a cambio simplemente buscaba regresar la libertad a un hombre que se la merecía. Necesitaba una reunión con Fabián, y yo no podía salir del país en ese momento era muy poco probable que él llegara a San Francisco, así que decidí llamarlo.  

    Justo antes de que iniciara el juicio, lo tuve al teléfono durante algunos minutos. 

    Se mostraba tranquilo, dándome palabras de apoyo, pero sabiendo perfectamente que yo no tenía ninguna oportunidad de vencerlo. No sabía que yo estaba al tanto que era él quien estaba orquestando aquella misión de destrucción hacía Manuel Ponce, pero finalmente, tenía que exponer mis armas y determinar qué tan útiles podrían llegar a ser. 

    —Es una pena que un bufete por el que trabaje durante tantos años se haya ido a la basura en manos de un irresponsable. —Dijo Fabián. 

    Este comentario me enardeció, y fue el detonante para poder decirle la verdad. No sabía si estaba cometiendo un error por impulsiva, pero no tenía de otra, era el momento de actuar o Manuel se pudriría en la cárcel. 

    —Creo que la última persona a la que deberías mentirle es a mí. Siempre supiste que tenía un potencial increíble, eso era lo que decías, ¿cierto? 

    —¿A qué te refieres, Camila? Es cierto, tu potencial es insuperable y sé muy bien que tu inteligencia siempre te hará tomar las mejores decisiones. 

    Cada palabra de este sujeto era punzante y venenosa, como si se tratara de una advertencia o una amenaza. Elegía con mucho cuidado cada frase, intentaba enviar un mensaje intrínseco en cada una de ellas. Yo, siendo una simple partícula en un universo lleno de corrupción y violencia, tenía muy pocas oportunidades de ponerlo en jaque. 

    —Has escogido a la víctima incorrecta, Manuel no pasará el resto de su vida encerrado para tapar tus movimientos de corrupción. Eso lo puedo asegurar. 

    —Es una acusación bastante delicada, Camila. Para decir algo tan fuerte debes tener pruebas, y si las tienes, difícilmente te servirán de algo. 

    Era un especialista en hacer sentir miedo y confieso que lo pude evitar. No sentí nervios o inseguridad, y esto para mí, era una victoria. 

    





   





 

    ACTO 8 

    Condiciones inquebrantables 

    Nunca estuve lo suficientemente preparada para la llegada de un día como este, me tocaba enfrentar un juicio realmente duro, donde estaba en compromiso de libertad de un hombre que yo sabía completamente que era inocente. Yo no podía equivocarme no podía a cometer un error o pasaría su vida tras las rejas. 

    Era la prueba más dura que había tenido que afrontar después de que decidiera emprender una carrera en las leyes. Estaba a punto de convertirme en la abogada que siempre había soñado, pero no todo era éxito y victorias, también tenía que aprender a afrontar los fracasos y las pérdidas. 

    No podía proyectarme como una abogada de prestigio si no era capaz de defender al hombre que amaba, y más sabiendo perfectamente que había sido víctima de un fraude y una trampa en la cual, el miedo, la manipulación y las influencias, eran las principales armas para poder dejarlo sin ánimos de luchar. 

    Ese día entre al juzgado con toda la seguridad de que saldría con éxito, y a pesar de pedir una apelación, me fue negada. Todo estaba arreglado para que Manuel Ponce pasara el resto de su vida tras las rejas por evasión de impuestos, fraude y transacciones ilícitas. Yo tenía el compromiso de dejarlo libre, y si cometía una falta, ni yo misma podría perdonármelo.  

    Me senté justo a su lado en el juzgado, mientras él buscaba en mi rostro la seguridad y alguna información que le proporcionara algo de esperanzas. Yo, simplemente me mantuve seria y firme, no podía quebrarme al ver sus ojos llenos de dudas y miedo ante la posibilidad de no volver a ver la luz del día. 

    —Todo va salir bien. —Le dije mientras tomaba su mano. 

    Fue la primera vez que lo sentí con tanto temor, sus manos estaban heladas, temblaba descontroladamente, y el temor podía leerse fácilmente en sus ojos verdes. 

    —Sin importar lo que pase, te agradezco todo lo que has hecho por mí. —Dijo Manuel. 

    Ese gesto hizo que todo, absolutamente todo hubiese valido la pena. Mi esfuerzo, mis trasnocheos, arriesgarme a intentar dejar expuestos a hombres de tanto poder, el agradecimiento de Manuel pagó absolutamente todos mis honorarios. Fue algo impresionante para mí ver como un hombre con tanto prestigio y renombre se había quedado completamente solo en medio una situación como esta.  

    El poder del dinero y la corrupción se habían potenciado enormemente para poder hundirnos. Había muchos intereses de por medio y algunos casos en el bufete que iban a afectar directamente a hombres muy pesado del mundo a la mafia, por lo que, se habían unido todos los intereses para poder encerrarlo para siempre. 

    Esto lo supe tiempo después de haberme involucrado en medio esta situación, ya que, yo no tenía el conocimiento de la gran cantidad de enemigos que podía acumular un hombre como Manuel. 

    Simplemente hacia su trabajo de la manera más impecable que podía, intachable e incorruptible, por lo que, al actuar de la mejor manera, simplemente se había hecho algunos enemigos bastante peligrosos. 

    —He dado lo mejor de mí para que todo esto salga con éxito. Tú te mereces lo mejor, y yo he aprendido cada detalle de ti para convertirme en alguien tan bueno como tú. —Le dije antes de besar su mejilla. 

    Quería mostrarle seguridad, darle confianza, devolverle ese espíritu fuerte que solía tener y del cual yo me había enamorado, por lo que, me entregué totalmente en cuerpo y alma a este caso para poder dejarlo en libertad. 

    El amor hacia Manuel Ponce había crecido enormemente, aunque sabía que aún nos quedaba un largo camino por recorrer juntos, el único paso que necesitamos dar a la vez, era este, debíamos estar en sincronía absoluta y convencidos de que todo saldría bien 

    Si uno de los dos llegaba a dudar un segundo del éxito de esta misión de dejarlo libre, el fracaso sería inminente. 

    —Dejaré todo en tus manos, sé perfectamente que harás lo mejor posible. —Dijo Manuel. 

    Al estrado comenzaron a pasar durante aquella tarde algunos hombres que habían sido comprados, sus voluntades tenían precio, y uno para nada modesto. 

    Yo tenía que enfrentar los testimonios respaldados por hombres que habían sido pagados directamente por Fabián, quien se ha convertido en mi principal enemigo. En ese momento yo tenía todas mis pruebas en mi poder, podría exponerlas en cualquier momento y cuando quisiera, pero si lo hacía en el momento equivocado, fácilmente podrían desmontar mi plan.  

    El juez de distrito que estaba a cargo de llevar el caso de Manuel, era uno de los hombres que se encontraba en la nómina de Fabián, había recibido una gran cantidad de dinero, para poder encerrar a este hombre. Las leyes en San Francisco habían sido corruptas, se habían dejado comprar por una gran cantidad de dólares, y yo era simplemente una fuerza diminuta en comparación con lo que se le venía a Manuel.  

    Pero, no podía simplemente rendirme, sentarme a esperar a ver cómo lo destruían siendo inocente, por lo que, debía ponerme firme garantizar la libertad de este hombre al costo que fuese. 

    Utilicé toda mi experiencia acumulada en los años de universidad, lo que había prendido en el bufete, recordaba algunas recomendaciones de mis amigos y, sobre todo, las enseñanzas de Manuel, nunca dejó de instruirme durante cada día que había pasado en la oficina.  

    Parecía que el destino lo había puesto justo en el lugar correcto y en el momento adecuado, ya que, había mostrado interés en mí desde un comienzo, como si hubiese alguna posibilidad de que en algún momento yo sería su comodín. Mientras se desarrollaba el juicio, un mensaje entró en mi teléfono móvil. El número era desconocido, pero el mensaje era bastante intimidante. 

    —Aún estás a tiempo de salir caminando de todo esto, Camila. Si eres tan inteligente, harás lo correcto. 

    Sabía perfectamente que el mensaje provenía directamente de Fabián, pero no podía doblegarme en este punto, y este momento era crucial para mí, ya que, me estaba quedando sin elementos para poder defender a Manuel. 

    —Si la defensa no tiene más testigos podemos dar la sesión por terminada. 

    —Su señoría, quisiera pasar yo misma al estrado. 

    Todos en aquel lugar se sorprendieron instantáneamente al verme caminar directamente al estrado. Llevaba en mi mano mi portátil, estaba lista para poder exponer absolutamente todas las pruebas que comprometerían mi vida, la libertad de Manuel y una gran cantidad de elementos que yo no manejaba. Estaba a punto de exponer al propio juez, algunos de los policías, al mismo abogado fiscal, eran una gran cantidad de personas involucradas. 

    Prendí mi portátil y comencé a buscar los diferentes archivos, absolutamente nadie en aquel lugar se esperaba que yo mostrara tantas incongruencias y movimientos irregulares financieros provenientes del exterior. Todas las transferencias que habían entrado las cuentas el juez y una gran cantidad de personas en este caso, provenían del mismo lugar, Panamá.  

    Era una casualidad bastante conveniente que Fabián se encontrara en este lugar en ese momento, y más descarado era el hecho de que había desaparecido semanas antes de que finalmente todo se descubriera. Manuel, sabiendo que su vida estaba en peligro, no había abierto la boca y simplemente había sido parte de este juego donde a veces había perdedores y en otras oportunidades ganadores.  

    Veía toda esta situación como la consecuencia de haberse involucrado con tantas personas del bajo mundo, tanto a favor como en contra, en diferentes oportunidades, nunca había perdido un caso, había dejado en libertad a una gran cantidad de personas que merecían completamente estar detrás de las rejas. 

    Yo, por mi parte, simplemente había acumulado experiencias a través de los libros y las clases en la universidad, los consejos que me habían proporcionado y las recomendaciones que me proporcionaban otros abogados de mayor prestigio que yo.  

    Este había sido mi primer caso, el primero que había tomado por mis propios medios, y aunque aún no tenía las credenciales necesarias para poder defender a alguien, Manuel había depositado completamente su fe en mí. Había hecho un trabajo excepcional, y tras exponer todas mis pruebas, todo el jurado quedó en silencio.  

    No había absolutamente nada que hacer, y seguramente, alguien tomaría la decisión de desaparecerme de la faz de la tierra muy pronto. Había atacado a los hombres más fuertes y poderosos, pero yo tenía la fe de que la ley en San Francisco se haría respetar y que tarde o temprano yo contaría con el apoyo de algunas organizaciones y entidades que permitirían que todo saliera a la luz de la manera correcta.  

    Había puesto en evidencia al juez, quien había recibido miles de dólares en honorarios provenientes de la cuenta de Fabián, quien había cometido algunos errores a pesar de que intentaba mantener sus cuentas clandestinas. 

    Había conseguido mi principal objetivo aquella tarde, no se había dictado sentencia en contra de Manuel, ya que, las pruebas que se habían expuesto en aquel lugar, estaban por estudiarse.  

    Mis pruebas generaron consecuencias inmediatas, ya que, el juez que llevaba el caso fue sustituido rápidamente, y el anterior fue sometido a juicio por corrupción. Todo estaba tomando forma y yo había sido aislada durante algunas semanas para proteger mi integridad. Temía cada día por la seguridad de Manuel, quien estaba en medio de una tormenta que había iniciado sin darme cuenta. Siempre me encontré bajo el seno y la sombra de un hombre que me protegía, que me cuidaba y sabía que tenía un enorme potencial, Fabián.  

    Este mismo hombre que se había convertido en mi mentor, mi maestro en la razón por la cual yo era una de las mejores abogadas. Ahora era mi enemigo principal, y se convirtió en mi principal objetivo a atrapar. 

    Expuse todas las pruebas que tenía en mi poder, lo que dejaría automáticamente libre de toda responsabilidad a Manuel, y este, debió haber sido mí punto para detenerme. Pero no, yo necesitaba hacer pagar a Fabián cada día que había encerrado a este hombre inocente, por lo que, dediqué cada día de mi vida a encerrar a este sujeto.  

    Las pruebas eran más que evidentes, y me mantuve completamente aislada fuera de la ciudad durante un par de meses. Puedo decir si lugar a dudas que uno de los mejores días de mi vida había sido cuando me tocó reencontrarme nuevamente con Manuel. Toda la tormenta había transcurrido, y Fabián finalmente había sido capturado.  

    Su gran telaraña corrupción había sido desmantelada, y yo, finalmente podía ser libre nuevamente. Recuperé mi vida poco a poco, y mi principal logro fue mantener a salvo a Manuel. 

    Habíamos coordinado un encuentro en un viejo café de la ciudad, donde compartimos todas las anécdotas y no pudimos evitar los besos. Aquel encuentro en ese café terminó nuevamente en aquel bar que se había convertido básicamente el símbolo del inicio de aquella relación.  

    Disfrutamos de unas buenas cervezas, escuchamos buena música rock y dimos inicio a nuestra relación. La guitarra de Manuel sonó aquella noche nuevamente y de manera estruendosa, llena de vida, haciéndome sentir satisfecha y feliz ante mi logro de haberle regresado la posibilidad de disfrutar nuevamente su libertad. Nos convertimos en un buen equipo, recuperamos el bufete y nos dedicamos a asumir duros casos de corrupción en los cuales poco se tenía oportunidad de éxito.  

    Por separado quizás podríamos fracasar, pero juntos éramos una pareja invencible de los dos mejores abogados de San Francisco. El amor entre nosotros fue algo magnífico, crecía cada día y se fortalecía con cada una de las pruebas que obstaculizan el camino a convertirnos en esa pareja que siempre habíamos soñado. Supe desde el primer momento en que vi a Manuel Ponce que sería para mí, hubo una química bastante intensa entre nosotros.  

    Puse en riesgo mi vida y la de los míos, pero volvería a hacer exactamente lo mismo para regresar a la libertad a este hombre que se convirtió en el amor de mi vida y en la razón para sonreír cada día durante el resto de mi existencia. 

    No fue nada fácil para nosotros poder vivir con la amenaza constante de que los enemigos de Manuel tomaran represalias contra nosotros, pero después de atravesar aquella tormenta, nos convertimos en seres fuerte se independientes. Ninguno de los dos estaba dispuesto a doblegarse ante el miedo, y juntos estábamos preparados para salir adelante. 

    Ver su sonrisa aquella noche mientras tocaba los acordes de su guitarra eléctrica, me dio a entender que la libertad podía ser relativa para muchos. Mi carrera tenía como principal objetivo encerrar a aquellos que hacían las cosas de una manera incorrecta. 

    Pero yo descubrí la verdadera libertad cuando afronté el encierro de alguien que era importante para mí. Nunca había visto las cosas desde la perspectiva en que la había tenido que afrontar en esta situación.  

    Manuel no sólo se ha convertido en mi mentor a nivel profesional, sino que en mi vida también había generado una gran cantidad de cambios que me llenaban completamente. 

    Quería conocer el mundo, quería recorrer las calles de las ciudades más bellas, siempre junto a él, tomados de la mano y seguros de que ambos nos prestaríamos apoyo mutuo en caso de cualquier situación.  

    El amor había tocado a mi puerta, había entrado por aquella oficina justo para ponerme una de las pruebas más duras que me había tocado afrontar, y lo había hecho de una manera exitosa. 

    Me enamoré tan profundamente Manuel, que detestaba tener que pasar algunos días sola cuando se iba de la ciudad para tomar algunos casos importantes. El bufete se convirtió exactamente en lo que él aspiraba, en el más importante del país, y sin saberlo, yo me convertí en una especie de simbolismo para la esperanza, ya que, para él todo ya estaba perdido.  

    De la noche la mañana y con mucho esfuerzo, me había convertido en la jefa de mis antiguos amigos, cada uno recuperó su empleo y todo volvió a ser igual, o inclusive, mejor que antes en el bufete. Las pruebas de la vida habían sido bastante difíciles de superar, pero junto a Manuel sé que superaré las que surjan sin ningún inconveniente. 

    





   





 

    Chica Dura 

      

    Un Romance a Puñetazos con el Padre Soltero 

      

    I 

    La percepción que tenía de sí misma cambió definitivamente aquel día en que tuvo que enfrentar todos sus miedos y demostrar que no era la niña más débil de su clase. 

    Estaba completamente agotada de tener que enfrentar a diario los abusos de Diana, quien solía demostrar su superioridad en tamaño e inteligencia. Ángela nunca tuvo el valor para poder enfrentarla, pero todos tenemos un límite que alcanzamos en algún momento. 

    El haberse burlado de su madre enferma, había tocado la hebra más sensible de Ángela, quien era una niña sumamente introvertida y abnegada al cuidado de su madre.  

    Era la primera vez que sentía esa explosión de adrenalina corriendo por todo su cuerpo, sus puños se cerraron lentamente mientras sus ojos se mantenían fijos en el punto objetivo a donde debería asestar el golpe. Se encontraban rodeadas de una gran cantidad de compañeras de clase que aupaban de manera salvaje un encuentro violento. 

    A pesar de que solo tenía 10 años de edad, el tamaño de Diana fácilmente podría hacerla pasar por una chica de 15, mientras que, la contextura física de Ángela nunca la había ayudado a ser resaltante en el área deportiva o en su clase. 

    Era pequeña, de contextura delgada y con el cabello generalmente tapando su rostro, esta era la descripción que podía dar casi cualquier persona de la escuela al tratar de describir a esta niña. 

    Había tenido que lidiar con la enfermedad de su madre, quien durante años había luchado contra un cáncer y había ganado la batalla en múltiples oportunidades. Ángela se había convertido en la luz de los ojos de Emma, quien se negaba a rendirse ante la posibilidad de que su hija pudiese quedarse sola y únicamente bajo el cuidado de su padre.  

    Su familia había sido completamente funcional y hermosa, hasta el día en que recibieron aquel diagnóstico terrible, el cual comenzaría a carcomer desde lo más interno de sus bases a esta bella familia que, de pronto conoció la cruda realidad de tener que lidiar con esta enfermedad en uno de sus miembros. 

    Nunca había sido una niña violenta, ya que, siempre había sido educada con buenos valores y con la prioridad al diálogo en su comportamiento. Pero Diana había rebasado el límite, incluyendo comentarios sumamente crueles en torno a la enfermedad de la madre de Ángela. 

    —Tu madre simplemente se enfermó por tener una hija tan idiota. —Dijo Diana. 

    El silencio de Ángela mostraba debilidad, y ante las burlas de sus compañeros, decidió por primera vez, enfrentar a este monstruo que desde hacía un tiempo había estado amedrentándola y limitándola.  

    —No digas eso. No está bien. —Replicó Ángela. 

    Era la primera vez que Diana no tenía el control absoluto y pudo ver en la mirada de Ángela cierta seguridad y disposición a enfrentarla. 

    —¿Acaso te atreves a retarme? 

    —No es lo que quiero, pero no vuelvas hablar así de mi madre.  

    —Tu madre morirá. Te quedarás sola y absolutamente nadie querrá acercarse a ti porque apestas… Apestas como basura. —Dijo Diana. 

    Los niños pueden llegar a ser muy crueles y duros con algunos comentarios, pero aquel día, Ángela no estaría dispuesta a soportar un comentario más de esta chica que fácilmente podría romperle la nariz con un puñetazo.  

    —No volveré a repetirlo. No vuelvas a nombrar a mi madre.  

    La respiración de Ángela había aumentado su ritmo significativamente, podía verse como su pecho se hinchaba y se contraía rápidamente, había comenzado hiperventilar y sus manos temblaban con sus puños cerrados mientras sus dientes se trituraban de forma tal, que cualquiera de los que estaban en este lugar podían escucharlos claramente. 

    —¿Y que me harás? ¿Me acariciarás con tu suave cabello en las mejillas? Eres una niña tonta. —Dijo Diana. 

    Su mensaje era despectivo y subestimó a la pequeña Ángela, así que, le dio la espalda e intentó caminar mientras se iba hacia un grupo de amigas que la apoyaban en todo momento. En ese instante, Ángela descubrió que ya no sentía más miedo en su interior, por lo que, se abalanzó sobre esta chica y la tomó del cabello. 

    La sacudió una manera tan salvaje, que esta perdió el equilibrio de manera casi instantánea. El espectáculo que todos aquellos niños estaban esperando se estaba llevando a cabo en ese preciso instante.  

    Se encontraban en la hora del receso y ninguno de los presentes tenía intenciones de notificarle a sus profesores o maestros, quiénes eran los únicos que podían intervenir. Diana golpeó el suelo con la parte trasera de su cabeza, quedando completamente aturdida y confundida. 

    Al verla en este estado de vulnerabilidad, Ángela aprovechó el momento y comenzó a golpear el rostro de esta niña de una manera salvaje. Parecía que sus puños estaban hechos de roca, e impactaron de una manera contundente contra la cara de Diana.  

    La sangre se confundía con las lágrimas de la niña, quien rogaba por que se detuviera la locura, ya que, Ángela no parecía querer detenerse. Algunos niños intentaron intervenir, pero esto fue completamente inútil. 

    Parecía que su cuerpo estuvo estado poseído por un guerrero antiguo, ya que, había desarrollado una fuerza brutal y necesitaba vaciar toda la frustración que sentía y que había estado acumulándose durante un tiempo importante. La intención de Ángela era simplemente darle una lección a Diana, pero lo que aprendió aquel día iba más allá de una simple golpiza.  

    Después de terminar en la oficina del director enfrentando una situación bastante incómoda, la niña, mientras observaba sus nudillos rotos y llenos de sangre, pudo entender que, a través de este medio, podría drenar todo el dolor, sufrimiento e impotencia que experimentaba al no saber cómo podría ayudar a su madre. 

    Este sería el primer contacto entre Ángela y la violencia, algo que comenzó a determinar su vida años más tarde, cuando se convertiría en una adolescente completamente apasionada por el boxeo.  

    Sin quererlo, Diana había despertado esa pasión y el potencial de Ángela, quien, había descubierto un poco tarde cual debía ser su camino a seguir. Sabía perfectamente que su madre no viviría para siempre, y que tarde o temprano tendría que afrontar el decaimiento de esta mujer que le había dado la vida y que había dado todo por ella para hacerla feliz. 

    Su familia se había hecho mucho más fuerte, tan fuerte como los músculos que, durante cada día, entrenaba Diana para convertirse en la mejor boxeadora profesional que hubiese pisado el ring. 

    Aunque no había contado con el apoyo de sus padres, no hubo demasiadas opciones a tomar. Ángela estaba completamente decidida y convencida de que su futuro estaba en este camino. Los guantes le daban seguridad, la ponían en una situación de poder y control, algo que necesitaba enormemente en su existencia para poder lidiar con la enfermedad de su madre. 

    Había una fuerza mucho más intensa y fuerte que parecía dominar su realidad, y al no poder dominarla, ni someterla como lo hacía con sus contrincantes, experimentaba una rabia que por lo general drenaba en el saco de boxeo con contundentes golpes que derribarían hasta el hombre más fuerte.  

    Poco a poco, con el pasar de los años, Ángela se convirtió en un prospecto espectacular de lo que debía ser una boxeadora femenina. Participó en las ligas locales, para después ir a competir de forma internacional, lo que la convirtió en una joven celebridad de apenas 21 años de edad. 

    Era una de las chicas más tenidas en el gremio, ya que, tenía un récord espectacular de contiendas ganadas por knockout. Su cuerpo se había hecho mucho más fuerte y robusto, aunque no había perdido la figura femenina ardiente que despertaba los deseos y generaba suspiros entre fanáticos, seguidores y compañeros del gremio.  

    En muchos de los encuentros, su madre había logrado acompañarla, aunque se encontraba en un estado de salud bastante comprometido y debilitado, hacía el esfuerzo por ir a ver a su hija, quien, aunque recibía duros golpes en su rostro, siempre conseguía el impulso necesario para poder triunfar en cada encuentro. 

    Nadie había determinado las razones reales del porqué había surgido esta pasión en Ángela, pero ella, dentro de su corazón, sabía perfectamente que las verdaderas razones que la hacían levantar sus puños para defenderse y atacar, eran el no poder combatir de la misma forma contra la enfermedad de su madre.  

    Emma había afrontado un deterioro enorme en su sistema inmunológico, producto de la misma enfermedad, por lo que, cualquier virus o afección podría matarla. 

    Esto hacía la vida de Ángela una verdadera calamidad, pues, al no poder estar al 100% al lado de su madre, siempre corría el riesgo de ser llamada a mitad de un entrenamiento o una pelea debido al estado de salud de su madre. Lamentaba estar tanto tiempo alejada de casa, pero era estrictamente necesario, ya que, su verdadera vocación se encontraba en el ring.  

    Había conseguido ganar una gran cantidad de dinero con su carrera de boxeadora, y, aun así, los gastos no podían sufragarse de forma efectiva. Lograba pagar el servicio de una chica para que se encargara de su madre durante esa ausencia, pero sabía que el calor humano era mucho más importante que todo el dinero que pudiese gastar en tratamientos o cuidados. 

    Había lidiado con una situación bastante delicada e inestable, pero todo comenzaría a desplomarse rápidamente a partir de aquella noche cuando Ángela estuvo a punto de ganar el campeonato nacional y tuvo que abandonar el ring de su entrenador. 

    —He recibido una llamada, Ángela. Lo que debo decirte no va a gustarte. —Dijo Adam.  

    —¿Que ocurre? Es mi madre, ¿cierto? —Preguntó la desesperada chica. 

    Se encontraban a mitad de un encuentro en el cual ella contaba con una ventaja significativa, abandonar el ring sería un error garrafal, pero la confianza existente entre la chica y su entrenador, no le permitían al caballero engañarla de esta forma tan cruel. 

    —Sí, Emma ha sido trasladada de emergencia al hospital. Sus pulmones han comenzado a fallar. —Dijo. 

    —Debo irme. —Dijo la chica mientras pasaba entre las cuerdas para intentar llegar hasta el camerino.  

    —¡Parece que la peleadora Ángela Medina ha decidido abandonar la pelea! —Anunció el animador 

    Una gran cantidad de abucheos, gritos, e improperios escucharon el lugar en contra de Ángela, quien estaba involucrando a muchas personas en su problema personal. La mano de Adam sostuvo el brazo de la chica, quien se vio en medio de una situación bastante comprometedora. 

    —Hemos luchado mucho para llegar hasta aquí, Ángela. No lo arruines todo. Lo que ocurre con tu madre no lo cambiarás al marcharte. 

    —Suelta mi brazo. Mi madre necesita que yo esté a su lado. Sabes muy bien que es así. 

    —Si te vas, sabes muy bien que no contarás conmigo nuevamente. 

    Había sido su entrenador durante largos años, siendo su principal apoyo, su columna vertebral y el principal motor para haber llegado hasta ese punto de éxito. Dejar de contar con su ayuda sería algo catastrófico para la chica, su carrera se iría la basura y posiblemente nadie volvería a confiar en ella, pero era algo que debía hacer, ya que, su corazón lo dictaminaba. 

    —Pues entonces ha sido un placer trabajar contigo. Debo irme. —Dijo Ángela antes de bajar del ring. 

    En la mente de Ángela, solo transcurrían los momentos más importantes que había atravesado junto a su madre. La mujer que le había dado la vida se encontraba en una situación de salud bastante comprometida y quizás moriría aquella misma noche. 

    Las lágrimas de la joven corrían por su rostro mientras se cambiaba de ropa y sentía que el mundo se le caía a pedazos encima. Existía una gran posibilidad de que dos de las personas más importantes de su existencia la abandonaran el mismo día.  

    Por una parte, su madre, quien le había acompañado, a pesar de no apoyarla del todo en medio de esta etapa tan particular donde comprometía su integridad en cada pelea. Por otra parte, se encontraba Adam, quien había sido uno de los pocos que había creído en esta chica. 

    Ángela no era una peleadora nata, ya que, al principio, su técnica era bastante pobre y con falta de clase. Este hombre era quien se había encargado de darle toda la preparación y dedicarle todo el tiempo para que tuviese un excelente rendimiento y demostrar que podía llegar a ser una peleadora profesional de alto estándar.  

    Mientras absolutamente nadie creía en ella, Adam le había depositado absolutamente toda su confianza, su apoyo, su tiempo y sus conocimientos. Ambos se convirtieron en un equipo excepcional destinado a ganar una gran cantidad de contiendas y batallas, pero el final de esta sociedad y colaboración, había llegado a su fin. El entrenador comprendía perfectamente el nivel de compromiso que experimentaba Ángela con la situación de su madre, pero no podía perdonar el hecho de que infravalorara su trabajo de una manera tan simple.  

    Aquella pelea se había convertido en el icono por el cual luchaban durante cada entrenamiento. Habían hablado en cientos de oportunidades de cómo sería ganar el campeonato nacional, por lo que, en ese preciso instante en el cual cometió el error de revelarle lo que sucedía con su madre, había tirado a la basura todo el trabajo que habían invertido durante años. 

    Adam vio como la chica descendió del ring y desapareció hacia los camerinos, al ver como se ausentaba, vio cómo su carrera volvía otra vez al anonimato, ya que, a pesar de ser un entrenador excepcional, ya no estaría dispuesto a preparar a absolutamente nadie.  

    Ángela tomó un taxi a las afueras de aquel recinto, sintiendo como si su corazón fuese a salirse por su garganta debido al miedo.  

    —Necesito llegar al hospital San Gregorio, lo más rápido posible por favor. —Le ordenó al taxista. 

    Hacía sonar sus dedos de una forma nerviosa, mientras sentía como el sudor de sus manos empapadas completamente la superficie de su piel. Necesitaba llegar lo más pronto posible, y sentía que en cada segundo que se encontraba alejada de su madre, existía una posibilidad de que muriera lejos de ella. Esto era algo que jamás se perdonaría si ocurría. 

    Cada recuerdo especial pasó frente a su mente mientras se trasladaba hacia el hospital, ya que, algo le anunciaba que no llegaría a tiempo. Prácticamente lanzó los billetes y se salió del coche mientras este aun se detenía frente al área de emergencias del hospital. 

    Corrió tan rápido con pudo hasta que llegó a la recepción. Pudo ver a su padre en la distancia y se ahorró el tiempo de revisión en el sistema, por lo que, al encontrarse con él, fue directamente hacia sus brazos.  

    —¿Qué ha pasado? ¿Ella está bien? —Preguntó la chica. 

    —Esta muy débil, pero los médicos dicen que pueden estabilizarla. No quiero perderla, Angie. 

    El padre de Ángela solía llamarla Angie de vez en cuando, pero existía una constante, era cuando tenía miedo o sentía debilidad. Esto le dio un claro mensaje a Ángela de que las cosas se encontraban en un estado bastante delicado. Simplemente abrazó a su padre y se quedó aferrada a sus brazos por algunos minutos hasta recibir noticias de los médicos. 

    





   





 

    II 

    Enfrentar la posible muerte de su madre había sido uno de los procesos más duros para Ángela, quien estaba aferrada a la compañía de esta mujer. Su familia siempre había sido bastante reducida y la comunicación entre ellos era de lo mejor, por lo que, simplemente considerar la posibilidad de perderla, sería un verdadero golpe bajo. Se había convertido en la mujer que era gracias a la colaboración y apoyo que siempre obtuvo de su madre. 

    Convertirse en una boxeadora profesional no hubiese sido posible si no hubiese contado con el poco respaldo de sus padres, por lo que, de alguna u otra forma se lo debía a esta mujer que ahora se debatía entre la vida y la muerte en una cama de hospital. 

    Los médicos habían luchado durante horas para intentar estabilizarla, lo que fue posible gracias a la intervención del doctor Jeremías. Este había sido el médico de cabecera de la madre de Ángela, y era quien conocía perfectamente el desarrollo de la enfermedad en su cuerpo.  

    Se había convertido en todo un caballero y siempre que lo necesitaban, estaba dispuesto a aparecer para poder ayudar a la chica y a su madre. La presencia del padre de Ángela por lo general era muy poco frecuente, ya que, este no terminaba de aceptar la enfermedad de su esposa. 

    Había preferido refugiarse en sus libros y se mantenía encerrado en su estudio la mayoría del tiempo. Ni siquiera había acudido al hospital en medio de la emergencia, ya que, aunque era un método bastante particular de escapar de la realidad, sus libros lo mantenían relajado. 

    Este hombre también estaba un poco enfermo, ya que, había comenzado a sufrir de Parkinson y las medicinas podían controlarlo la mayoría del tiempo. El mundo cada vez se hacía más pequeño para Ángela, quien, en medio de una situación tan crítica, debía tomar una decisión para poder sufragar los gastos a partir de ahora. 

    Cualquiera estaría dispuesto a respaldarla, pero debido a la forma en que había renunciado a las peleas, seguramente se convertiría en la burla del gremio de boxeadores.  

    Para ella lo más importante en ese momento era la salud de su madre, por lo que, no estaba dispuesta a dejar que esta se deteriorara sin que ella interviniera. 

    La contienda más larga que había tenido que llevar a cabo durante toda su vida había sido la enfermedad de su progenitora, quien, a pesar de ser una mujer delgada y pequeña, parecía tener un espíritu muy fuerte, ya que, en ningún momento se había rendido ante los duros golpes de esta enfermedad. Después de cinco horas de mantenerse sentada en una fría silla de aluminio en el aria de espera, Ángela se había quedado dormida debido al agotamiento. 

    Aún llevaba puesta la ropa que utilizaba en las peleas, por lo que, había comenzado a sufrir algo de frío. Fue despertada de manera sorpresiva por el médico, Jeremías, que colocó su mano en el hombro de la chica y la sacudió un poco para avisarle que su madre había despertado. 

    —¿Qué ocurre? ¿Todo está bien? ¿Cómo está mi madre? 

    —Cálmate, no pasa nada malo. Tu madre ha despertado y quiere saber de ti. —Dijo Jeremías. 

    Los ojos de Ángela se llenaron de lágrimas de felicidad al poder acariciar de nuevo la posibilidad de abrazar a su madre y que esta estuviese con vida. En varias oportunidades durante la noche, justo después de quedarse dormida, había tenido un sueño bastante real en el cual una situación similar a la que está experimentando se llevaba acabo, aunque las noticias eran completamente diferentes.  

    Era una joven valiente, pero había algo a lo que le tenía miedo más que nada en el mundo, y era la pérdida de su madre. En diferentes ocasiones había tenido que enfrentar la posibilidad de que esta falleciera, era evidente la falta de control de la chica al poder visualizar en carne viva cómo sería la situación de perder a un ser tan cercano a ella y tan fundamental en su vida. 

    Era una forma bastante difícil escapar de la realidad a través de las peleas, pero al parecer, este mundo ya había dejado de existir para ella. Era su vida, la forma en que podía ganar dinero y mantener a su familia en una posición financiera bastante cómoda, pero por no poder controlar sus emociones había tirado prácticamente toda su carrera a la basura.  

    —Puedes pasar a verla cuando desees. —Dijo el doctor. 

    Ángela no pudo evitar darle un fuerte abrazo a este hombre, el cual alcanzaba una edad máxima de unos 30 años. Había desarrollado una amplia experiencia en el mundo de la medicina, y se ha convertido en una de las eminencias de aquel hospital. 

    Durante el largo periodo de tratamientos y cuidados que había recibido la madre de Ángela, este había sido un gran apoyo para la chica, ya que, se encargaba de darle información detallada de que debía hacer y cuáles eran los pasos a seguir para manejar la enfermedad de su madre de la mejor manera.  

    Aunque había una diferencia de edad bastante marcada, siempre hubo una relación bastante cordial entre Ángela y Jeremías, quien, de alguna manera había comenzado a sentir algo muy especial por esta chica. Habían conversado múltiples oportunidades y este estaba al tanto de la vida que llevaba esta joven. 

    Se preocupaba por el hecho de que generalmente llegaba con una herida en la frente, algún labio roto o la nariz sangrando. Era el médico de la familia, pero más allá de esto, se preocupaba de manera excesiva por el bienestar de Ángela. 

    Jeremías tenía el don de calmar a la chica en los momentos de crisis, cuando las cosas se ponían difíciles. En esta oportunidad no tuvo demasiadas palabras para ella, ya que, el principal objetivo de Jeremías era sanar a la madre de la chica y estabilizarla finalmente. 

    Una vez que lo consiguió, supo que regresaría la sonrisa a Ángela, algo que adoraba ver en cada ocasión. Se había enamorado de su aspecto y su personalidad, no era fácil evadir el cabello oscuro y los ojos verdes que generaban un contraste enorme al verla.  

    Sus ojos eran grandes, sus cejas pobladas y sus labios eran pequeños pero carnosos. Su nariz perfilada la hacía bastante atractiva, ya que, a pesar de que había recibido duros impactos durante muchos años, era una de las jóvenes más hermosa de la liga de boxeo femenino. 

    Nadie creería que esta joven tan pequeña y frágil se convertiría en una de las boxeadoras más exitosas del país, pero esta carrera estaba en riesgo, por lo que era el momento de considerar otras opciones para ganarse la vida. Después de una larga visita, Ángela abandonó la habitación completamente satisfecha de ver a su madre con el ánimo bastante elevado.  

    La posibilidad de que hubiese muerto aquel día era algo que la había hecho temblar horas atrás, la tranquilidad había vuelto a su cuerpo y se sentía confiada de que los cuidados que le proporcionaba Jeremías la sanarían tarde o temprano. Pero las cosas iban mucho más allá de lo que Ángela imaginaba, y pronto descubriría una realidad que la obligaría de manera inevitable a convertirse en una mujer completamente diferente.  

    La joven peleadora camina directamente por los pasillos del hospital hacia la oficina de Jeremías, la cual se encontraba tras atravesar un largo pasillo solitario. Tocó la puerta un par de veces, con algo de timidez, ya que, no sabía si este se encontraba allí. 

    —Adelante, puedes pasar. —Dijo Jeremías desde el interior. 

    —Lamento molestarte. Quería agradecerte lo que has hecho esta noche. —Dijo la chica. 

    —Pasa adelante y toma asiento si lo deseas. ¿Podríamos conversar un poco? —Preguntó el joven doctor. 

    La chica se acercó directamente del escritorio y vio cierta seriedad en las acciones de Jeremías, quien parecía tener información que proveerle. 

    —¿Ocurre algo malo? —Preguntó la chica con cierta desconfianza al visualizar el rostro del hombre con bata blanca. 

    Al ver el estado de nervios de la chica, Jeremías se vio obligado a improvisar, ya que, no tenía corazón para proporcionarle la información tan delicada que tenía entre sus manos. 

    Sostenía una hoja de papel en la cual se reflejaba el último diagnóstico de la madre de Ángela. Pero en lugar de leer las palabras que se encontraban en dicho escrito, prefirió doblar la hoja de papel e introducirla en su escritorio. 

    —¿Te gustaría ir a cenar algún día? —Dijo Jeremías. 

    Esto dejó completamente desconcertada a Ángela, quien pensó que estaba en ese lugar simplemente para hablar sobre la salud de su madre. 

    —¿Cenar? Creo que, si lo que intentas es conquistarme, realmente no estoy interesada en ello en este momento de mi vida, Jeremías. Disculpa. 

    —Solo se trata de una simple cena. Nada romántico y comprometedor. Solo una comida. —Dijo el doctor. 

    Ángela sentía la necesidad de negarse rotundamente ante la propuesta, ya que, en su lista de prioridades, lo último que había era vincularse con un hombre tan correcto y responsable. 

    Estaba completamente acostumbrada a involucrarse con hombres que eran un desastre, desordenados, conflictivos y violentos, ya que, esta era el entorno en el cual había crecido durante sus entrenamientos en el gimnasio. 

    Iba de la escuela a los entrenamientos y después se iba a casa, por lo que, había conocido una gran cantidad de chicos que sentían una gran cantidad de pasión por las peleas, por lo que, su principal objetivo siempre ha sido tener una relación estable con uno de estos peleadores. 

    Jeremías está muy lejos de cumplir con las características necesarias para poder cubrir las expectativas de Ángela, quien, a pesar de esto, sintió cierto remordimiento al negarse rotundamente tan deprisa. 

    —Te debo mucho, y mi familia también. Creo que lo menos que puedo hacer es aceptar tu invitación. 

    —No lo hagas por compromiso, Ángela. Sé realmente que necesitas distraer tu mente. Tu madre estará bien mientras se encuentre en el hospital. ¿Te parece si mañana en la noche paso por ti y comemos algo? Te prometo que te traeré de nuevo aquí. 

    Jeremías era un hombre espectacular, alto, apuesto, muy cordial y se veía que tenía muy buen gusto por la moda, pues sus relojes eran muy costosos y sus zapatos también. 

    Ángela lo consideró por algunos minutos, pero finalmente aceptó la propuesta del joven médico, quien podía ser una propuesta nueva e interesante en su vida y la ayudaría a desconectar de todo ese ámbito violento en el cual se había involucrado durante tantos años. Quizá, Jeremías era la salida más efectiva de aquel mundo. 

    —Mañana a la noche estará bien. Gracias por preocuparte por mí. —Dijo Ángela antes de ponerse de pie y abandonar la oficina. 

    Tras quedarse completamente solo y despedir a la chica de la puerta de su propia oficina, Jeremías se sintió terriblemente mal al no poder revelar a está joven lo que estaba ocurriendo. 

    Estaba abandonando su profesionalismo y debía ser su labor informar a la joven que la vida de su madre tenía fecha límite. Ángela estaba completamente agotada, por lo que, después de despedirse de su madre, se marchó a casa para tomar un baño y descansar. Por alguna razón, no se pudo sacar de la mente la imagen de Jeremías, quien, a pesar de ser un hombre mayor, era bastante apuesto y llamativo.  

    Seguramente tendría un arsenal de mujeres detrás de él, era un conquistador nato, pero este se había interesado única y exclusivamente en Ángela, por lo que, de alguna u otra forma se siente afortunada por poder compartir una noche con este hombre tan interesante. 

    Su fuerte gusto por la adrenalina y la acción, la han llevado por el camino equivocado hasta ese momento, pero en el momento de explorar otros caminos y demostrarse a sí misma que podía ser capaz de intentar recorrer otros senderos para acariciar el éxito que de pronto se le había escapado de las manos. 

    Todo había transcurrido con absoluta normalidad durante la noche y el resto del día siguiente, hasta que finalmente, llegaría a la hora de volverse a encontrar con este joven doctor que había comenzado a trazar una estrategia para conquistar a esta joven chica. Cuando Jeremías pasó por Ángela, no pudo evitar que su boca se quedara completamente abierta, impresionado ante la belleza de esta joven.  

    Siempre había estado acostumbrado a verla con un aspecto recatado y discreto, pero en esta oportunidad, había utilizado un vestido blanco ceñido al cuerpo, el cual dejaba ver un escote con atributos que nunca antes había notado. 

    Pronto, Jeremías sintió que había ganado la lotería, ya que, siempre se ha interesado en la personalidad particular de Ángela, su aspecto físico nunca había sido el más llamativo, ya que, solía utilizar camisetas holgadas y ropa deportiva. 

    —¿Por qué tienes ese rostro? —Preguntó Ángela al ver el impacto de Jeremías. 

    —Creo que no tengo palabras para describir tu belleza. —Dijo el caballero. 

    —No hagas que me sonroje. Vámonos ya. —Dijo la chica mientras entraba al coche y Jeremías la asistía para cerrar la puerta. 

    El plan era simplemente ir a cenar, por lo que, un buen restaurante seleccionado por el exquisito gusto de Jeremías sería suficiente. Condujo directamente hacia un complejo hotelero bastante elegante y lujoso, una zona de la ciudad a donde jamás había ido Ángela. 

    —Una vez iba a pelear en aquel hotel. Pero la pelea se canceló de forma repentina, nunca supe por qué. —Comentaba la chica mientras señalaba algunos lugares que alguna vez había visto, pero a los que nunca había entrado. 

    —Te llevaré al mejor restaurante de la ciudad. No es que quiera sorprenderte, pero la comida de ese lugar es magnífica. 

    Todo el coche en su interior se encontraba impregnado con el perfume de Jeremías, el cual generaba una sensación bastante extraña en la chica, quien lo observaba durante algunos segundos sin poder quitar la mirada encima. De pronto, alguien que simplemente era el doctor de su madre, se había convertido en un seductor y alguien que llamaba enormemente su atención. 

    Ángela no estaba dispuesta a luchar contra estas sensaciones, por lo que, poco a poco se dejó llevar lentamente por la corriente, sintiéndose muy agrada por la compañía de Jeremías. 

    La cena estaba planificada para concluir en algún par de horas, pero se había extendido durante el resto de la noche, ya que, conversaron de forma continua sin parar, descartando así la importancia del transcurso del tiempo y el reloj. 

    Pero para Jeremías, todo tenía una fecha límite, un tiempo duración y una caducidad, y la felicidad y tranquilidad de aquella noche, quizás podría ser arruinada por las verdaderas revelaciones que tenía este hombre para ella. 

    La seriedad en el rostro de Jeremías llamó la atención de la chica, quien simplemente se dedicó a indagar acerca de lo que estaba ocurriendo. No había forma ni manera de hacer sonreír al doctor después de que este entrara en un estado bastante extraño. Era la hora de la verdad, la revelación no podía esperar más. 

    





   





 

    III 

    Jeremías había tomado el aliento suficiente para comenzar un nuevo hilo en la conversación, pero había sido interrumpido abruptamente por el camarero quien había llegado con la orden hasta la mesa de la pareja. 

    —Con su permiso, lamento interrumpirlos. Aquí está su orden. —Dijo el hombre mientras colocaba los platos sobre la mesa. 

    Esto no evitó que Ángela notara la intención de Jeremías de comunicarle algo, por lo que, se mantuvo capciosa durante la comida, esperando al momento adecuado para solicitarle la información respecto a lo que tenía que compartirle. 

    —¿Qué tal está la cena? —Preguntó Jeremías mientras observaba como la chica le gustaba de una manera increíble la comida. 

    —Está deliciosa. ¿Y la tuya qué tal está? No has probado ni un solo bocado. —Dijo la chica. 

    Al parecer, el apetito de Jeremías había desaparecido intentando manejar la situación en la que se encontraba, tener que revelarle una verdad tan difícil a la chica, sería devastador y acabaría completamente con el ambiente tan agradable que se había generado durante la cena. 

    Entonces, se vio obligado a comenzar a comer, a pesar de que tenía el estómago revuelto ante la posibilidad de echar a perder completamente todo lo que había conseguido con la chica.  

    Habían conversado acerca de diferentes temas y todo había fluido de manera espectacular. Jeremías no había cometido un solo error durante la noche, y a pesar de que sabía que su ética profesional lo obligaba a ser completamente sincero con Ángela, debía ser precavido antes de arruinarle completamente la noche. Después de terminar la cena, disfrutaron de un poco de vino, y ante la poca experiencia de la chica en la ingesta de licor, al parecer, esta no supo manejar la bebida. 

    —Quiero ir a divertirme. Quisiera ir a bailar o a disfrutar de buena música en vivo. —Dijo la chica mientras se encontraba un poco ebria. 

    Mientras Jeremías dejaba que el tiempo pasara, esta fue alcanzando un estado de ebriedad bastante profundo, por lo que, ya en ese punto era completamente irreversible el daño y el licor en su sangre. 

    Tendría que esperar a otra oportunidad para revelarle la verdad a la hija de una de sus mejores pacientes. Por lo que, al ver la actitud festiva y entusiasta de la chica, decidió complacerla.  

    Solo habían bebido algunas copas de vino, pero la tolerancia de Ángela era bastante baja para el licor. Había sido una deportista durante toda su vida, por lo que, no estaba acostumbrada a ingerir bebidas alcohólicas con mucha frecuencia.  

    —Te llevaré a un buen lugar que conozco. Siempre el ambiente es muy divertido y alocado. —Dijo Jeremías mientras tomaba el abrigo de la chica para colocárselo. 

    Para él era una verdadera pena cubrir aquel cuerpo espectacular con un abrigo de piel, por lo que, dio un último vistazo a los pechos de la chica antes de colocarle su abrigo. Caminaron nuevamente hacia el coche mientras Ángela daba algunos tumbos debido a la gran cantidad de alcohol que tenía en su organismo. Estaba mareada, pero no quería aceptar que lo mejor era ir a casa.   

    Había afrontado una gran cantidad de tensión y estrés durante los últimos días, por lo que, había experimentado una libertad increíble durante esta salida. Contar con la posibilidad de disfrutar una vida sin preocupaciones estaba frente a ella, pero las responsabilidades que caían sobre esta chica no podían ser evadidas. 

    Solo contaba con una noche, Ángela se había autoasignado un día completamente libre para ser absolutamente genuina y no tener que fingir absolutamente nada delante de nadie.  

    Fueron a bailar a un local nocturno en el cual la chica se dejó llevar por el ambiente, la música y el ritmo. Jeremías no estaba muy acostumbrado a estas dinámicas, ya había pasado esta etapa hacía un tiempo atrás, pero esperaba poder compartir estas experiencias. 

    Ángela le daba la oportunidad de revivir viejos momentos que podían hacerlo sentir joven una vez más. Sus intenciones con la chica eran bastante serias, pero al parecer, lo que veía en ella iba más allá de lo que Ángela podía observar.  

    No se trataba solo de una chica aguerrida y con un espíritu impenetrable, era alguien tierna, dulce y abnegada por la salud de su madre, y esto, era admirado totalmente por Jeremías. Sentía cierto respeto por la chica, pero había algo que lo superaba enormemente y que no podía controlar. 

    El deseo que despertaba Ángela en este caballero lo hacía pensar cosas completamente morbosas y atrevidas que intentaba desaparecer de su mente para poder tener una reunión normal con ella. 

    Sus ojos siempre se iban directamente hacia sus senos, y al contar con sus piernas expuestas, y una figura perfecta, no podía evitar sentir una gran cantidad de deseo y una necesidad de poseer su cuerpo. Jeremías estuvo lidiando toda la noche con la simple idea de acostarse con Ángela, ya que, esta había depositado su confianza en él y no esperaba una falta de respeto de su parte. 

    Había una relación laboral que había que proteger, y esta era una de las principales prioridades que tomaba en cuenta Jeremías para no echar a perder su inicio de interacción con esta chica. 

    Un simple error no solo afectaría las posibilidades de este de poder tener algo en un futuro, sino que, también afectaría la relación entre él y su madre, ya que, ya no podrían verse de la misma manera durante las consultas médicas. Se encontraba en una disyuntiva bastante complicada, pero por lo general, los hombres no suelen razonar demasiado con la cabeza, por lo que, cuando Ángela casi cae al suelo debido a un tropiezo, encontrarse tan cerca de sus labios lo tentó a comportarse de una manera primitiva.  

    Fue muy difícil para él evitar besar a la chica, y aunque lidió con sus tentaciones durante un par de segundos, al final sucumbió ante la belleza irresistible de Ángela. Besó sus labios de una manera tan intensa, que la chica no pudo evitar dejarse llevar. 

    Se besaron apasionadamente durante minutos, justo frente a todos dentro del local nocturno. Los besos se convirtieron en caricias, y estas caricias generaron una reacción tan inmediata en sus cuerpos, que fue inevitable experimentar algo de vergüenza.  

    Jeremías sintió como su miembro comenzó a endurecerse mientras las manos de la chica recorrían su abdomen y se ubicaban justo sobre su cintura. Parecía que Ángela no se encontraba en aquel lugar, sino una mujer completamente atrevida y dispuesta hacer el amor en ese mismo lugar. Jeremías no estaba dispuesto a interrumpir las intenciones de la chica, pero no quería hacer un espectáculo que recordarían todos en aquel lugar. 

    Fue por esto que decidió caminar con ella disimuladamente hacia la zona apartada del lugar, donde dieron rienda suelta al ardiente deseo y pasión que se tenían el uno al otro. Había muchas formas de demostrarse el afecto, el deseo y las ganas de estar juntos, pero la más atractiva para ellos ese momento fue la carnal. 

    Ángela se encontraba recostada de la pared mientras Jeremías sostenía su muslo levantado a un lado de su pierna. La mano del caballero comenzaba a tocar cada vez más cerca de la zona genital, mientras las manos de Ángela rodeaban el cuello del caballero. Se besaban de forma intensa e incontenible, era como una especie de tsunami se acerca a la orilla de la playa y ya no había forma de detenerlo.  

    Siempre había existido cierta tensión sexual entre ellos, pero la ausencia de licor en su sangre les permitía controlase en todas las situaciones y evitaban sucumbir ante los constantes comentarios que de forma inocente surgía para sugerir ciertas condiciones. 

    Su miembro erecto, parecía guiarlo por el camino hacia aquel encuentro sexual con el que había fantaseado durante tantos meses. Todo el desarrollo de la enfermedad de la madre de la chica, había sido una herramienta para el conocerla poco a poco, mientras más había cerca de Ángela más gusto sentía por ella.  

    Finalmente, lo que tanto había deseado se estaba llevando a cabo, ya no había forma de detenerse y posponer lo que por ley estaba a punto de ocurrir. Solo uno de los dos tenía el dominio del sentido común, y al ser Jeremías, buscaba la forma de no interrumpir el acto y buscar un poco más de privacidad. Se había arriesgado demasiado al invitar a salir esta chica, y todo se había dado de manera espectacular hasta el punto de proveer de la oportunidad de follarla aquella misma noche.  

    No pensó que todo fuese surgir de una manera tan rápida, pero allí estaba, sosteniendo a la joven casi agarrando sus glúteos y acariciando su cintura mientras su lengua jugaba con la de ella. Sin esperarlo, Ángela comenzó a humedecerse rápidamente, ya que, el nivel de excitación la superaba de una manera descomunal. Quería ser poseída en ese mismo sitio, pero una parte de ella sabía que no estaba bien. 

    —Creo que deberíamos ir a otro lugar. —Dijo Ángela mientras colocaba las manos en el pecho de Jeremías. 

    —Sí, necesitamos un poco más de privacidad. —Acotó Jeremías. 

    La chica tomó a su compañero de la muñeca y caminó rápidamente hacia un lugar desconocido para él. Entraron directamente al sanitario de los hombres, ante lo que, Jeremías se quedó completamente impactado. 

    Entraron hacia un cubículo, ya que, el lugar se encontraba completamente desolado para fortuna de la pareja. Se encerraron en este lugar y colocaron el seguro, mientras la chica obligó al caballero a sentarse sobre la tapa del escusado.  

    Terminó de liberar el cinturón, para finalmente deshacerse del pantalón de su compañero, masturbando con suavidad el miembro del excitado médico, quien acariciaba el cabello de la joven de ojos verdes, quien lo observaba con mucho deseo y lamía sus labios. 

    —Qué grande es. Creo que esto me gustará más de lo que imaginaba. —Dijo la chica mientras intentaba quitarse el panty y no dejaba de masturbar al caballero con la otra mano. 

    —Déjame ayudarte. —Dijo el hombre mientras sujetaba el panty de la chica y la bajaba hacia las rodillas.  

    Lo que quería era arrancarle el tanga y comenzar a follarla de una manera animal y salvaje, pero al ser el primer encuentro, debía ser sutil y tomar las cosas con calma, ya que, no sabía si la joven podría malinterpretar sus comportamientos. Las intenciones de este caballero de tratarla como una dama no iban a dar resultados con una chica como Ángela, quien estaba acostumbrada a recibir violencia y maltratos en las mayorías de sus relaciones. 

    Para desgracia de Jeremías, esta era una joven que estaba acostumbrada al maltrato y estaba vinculada con hombres déspotas y agresivos, por lo que, la sutileza y gentileza que muestra este hombre, la aburría enormemente. 

    La única posibilidad de éxito que tenía Jeremías después de culminar el encuentro, era precisamente demostrar la imponencia y la decisión de un hombre, algo que buscaba la chica con mucha sed. Después de masturbarlo durante algunos minutos, el miembro erecto de este caballero se encontraba listo para penetrar a Ángela, quien se puso sobre él de una manera muy precisa y comenzó a cabalgarlo de una manera suave y pausada.  

    Las manos de la joven rodeaban el cuello de su amante, mientras ambos luchan enormemente por mantener el silencio. La puerta del cuarto de baño se abrió, ante lo que, ambos detuvieron el movimiento e intentaron hacerse imperceptibles. 

    Pero Ángela buscaba acción y adrenalina, por lo que, continúa moviéndose de una manera suave y constante mientras Jeremías intentaba contenerse. Lo fue haciendo cada vez más rápido mientras el hombre disfrutaba del estímulo increíble que le proporcionaba esta chica.  

    No sabía que el vino y la combinación de licores que había probado durante toda la noche podían generar ese efecto en una joven como Ángela. La chica se deshizo del vestido, quedando completamente desnuda mientras era follada por este caballero. Rápidamente, la temperatura comenzó a aumentar, haciendo transpirar a Jeremías, quien estaba casi completamente vestido. 

    —Quítate la ropa. Quiero verte completamente desnudo. —Dijo Ángela. 

    El espacio era realmente reducido, por lo que, era difícil hacer espacio para un hombre tan grande como Jeremías. Con mucho esfuerzo se quitó toda la ropa y estuvieron ambos como Dios los trajo al mundo, follándose de una manera primitiva en un lugar que no superaba el metro cuadrado. 

    Lo cabalgaba con tanta fuerza, que, en múltiples ocasiones Jeremías sentía que su miembro se partiría en dos y simplemente perdería la rigidez. Las habilidades de Ángela eran bastante buenas, algo que jamás había visto en el pasado este caballero. 

    —Eres magnífica en esto. Me fascinas. 

    —Cállate alguien podría escucharnos. Continúa follándome así de bien. —Susurró Ángela en el oído del caballero. 

    Estas palabras prácticamente hicieron explotar de placer al caballero, ya que, los susurros y el tono de voz de la chica lo excitaron de una manera tal, que casi se corre de manera inmediata dentro de la chica. 

    —No acabes aún. Tengo mucho aún para dar. —Dijo Ángela mientras se ponía de rodillas y comenzaba a succionar el miembro del caballero. 

    Parecía tener mucha experiencia en lugares como este, ya que, para Jeremías era completamente incómodo y absurdo. Era difícil concentrarse, pero Ángela hace un trabajo tan excepcional, que le hacía la tarea bastante sencilla. Cerró sus ojos y se relajó, mientras la chica introducía su enorme miembro de 15 cm directamente hacia el fondo de su garganta. 

    —¿Te gusta cómo te penetro? —Preguntó Jeremías. 

    —Al parecer eres el tipo hablador. Haz silencio. 

    —Me gusta escucharte hablar. Te prometo que no diré una sola palabra más si comienzas a gemir justo ahora. 

    —Si comienzo a gemir nos descubrirán. ¿Estás loco? 

    —Creo que de eso se trata, Ángela. Esto ha sido una completa locura desde el momento en que comenzamos a besarnos. 

    La chica asintió con la cabeza y comenzó a gemir levemente. Lo hacía a un volumen casi imperceptible para el oído humano, pero lo hacía tan cerca al oído de Jeremías, que este comenzó a sentirse satisfecho de lo que recibía. El estímulo auditivo potenciaba enormemente la excitación del caballero, quien estaba a punto de reventar de placer al sentir como la chica contraía sus músculos vaginales para presionar su miembro.  

    Esa temperatura cálida, la sensación de humedad, la poca fricción debido a la lubricación, hacían que Jeremías acariciara el cielo, recorriendo la espalda de la chica con sus manos y sujetando sus voluminosos pechos mientras sus labios succionan el cuello de la joven.  

    —Fóllame más duro. —Dijo Ángela 

    El caballero reaccionó de manera instantánea y se sujetó a los glúteos de la chica mientras se movía con mucha más velocidad. Pero esto no parecía satisfacer a Ángela, quien simplemente rebotaba contra el cuerpo del caballero y no parecía experimentar ningún tipo de placer. 

    Jeremías estaba muy bien dotado, era atractivo y tenía buenos movimientos, pero definitivamente no la había complacido en toda la noche. Era gentil, caballeroso, adinerado y con muchas alternativas para poder brindarle un buen futuro, pero esto no llenaba las expectativas de la chica.  

    Al parecer, Ángela tenía un gusto bastante definido por los peleadores. Todas y cada una de las parejas que había tenido Ángela en el pasado habían pasado por algún ring de boxeo o participaron en algún tipo de arte marcial. 

    Esto ponía en una desventaja significativa a Jeremías, quien solo era un médico cirujano que se encargaba de salvar la vida de personas cada día. Estaba completamente convencido de que podría tener éxito en una relación con Ángela, pero las cosas no habían salido de la mejor después de un orgasmo descomunal.  

    Había tenido que extraerlo desde lo más profundo de la chica para poder eyacular en su exterior. Para su pesar, lo había hecho justo en el momento en que Ángela estaba a punto de alcanzar su orgasmo. 

    En el momento en que casi demostraba que había valido la pena todo el encuentro, lo había echado perder de forma catastrófica. Ángela tomaba muy en serio el placer sexual, y no podía perdonarle a un caballero que la dejara insatisfecha.  

    La cita estaba completamente arruinada, y esto se vería de manifiesto en la actitud desinteresada que mostró Ángela después de vestirse y abandonar el cuarto de baño público para unirse de nuevo a la fiesta. 

    Antes de salir se había topado con un chico, quien tropezó su hombro y se sorprendió enormemente al ver como una chica abandonaba este sanitario. Ambos se detallaron de pies a cabeza, ya que, pareció generarse un paso de electricidad entre ellos. 

    El joven parecía ser del esquema el que le gustaba a Ángela, pero cierto grado de respeto no le permitió ir más allá con el aquella noche, ya que, se encontraba acompañada de Jeremías. 

    —A mí me ha encantado, ¿a ti qué tal te ha parecido? —Preguntó Jeremías mientras se encontraban a las afueras del lugar disfrutando de unos tragos. 

    —Si te soy sincera, prefiero no hablar de ello. —Dijo la chica con una gran cantidad de frustración en su tono de voz. 

    —¿Tan mal lo he hecho? —Preguntó el inseguro médico.  

    —Creo que lo mejor será que dejemos esto así. No me siento muy bien. Llévame a casa. 

    Quedaba mucho por conversar entre ellos, y el orgullo de Jeremías se vio bastante herido aquella noche. El alcohol tomaría el control del médico, quien conducía a toda velocidad hacia la casa de Ángela, la chica está en grave riesgo de que ocurra accidente de tránsito. Por fortuna, llegaron a su destino completamente a salvo.  

    Para Ángela había sido un completo fracaso, pero para Jeremías había sido una humillación. Mientras veía como la chica caminaba hacia la puerta de su casa, tomó una de las peores decisiones que se le pudo ocurrir. 

    Era el momento menos apropiado para revelar la verdad, pero finalmente, Ángela descubriría que su vida estaba a punto de cambiar de una maneta inesperada de la noche a la mañana.  

    





   





 

    IV 

    Después de recibir la noticia, todo el efecto del licor parecía haber pasado de manera instantánea. Jeremías le había dado una de las peores noticias a Ángela de una manera muy dura y cruel. 

    La salud de su madre se estaba deteriorando de una manera muy drástica, y una intervención quirúrgica era obligatoria para poder salvarle la vida. El precio de la operación sobrepasaba enormemente el presupuesto de Ángela, y el dinero había comenzado a escasear. 

    El éxito que una vez había amasado, rápidamente comenzado a deteriorarse, junto con la salud de la madre. Estaba sumergida en un estado de desesperación tan fuerte, que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para conseguir un par de dólares adicionales cada día. 

    Pero había una oportunidad esperando por ella que la llevaría de regreso a un estilo de vida conocido para ella, aunque en un contexto bastante diferente a lo que estaba acostumbrada a compartir.  

    Después de haber pasado su vida entrenando con profesionales para poder convertirse en una peleadora profesional, parecía que el destino estaba dispuesto a ponerla a prueba una vez más y comprobar que realmente estaba hecha de un material de calidad. 

    Sabía que tenía que conseguir el dinero lo antes posible, ya que, a pesar de que contaba con el apoyo de Jeremías, este no sería para siempre. Le había implorado al joven doctor que hiciera lo posible por mantenerla estable mientras conseguía el dinero, pero la cifra era exorbitante conseguirla lo sería nada sencillo para Ángela.  

    Después de un par de semanas, su salud había desmejorado enormemente, ya que, durante las noches dormía realmente mal. Soñaba constantemente con la muerte de su madre, y esto la mantenía en un estado de depresión constante. Pero Ángela era la columna vertebral de esta familia, por lo que, no podía dejarse derrotar ni rendirse en medio de esta situación. 

    Después de orar continuamente en implorar a los cielos que se le diera una oportunidad, parecía que universo había escuchado sus plegarias y la había puesto en el lugar correcto durante una mañana mientras viajaba en el transporte público.  

    Un hombre con un aspecto bastante intimidante se sentó en un banco junto a ella, la vio de arriba abajo y esto la asustó un poco. Los ojos de Ángela se quedaron fijos en el hombre tatuado, el cual tenía una araña en su mejilla dibujada con mucha precisión, la cual parecía ser bastante real. Su aspecto era bastante aterrador, y no pudo evitar notar que tenía los ojos azules muy claros.  

    Era difícil evadir esta característica física de este hombre, ya que, era imponente y un gran tamaño. Durante el tiempo en que pudo detallarlo, pudo identificar una pequeña cicatriz ubicada en la parte superior de su ceja derecha, lo que le dio entender que este sujeto posiblemente había tenido una pelea recientemente. Fue todo lo que pudo detallar en unos pocos segundos ya que, no quería tener contacto directo nuevamente con este hombre. 

    —Eres la chica de las peleas, ¿cierto? —Preguntó el sujeto. 

    Esto dejó sin habla a Ángela, quien generalmente no era reconocida de esta forma en la calle. Había participado en una gran cantidad de eventos deportivos a nivel nacional, pero nunca había pensado que era una celebridad del mundo del deporte. 

    Pero el asunto era que no se trataba de un fanático deportivo, un seguidor de su carrera, este sujeto se dedicaba única y exclusivamente a visualizar cuáles eran los talentos del mundo de las peleas para poder ofrecerles una oportunidad de ganarse la vida.  

    La había estado estudiando, siguiendo a la chica durante las últimas semanas determinando que su carrera prácticamente se ha ido a la basura. 

    —Sí, pero ahora me encuentro un descanso. —Respondió Ángela con un poco de miedo. 

    La chica buscó con su mirada algún contacto visual con otro pasajero del transporte, ya que, sentía que este hombre en cualquier momento le haría daño y esta quedaría completamente indefensa a merced de este hombre enorme y fortachón. 

    A pesar de que era una chica pequeña, se sabía defender muy bien, y no sentía miedo de enfrentar a absolutamente nadie, pero en la situación en la que se encontraba, existía una desventaja bastante marcada a favor de este hombre, ya que, con solo utilizar una mano podría inmovilizarla y abusar de ella una manera muy simple.  

    No había demasiadas personas en el vehículo, por lo que, Ángela experimenta unos nervios incontrolables. 

    —Sé que piensas que voy a hacerte daño. Pero tranquila, la araña en mi mejilla no te morderá. —Dijo el hombre siendo bastante invasivo en el espacio. 

    La chica, completamente aterrada e intimidada, mostró una sonrisa de cortesía que mostraba claramente el nerviosismo que experimentaba en ese preciso instante. Lo que quería era salir corriendo de aquel vehículo y alejarse lo más pronto posible de aquel hombre. 

    Pero a pesar de que este hombre era intimidante y aterrador, se convertiría en su boleto para ingresar a un mundo en el cual podría conseguir el dinero necesario para poder regresarle la salud de su madre y garantizarle un poco de calidad de vida durante algún tiempo. 

    —Vi por televisión la pelea en la que abandonaste el reino de una manera inesperada. Créeme, me hiciste perder dinero esa noche. 

    —¿Perder dinero? ¿Y eso por qué? 

    —Estaba completamente seguro de que ganarías ese encuentro. Pero lo arruinaste. 

    —Tenía asuntos más importantes que atender. Por eso me fui de esa manera. Tienes razón, mi carrera se fue la basura esa misma noche. 

    El hombre comenzó a toser descontroladamente, parecía haberse ahogado con su propia saliva, lo que dejó con bastante curiosidad a la chica. 

    —¿Necesitas ayuda? Creo que te traigo un poco de agua en mi botella. 

    El ambiente comenzó a cambiar rápidamente, y el hombre que le había generado un terror increíble, había comenzado generarle cierta confianza. Había tomado agua de su propia botella y estuvieron hablando sobre algunas de las peleas más importantes mientras se desplazaban en el transporte público. 

    —Aquí me bajo yo. —Dijo Ángela. 

    —¡Qué casualidad! Yo también llego hasta aquí. —Respondió el caballero. 

    De nuevo la chica sintió ciertas sospechas ante la insistencia del caballero de mantenerse cerca de ella, por lo que, al bajar del autobús, posiblemente perdería todos sus beneficios y sería atacada por el hombre. 

    Ambos abandonaron el vehículo y caminaron un par de calles sin decir una sola palabra, con un silencio incómodo que hacía que Ángela le diera vueltas a la situación una y otra vez en su cabeza intentando enfrentarla. 

    —Debo ser sincera contigo... ¿Qué es lo que quieres? Sé perfectamente que este encuentro no es una casualidad. —Dijo la chica. 

    —Aparte de ser buena con los puños, también eres muy inteligente. Solo esperaba que te dieras cuenta por ti misma. 

    —Puedo derribarte con mucha facilidad, así que piensa muy bien lo que quieres hacer.  

    —No te preocupes, no planeo hacerte daño, ni nada malo. Solo necesito hacerte un planteamiento y que me des el beneficio de pensarlo por un par de días. —Respondió el caballero. 

    Hasta ese momento, Ángela ni siquiera sabía el nombre de este sujeto, con quien había estado conversando durante un largo tiempo y aún no se habían presentado. 

    —Me gustaría saber tu nombre antes de seguir escuchándote. Es muy mala educación comportarse de esta forma sin ni siquiera presentarte antes. —Dijo la chica. 

    Cielos, tienes razón. Soy Walter, y puedo ser quien se convierta en tu nuevo representante.
Ángela se había decepcionado enormemente del mundo de las peleas y pensó que nunca más volvería pisar un ring. La gran cantidad de decepción que generó en hombres como este, en todo el país, le había hecho considerar otras opciones para buscar empleo, y cada mañana había salido a esto.  

    Un fracaso tras otro la hacían experimentar una enorme frustración cada día, por lo que, mientras algunas personas le cerraban las puertas en la cara para negar la oportunidad de trabajar, ya sea por falta de vacante o por simple indisposición poder contratar a una chica, este caballero había llegado de la nada a brindarle una posibilidad de volver a hacer lo único que sabía ejecutar de una manera magistral. 

    —¿Estás diciéndome que puedo volver a pelear? —Dijo Ángela con bastante interés. 

    —Si me permites compartir un café contigo, te explicaré con mucho detalle lo que tengo pensado para ti. 

    Era la oportunidad perfecta para que la chica pudiese recuperar ese estilo de vida que había perdido, se veía perfectamente que allí había bastante dinero, y podía acumular una fortuna rápidamente para poder operar a su madre. La única cosa que la movía de una manera tan efectiva siempre había sido esta mujer, y estaba dispuesta a regresar al mundo de las peleas si su madre lo ameritaba.  

    Una de las cosas que le había prometido a esta mujer en el hospital era que jamás volvería a pisar un ring de boxeo. Sabía perfectamente que a su madre no le hacía feliz y quizás parte de su deterioro de salud en los últimos meses había sido producto del estrés y la preocupación que esto le generaba. Pero Ángela se subestimaba demasiado, y sentía que lo único que podía hacer bien era cerrar los puños y derribar a su contrincante.  

    Walter y la chica estuvieron conversando durante un par de horas en un café del centro de la ciudad. Este caballero explicaba con mucho detalle lo que había estado planeando durante un largo tiempo. Había estado analizando y observando la técnica de Ángela, determinando que su talento iba más allá de lo que cualquiera hubiese logrado jamás. 

    Era precisa, certera y muy contundente, permitiendo que, sus golpes derribaran a sus contrincantes en tan solo algunos minutos de encuentro. Era rápida y ligera, y tenía un don para adivinar la dirección de los golpes, lo que la mantenía la mayoría del tiempo alejada de las heridas.  

    Pero no era invencible, por lo que, debía en seguir entrenando para convertirse en una buena peleadora, aunque en un nuevo contexto. Después de escuchar toda la explicación que pudo proveerle Walter, estaba dispuesta a realizar una prueba para ingresar a este nuevo esquema de peleas que le había descrito su nuevo amigo. Nunca en su vida había contemplado la posibilidad de ganar tanto dinero en tampoco tiempo, pero este era el poder que podían proveerle las peleas clandestinas.  

    Ángela había escuchado en el pasado de la existencia de las mismas, pero siempre creyó que se trataba de un mito. Se llevaban a cabo en lugares muy particulares seleccionados especialmente por hombres muy poderosos de la ciudad, quienes reunieron a una cantidad de peleadores de alta gama para que se dieran a la tarea de demostrar quienes eran los mejores. Aquellos que iban siendo derrotados pasaban a una nueva liga, la cual y se iba incrementando en dificultad a medida que iba pasando el tiempo.  

    Son los mejores podía ingresar a “El Pozo”, donde enfrentarían a los más experimentados e intentaría mantener el cinturón dorado del dragón en su poder. Después de escuchar esta explicación, la chica se llenó de ilusión, ya que, todo parecía tratarse de una película de ciencia-ficción donde ella sería parte de un grupo de peleadores profesionales dispuestos a comprobar quiénes eran los mejores. 

    —Solo debes saber que tu vida podría estar en riesgo si aceptas entrar. Algunas peleas no siempre terminan bien. 

    —Si el pago es como dices. Estoy dispuesta a hacerlo desde hoy mismo si así lo deseas. 

    —Ese es el espíritu. Tienes dos días para entrenar arduamente. Tu primera pelea será el sábado. 

    El hombre extrajo un lápiz de un maletín que llevaba en su mano, anotó su número telefónico en un pequeño trozo de papel y lo dejó sobre la mesa antes de ponerse de pie. Colocó un par de dólares sobre la mesa y después se marchó sin decir más palabras. 

    Sería una decisión bastante delicada para Ángela, quien no estaba acostumbrada a desenvolverse en un ámbito lleno de criminales y hombres bastante violentos sin ningún tipo de limitaciones para matar.  

    Confiaba plenamente en sus habilidades como peleadores, por lo que, no sentía miedo del todo ante la posibilidad de sufrir algún daño o ser víctima de alguno de estos hombres. 

    Muchos de ellos serían conocidos quizá, algunos otros peleadores frustrados que terminaron en el lugar equivocado, pero lo cierto, es que ella también podría ser parte de ese gremio de peleadores aguerridos que peleaban por una fuerte suma de dinero.  

    Aunque había ganado una gran cantidad durante su carrera profesional, con solo un par de peleas, igualaría sus ganancias de toda su carrera, por lo que, era una oferta bastante difícil de rechazar. 

    Ángela, siendo disciplinada y obediente, accedió a las recomendaciones de este hombre, comenzando a entrenar esa misma tarde. Pronto conocería lo que definiría realmente su verdadero destino. 

    





   





 

    V 

    Su primer encuentro con este bajo mundo clandestino y oculto fue completamente revelador para ella, ya que, no se imaginó que personas de tanto prestigio y poder en la ciudad estuviesen involucradas con un mundo ilegal. Se había trasladado junto a Walter hacia las instalaciones de un prestigioso hotel, el cual podría catalogarse como uno de los más lujosos e importantes del país.  

    La chica no creía absolutamente nada de lo que se le había estado explicado sino hasta el momento en que realmente estuvo allí. El lugar había sido completamente cerrado al público, dejándolo únicamente para el acceso a los que estaban interesados en ser parte de estas peleas clandestinas. Pequeños torneos comenzaron a realizarse en la ciudad, los cuales irían aumentando de intensidad cada día.  

    La llegada de Ángela era un poco tardía, ya que, el proceso de selección de novatos ya había pasado, pero el principal organizador de estos eventos tenía una plena confianza en Walter, por lo que, le dieron la oportunidad Ángela de demostrar cuan buena era con sus puños. 

    Subieron hasta el último nivel de aquel hotel lujoso, ya que, debía reunirse con el organizador y cerebro de todo este evento. El elevador se abrió y caminaron por un pasillo directamente hacia una habitación ubicada al final del mismo. 

    —Te ves un poco nerviosa. Ya te he dicho que no tienes nada que temer. He visto lo puedes hacer en las peleas. —Dijo Walter. 

    —No se trata de miedo, son expectativas. Dijo para intentar salir de aquella situación. 

    —Estás a punto de conocer a un sujeto que tiene tanto dinero que podría comprar la mitad del país sin ningún inconveniente. Ten mucho cuidado con tus comentarios y siempre míralo a los ojos. —Dijo Walter antes de ingresar a la habitación. 

    Fuertes hombres armados se encontraban a las afueras de la misma, custodiado la seguridad de su jefe, por lo que, Ángela al ver las armas potentes, se dio cuenta de que aquello no se trataba de un juego. Walter saludó a ambos sujetos y le permitieron el acceso a la habitación. No sin antes revisar minuciosamente, ya que, era la primera vez que esta chica se encontraba en aquel lugar.  

    La integridad del jefe siempre debía estar garantizada, por lo que, las manos de estos sujetos tocaron completamente cada centímetro del cuerpo de la chica, quien se sintió realmente intimidada al ser palpada en sus partes íntimas para verificar que no hubiese ninguna alarma o elemento que pusiera en riesgo la integridad de uno de los hombres más poderosos del país. 

    —¡Bienvenidos! Dijo Ignacio. 

    —Tal y como te lo he prometido aquí está la chica que te hará mucho más rico. —Dijo Walter mientras colocaba su mano en el hombro de Ángela. 

    —No puede ser posible. ¿Esta chica tan bella realmente sabe pelear? Nunca me lo imaginaría. —Dijo el hombre mientras se ponía de pie y caminaba directamente hacia la chica. 

    Justo al lado de él se encontraban dos hombres bastante musculosos y fuertes, uno de ellos se vio hechizado de manera instantánea por la belleza de Ángela, sin poder evitar mirarla desde el momento en que entró a la habitación. Ignacio era un hombre refinado, con ademanes un poco femeninos y a un peinado perfecto. 

    Su perfume era intenso y penetrante, pero el olor a cigarrillo en su aliento perturbaba rápidamente a quien hablaba con él. Solía fumar un cigarrillo tras otro, por lo que, muchos se preguntaban cómo era posible que no hubiese desarrollado un cáncer pulmonar hasta ese momento. 

    Después de estrechar la mano de Ángela y hacerla sentir cómoda en aquel lugar, le pidió que tomara asiento, y allí conversaron durante algunos minutos. Se indagó acerca de la carrera de la chica, se le preguntó sobre cuáles eran sus verdaderas razones para estar allí, y si realmente tenía la convicción de que podría convertirse en una buena peleadora clandestina.  

    Las calles estaban llenas de hombres desesperados intentando conseguir algo de dinero, por lo que, no podía confiar en cualquiera que asegurara que podían ganar una pelea, así como así. Había una gran cantidad de dinero por medio y aquello se desarrolla tal y como un negocio. La vida y la muerte estaban en las manos de Ignacio, ya que, cualquiera que fuese capaz de hacerle perder dinero, debía pagarlo con su propia vida.  

    Después de recibir estas condiciones y características de cómo se manejaba la dinámica en las peleas, Ángela sintió una gran cantidad de temor al estar involucrándose con personas realmente peligrosas. 

    Quería ayudar a su madre, pero poner en riesgo su vida tampoco era la respuesta, aunque ya había llegado demasiado lejos. Simplemente pudo haber dicho que no, cuando se encontró con aquel sujeto en el transporte público.  

    Quizá su vida hubiese comenzado a desmoronarse al no conseguir dinero, pero ahora simplemente le está vendiendo el alma al diablo y tendría que salir de allí a un coste bastante elevado. 

    Mientras conversaba con este sujeto, Ángela no pudo evitar notar que unos ojos la miraban fijamente durante todo el tiempo. Uno de los guardaespaldas y hombre de confianza de Ignacio, había mostrado un interés evidente que había conseguido captar la atención de Ángela. 

    Se sintió un poco intimidada al tener la mirada fija de este sujeto justo sobre ella. La detallaba y sonreía como si lo conociera de algún lugar. Ángela, ante el miedo de involucrarse con personas equivocadas, intentaba solo mantener su vista en los ojos de Ignacio tal y como se lo había indicado Walter. 

    Pero la insistencia de la mirada de aquel hombre la hacía descontrolarse rápidamente, no tenía el poder de decidir si debía seguir hablando con Ignacio o responder ante la mirada de este sujeto.  

    Era bastante atractivo y le resultó familiar, por lo que, al momento de retirarse después de concretar su ingreso a las peleas, no tardaría demasiado en reencontrarse con este hombre que de alguna forma había despertado su atención por el interés que había mostrado en ella. 

    —Estás dentro, Ángela. —Tendremos que buscarte un nombre para que no te conozcan por tu nombre original aquí en este ámbito. —Dijo Walter mientras caminaba hacia el elevador. 

    —No puedo creer que mi primera pelea sea mañana en la noche. Estoy dispuesta a dar lo mejor de mí, pero tengo algo de temor. —Dijo Ángela. 

    —Es completamente normal que sientas miedo, todos, la primera vez que suben al ring de este tipo de peleas sienten lo mismo. Pero poco a poco comenzarás a ganar la confianza de los apostadores y de los fanáticos. 

    —¿Tienes idea de contra quien pelearé? —Preguntó la curiosa chica. 

    En este contexto, estaba completamente prohibido hablar acerca de los peleadores, ya que, solo se conocían y podían verse justo al momento de ingresar al ring. 

    Nadie podía conversar acerca de las características físicas, técnicas, desventajas o habilidades de los peleadores, ya que, esto podría convertirse en un arma letal para el peleador. No podían exponerse de forma tal, que, los expertos los analizarán y pudiesen determinar cuáles eran las formas de vencerlos y sus debilidades.  

    El secreto de ser un peleador clandestino de éxito, era ser impredecible y dispuesto a romper con cualquier regla. Las peleas podían terminar de dos formas, en la muerte, o al rendirse, y esto de alguna otra forma simplemente generaba la expulsión definitiva de este gremio. 

    Ignacio era amante de la sangre, y le gustaba ver a las personas sufrir en medio de las peleas, por lo que, no había forma ni manera de poder abandonar el ring a menos que el peleador perdonara a su contrario, pero esto generaban consecuencias duras para este también. 

    Era un sistema bastante complicado y retorcido, el cual era dirigido y orquestado directamente por Ignacio, quien se codeaba con la alta alcurnia de la ciudad y empresarios, celebridades y millonarios que buscaban entretenimiento de una forma bastante particular. 

    Mientras más conocía acerca de este mundo, más se impresionaba Ángela, quien no había podido borrarse de la mente el rostro de este curioso joven a quien pronto volvería a encontrarse en condiciones mucho más íntimas. 

    Después de visitar a su madre y disfrutar de su compañía, las horas parecían transcurrir a una velocidad vertiginosa, ya que, antes de lo que se imaginaba, Ángela volvería estar en aquellas instalaciones del hotel acompañada de Walter. 

    —Es el gran día, Ángela. Lúcete. —Dijo Walter mientras chocaba los guantes de la chica, quien estaba a punto de subir al ring. 

    Ignacio había confiado en la palabra de Walter, por lo que había apostado una cantidad importante a la chica, había una gran presión sobre los hombros de Ángela, quien no podía fallar en su primer encuentro. 

    —Necesito tomar agua. Volveré enseguida. —Dijo Ángela antes de ausentarse por unos minutos para tomar un poco de aire y refrescarse.  

    Caminó hacia las afueras del lugar, necesitaba tomar aire fresco, y fue allí que se encontró nuevamente con este sujeto, quien se encontraba fumando un cigarrillo. 

    —Eres tú, qué bueno verte aquí afuera. Finalmente podremos conocernos. —Dijo el sujeto. 

    —Eres uno de los hombres de Ignacio, ¿cierto? No sé porque me resultas tan familiar. 

    —Yo si te recuerdo perfectamente. Ya nos hemos visto antes, y por eso lamento mucho no haber podido dejar de observarte en tu reunión con Ignacio. 

    —Entonces si nos conocemos… Soy Ángela. 

    —No podría decir que nos conocemos, pero si nos hemos visto en el pasado. Recuerdo verte salir de un baño de hombres en un club de la ciudad. ¿Me equivoco? 

    Ángela se ruborizó casi de manera instantánea, ya que, no podía creer que este fuese el hombre con el que se había topado justo en el momento en que salía de aquel lugar.  

    —Dios mío, ¿eras tú? —Dijo la chica mientras se lleva las manos a la boca con mucha vergüenza. 

    —No te preocupes, nadie sabrá esta historia más que tú y yo. Es un placer conocerte soy Víctor. 

    Cuando estrechó su mano, supo perfectamente que aquel hombre estaba buscando involucrarse con ella de manera instantánea, y para Ángela sería muy difícil resistirse, ya que, tenía un poder de envolvimiento bastante fuerte. Víctor se parecía más a lo que ella buscaba, y le resultó tan atractivo, que perdió la noción del tiempo y conversaron durante algunos minutos más.  

    Walter apareció de pronto para interrumpir la interacción entre los dos personajes, ya que, la estaban esperando para iniciar la pelea, y era una manera bastante errada de iniciar en este mundo. 

    —¿Qué crees que haces? ¿Qué haces aquí afuera? Debes ir inmediatamente al ring, la pelea ya debió haber iniciado. 

    Se mostraba bastante molesto y preocupado, ya que, aquel mundo no podía ser tomado a modo de juego, cualquier error que se cometiera se pagaba bastante caro. Ambos corrieron directamente hacia el interior del lugar y no tuvieron oportunidad de despedirse. Ángela y Víctor sabían perfectamente que tendrían una posibilidad de encontrarse nuevamente y conocerse mejor.  

    Una fuerte química había surgido entre ellos y no sería fácil de evadir, ya que, al recordar la reacción que había tenido al verlo por primera vez, supo que este joven la haría romper con todos sus esquemas.  

    





   





 

    VI 

    Había entrado al ring con la completa convicción de que enfrentaría a otra chica, tal y como lo había hecho en otras oportunidades, pero, al ver como entraba un hombre de unas dimensiones bastante intimidantes, Ángela simplemente dirigió su mirada hacia su entrenador y representante. Walter simplemente se encogió de hombros y su rostro lo dijo absolutamente todo.  

    En este ámbito no había ningún tipo de reglas, no había condiciones y mucho menos podrían ofrecerse argumentos para no pelear. Ángela había ingresado finalmente a “El Pozo”, un lugar donde simplemente importaba quien salía de pie y que había vencido sin contemplación en un lugar bastante prestigioso. 

    Por lo general, estas peleas se llevan a cabo en los barrios bajos, pero, por ser el primer encuentro de este sistema de peleas clandestinas, se había realizado en un lugar muy glamoroso.  

    Aunque al principio pensó que todo se trataba de una broma y que tarde o temprano entraría alguna chica al ring, pudo ver que todo se trataba de algo real cuando el hombre lanzó los primeros golpes. 

    Para su fortuna, Ángela era mucho más rápida que este, y podía moverse con mucha más destreza que su atacante. El hombre, a pesar de ser mucho más grande que ella y robusto, no podía igualar su velocidad, y cada vez que lanzaba un golpe, la chica podía evadirlo de manera simple.  

    La única estrategia que podía seguir Ángela para poder ganar aquella pelea, era jugar al “gato y al ratón”. Podía evadirlo durante toda la noche desplazándose por todo el cuadrilátero, ya que, este se cansaría eventualmente. 

    Pero los apostadores no habían invertido su dinero en ver a una chica correr durante toda la noche de su atacante fue entonces cuando comenzó la parte difícil de este trabajo.  

    —¡Pelea, cobarde! —Gritaban muchos desde el público. 

    Ángela siempre había estado acostumbrada a recibir el apoyo de los fans, jamás se le había catalogado de cobarde, y esto, de alguna forma había despertado su espíritu aguerrido y decidió enfrentar a este hombre con todos sus recursos.  

    —Ven aquí, pequeña. No voy a hacerte daño. —Dijo el hombre con una voz bastante cínica. 

    Entonces Ángela decidió que era el momento de demostrar lo que podía hacer, y después de esquivar un par de golpes que le propinó el hombre, le asestó uno entre el ojo y la nariz que lo dejó completamente aturdido. Esto le dio la oportunidad de propinarle un par de golpes más que fueron como si dos troncos de roble sólido subiesen estrellado justo contra el rostro de aquel sujeto.  

    Había subestimado enormemente la fuerza de esta chica, quien era conocida por ser bastante certera en cada uno de los golpes que proporcionaba. Esto despertó el interés tanto de Ignacio como de Walter, quien se puso de pie al ver como la chica, a quien había apostado una gran cantidad de dinero, comenzaba a demostrar cuan buena era. 

    —Al parecer tenías razón, Walter. Esta chica parece ser una mina de oro. —Dijo Ignacio. 

    —Es la mejor, estoy seguro que hará pedazos a cada uno de los peleadores de este lugar. —Acotó Walter. 

    Pero a pesar de haber sido subestimada en un principio, el hombre pudo recuperarse rápidamente de los golpes que le proporcionó Ángela. Entonces comenzaría la pelea real. 

    Fue muy difícil para una pequeña chica poder defenderse y definirse como peleadora callejera profesional. La desventaja de este hombre había sido pensar que Ángela era una chica frágil e inútil, por lo que, el inicio de la pelea había sido completamente cuesta arriba para él.  

    Pero cuando la balanza se equilibró, ya el éxito para Ángela no estaba tan asegurado. En un leve descuido, había recibido un golpe tan fuerte en el estómago que había quedado bastante afectada. 

    Esto redujo su velocidad y su capacidad de concentración, por lo que, sintió miedo por primera vez en toda su carrera. Pero hubo una mirada que la ayudó enormemente en medio de ese trance, al encontrarse con uno de los espectadores que le daría un dato preciso para poder ganar, finalmente y conseguir el éxito.  

    Estaba realmente agotada, y quedando contra las cuerdas, se encontró con la mirada de Víctor, quien le hizo una señal indicándole el área de las costillas, ya que, posiblemente, este era el punto débil de aquel hombre. 

    No tenía demasiadas opciones para escoger, por lo que, debía seguir las indicaciones del guardaespaldas si deseaba tener una oportunidad de éxito en medio de aquel infierno que había comenzado a vivir.  

    “El Pozo” era un sistema de peleas donde no podía irse sin demostrar todo lo que podía dar, y ya Ángela estaba al borde de caer al suelo simplemente por el agotamiento. Un punto su favor era que aquel hombre también estaba devastado y a punto de colapsar, ya que, los rápidos movimientos de Ángela lo habían dejado enormemente cansado.  

    Sus ojos se fijaron rápidamente en el área del costado del hombre, buscando un momento preciso para poder atacar, el cual no tardaría en llegar cuando el hombre subiría sus brazos para asestar un golpe en el rostro y la chica se lanzaría al suelo para poder evadirlo. 

    Después de rodar un par de metros, Ángela evadió completamente al hombre y utilizó todas sus fuerzas para propinarle un golpe tan fuerte en las costillas, que se las hubiese roto si se tratara de un hombre con menos corpulencia.  

    Su contrario había tenido un accidente en el pasado donde había sufrido daño bastante considerable en las costillas. Por esto era su punto débil que nadie debía conocer, pero la ayuda de Víctor había sido fundamental para que la victoria fuese de Ángela. 

    El hombre cayó al suelo sin decir una sola palabra, simplemente lanzó un alarido hacia los cielos ante el profundo dolor, se retorcía en el suelo mientras el réferi entraba al ring para decretar a la ganadora.  

    Era su primera victoria, y a recibir el cheque, Ángela supo perfectamente que este era el único método para poder salvar la vida de su madre. Debía pelear unos cuantos encuentros más y ya debía haber acumulado finalmente la cantidad de dinero necesario para realizar la operación. No era más que evidente que el gusto por el dinero comenzaría a crecer rápidamente en Ángela, no tardaría en agradecer a Víctor por su colaboración.  

    Después de ser felicitada enormemente por Ignacio y Walter, la chica debía ser llevada a casa, por lo que, casualmente Víctor sería el asignado para trasladar a la chica hasta su residencia. 

    La casualidad no pudo haber sido más bondadosa con estos personajes, ya que, ahora si tendrían la oportunidad de conversar y conocerse un poco más profundamente ya que, durante todo el proceso de pelea, el caballero no le quitó la vista ni un solo segundo a la técnica de la chica.  

    —Vamos, seré yo quien te lleve a casa. —Dijo Víctor mientras caminaba hacia un lujoso coche. 

    —Puedo tomar un taxi, no hay problema. —Dijo la chica con un poco de timidez. 

    —Me matarían si algo te ocurre, además, será un placer para mi poder conversar un poco contigo mientras vamos de camino a casa. 

    Estar en el mismo coche que este caballero era algo que nunca se hubiese imaginado. Parecía que el destino había movido sus hilos de manera eficaz para hacer que estos dos personajes coincidieran de manera bastante extraña en un lugar en el cual, Ángela jamás se habría proyectado en el pasado. Charlaron durante todo el camino, compartiendo algunos de sus problemas, ya que, la vida de Víctor tampoco estaba llena de rosas y dulces.  

    Este caballero había ingresado al mundo de las peleas a través de la misma situación de Ángela. Su hija enferma lo había obligado a buscar la forma de encontrar dinero de una forma rápida y sencilla. 

    Después de haber pertenecido a las fuerzas especiales del ejército, Víctor había aprendido una gran cantidad de técnicas de combate, por lo que, ingresar a un sistema de peleas clandestinas sería la única opción para poder salvarle la vida a su hija, quien debía ser tratada con costosos medicamentos y el pasaba la mayor parte de su tiempo internada en el hospital. 

    Aquella noche en la que había coincidido con Ángela en aquel bar nocturno, estaba viviendo algo bastante similar a lo de la chica, ya que, había conseguido el dinero suficiente para una intervención de su pequeña, y había ido a celebrar el éxito de la misma. Pero el dinero se volvió mucho más importante para Víctor, quien ya había cumplido con su cometido de mantener estable la salud de su hija enferma.  

    Había conseguido un estilo de vida bastante cómodo y agradable a través de las peleas, siendo uno de los mejores elementos de Ignacio, y quien había alcanzado uno de los rangos más altos entre los hombres de confianza de este poderoso mafioso.  

    —Si ya lograste tu objetivo, ¿por qué no has salido de esto? 

    —Es difícil de explicar. Cuando aprendes a hacer una sola cosa en la vida, es difícil desligarse de ello. Yo he dedicado toda mi vida a mi hija, y creo que no podría hacer algo que me pueda permitir brindarle las comodidades que puedo darle ahora. 

    Ángela analizó la situación por algunos minutos, ya que, al encontrarse en situaciones similares, era posible que ella también se viese atrapada por la misma seducción del dinero. 

    En su chaqueta llevaba un cheque por una fuerte suma de dinero que representaba solo una fracción del valor que necesitaba para poder realizar la operación de su madre, aún tenía motivos para seguir peleando, pero analizó la posibilidad de quedar atrapada al igual que Víctor. 

    —Desde la primera vez que te vi se me hizo bastante difícil olvidarte. Por eso fue que no pude evitar mirarte fijamente cuando entraste a la oficina de Ignacio. 

    —Sí, noté tu mirada insistente en todo momento. Realmente me hiciste sentir incómoda. 

    —Es que eres muy atractiva y particular. Llamaste mucho mi atención. 

    Inicialmente habían comenzado hablando sobre sus problemas y Víctor había escuchado con atención las historias de Ángela. Sabía que se encontraba en medio de algo bastante complicado y sentía una necesidad increíble de poder ayudarla. Pero sabía que en el pozo nadie podría ayudar y colaborar con ningún peleador, así que, se había arriesgado enormemente a darle aquel poco de ayuda durante su primer encuentro.  

    Había un gran interés por parte del caballero en esta chica, por lo que, los cortejos y disposición ayudarla era más que evidente. Ángela se sentía completamente incómoda al recibir constantes halagos y cortejos por parte de Víctor, un hombre que apenas había conocido y ya mostraba claras intenciones de conquistarla. 

    Esto la obligó a cambiar de tema drásticamente, ya que, lo último que quería era involucrarse con un hombre en medio de aquella situación. Si Ángela quería conseguir el éxito absoluto en este contexto, debía enfocarse completamente en la victoria, y su corazón no podía verse afectado por una interacción con un hombre que había aparecido prácticamente de la nada. 

    —¿Por qué me ayudaste durante la pelea? —Preguntó Ángela. 

    —Sabía que preguntarías eso, no tienes idea del riesgo que corría al tratar de ayudarte. Bastaba con que alguien viera mis gestos y posiblemente ya estaría muerto. 

    —¿Tan delicado es todo esto? —Preguntó. 

    —Estoy completamente seguro de lo que conoces acerca de este mundo está muy por debajo de lo que realmente es. 

    —¿Crees que mi vida corra peligro en algún momento? 

    —Tu vida corre peligro desde el momento en que te mezclaste con Walter. Ese hombre es de cuidado y te recomiendo que no le des demasiada confianza si no quieres verme involucrada en algo mucho peor. 

    El coche de Víctor estaba muy cerca ya de la residencia de Ángela, quien decidió que, quizá podría conocer más acerca de este mundo si le daba la oportunidad a Víctor de explicarle un poco más. 

    —¿Te parece si vamos por unas cervezas? —Sugirió la chica. 

    —Pensé que estabas agotada. —Dijo Víctor. 

    —Lo estoy, y no tienes la menor idea de cuánto necesito acostarme en mi cama y dormir al menos 12 horas, pero necesito saber más sobre esto. Así estaré preparada. 

    —Si quieres un consejo de mi parte, es mejor que descanses. En otra oportunidad conversaremos con más tiempo. Además, tengo trabajo que hacer, no puedo alejarme de Ignacio demasiado tiempo. 

    El intento de Ángela de poder indagar más acerca de este mundo fue un completo fracaso, y de alguna forma, lo que iba hacer una especie de cita, fue rechazada por Víctor, quien tenía una vida bastante complicada y tampoco estaba muy interesado en desarrollar una relación amorosa con Ángela. 

    Sus vidas están determinadas por el sufrimiento, el dolor y la desesperación de tener a un familiar en un estado de salud bastante delicado, y esto los había unido por alguna razón y les permitía apoyarse y comprenderse en medio de algo que no cualquier persona estaba preparada para poder afrontar.  

    —Gracias por traerme a casa. Has sido muy amable. —Dijo Ángela antes de bajar del coche. 

    —Espera, quiero darte algo para sellar el inicio de esta amistad. —Dijo Víctor mientras introducía su mano en su chaqueta. 

    Entregó una moneda de plata en la mano de la chica, quien se extrañó enormemente ante el gesto de aquel caballero.  

    —Utilizaba esta moneda dentro de mi zapato durante cada pelea. Fue una especie de amuleto que utilicé durante mis inicios, y no sé si surtirá efecto en ti, pero a mí me dio bastante fortuna. 

    Ángela sonrió y no pudo evitar sentir cierta curiosidad por la ocurrencia de aquel caballero, pero, aun así, la tomó. 

    —Espero que sea tan útil para mí como lo fue para ti. Gracias… 

    La chica se inclinó para darle un beso en la mejilla en señal de agradecimiento, y cuando sus pieles hicieron contacto, Ángela supo que este hombre no era normal. Sintió una especie de electricidad similar a la que había experimentado aquella vez cuando se tocaron por primera vez. 

    Si esto era a través de gestos inocentes y accidentales, Ángela pensó que las cosas podrían ser completamente absurdas si llegaran a un punto más alto en su relación. 

    —¿Tú también lo sentiste? —Dijo Víctor al separarse de la chica. 

    Ángela no pudo evitar sonrojarse, ya que, sintió una gran vergüenza al verse expuesta en medio de una situación tan vergonzosa. 

    —Que tengas una feliz noche, nos veremos mañana, ¿cierto? —Dijo Ángela antes de salir del vehículo. 

    —Mañana no habrá peleas... No creo que podamos vernos. 

    —No hablaba de las peleas. Iremos por unas cervezas mañana. Te esperaré a las ocho. —Dijo la chica tras abandonar el coche y caminar directamente hacia su casa. 

    —¿Es esto una cita? —Grito Víctor. 

    Ángela contestó desde el portal de su casa. 

    —Es posible… Ya veremos.  

    





   





 

    VII 

    El día había sido excesivamente caluroso, las temperaturas habían alcanzado niveles de casi 40° en la ciudad, lo que había incrementado la necesidad de Ángela de poder refrescarse e ingerir algunas bebidas frías. Había pasado todo el día en casa encargándose de los asuntos del lugar, limpiando, organizando e intentando mantener la mente ocupada mientras su madre aún se encontraba en el hospital.  

    Era la única manera que tenía de escapar de la realidad tan particular que estaba afrontando. Sabía perfectamente que aquella noche se reuniría con Víctor, y no podía dejar de pensar una y otra vez cuál sería la ropa que le llevaría para poder sorprender al caballero. Pero de pronto, ella misma analizaba su actitud e intentaba determinar cuáles eran las razones de porqué había desarrollado tanto interés en este caballero.  

    Sabía perfectamente que no era el momento más adecuado para desarrollar una relación con un hombre, ya que, debía enfocarse totalmente en su objetivo principal de salvar la vida de su madre y regresarle su estado de salud. 

    Ángela se había aferrado fuertemente a la idea de salvar la vida de su madre, dejando a un lado todas las indicaciones que le había proporcionado el médico, quien intentaba prepararla psicológicamente en diferentes ocasiones para que estuviese lista en caso de una recaída de su madre de la que no pudiese salir. 

    La muerte siempre había estado susurrando el cuello de la familia, la situación Ángela no era nada sencilla. No podía simplemente sentarse y rendirse ante el hecho de que su madre tenía una enfermedad terminal y que tarde o temprano, el día final llegaría. Su corazón estaba lleno de dolor y preocupación, por lo que, era una buena oportunidad para ella poder distraerse y darle un descanso a su mente de toda la presión y tensión que había experimentado en los últimos días.  

    Víctor había aparecido de una manera bastante extraña, y esto la había animado nuevamente a ilusionarse con la idea de involucrarse con un amigo y tener con quien drenar sus problemas. 

    Ante la situación bastante similar que afrontaba Víctor, tenía la posibilidad de desahogar un poco sus penas y ser comprendida perfectamente por alguien que estaba en la misma sintonía que ella. Su manera de manejar las cosas quizá no había sido la mejor, pero era la que mejor le había funcionado.  

    Ángela era completamente inocente dentro de un mundo lleno de violencia y maldad, había ingresado por sus propios medios a “El Pozo”, un sistema de peleas destinado a aquellas almas desesperadas que buscaban una manera rápida de hacer dinero. 

    Los hombres multimillonarios que se encontraban involucrados en este sistema de diversión en particular, habían hecho mucho daño a diferentes familias, habían destruido hogares y a pesar de que vendían una idea falsa de éxito y solución, siempre terminaban involucrados en problemas más graves de los que tenían al llegar.  

    Esto no era parte del contrato, y la mayoría sentía una gran desilusión al ver sus sueños rotos al final de todo el proceso. Víctor era un hombre que sentía la necesidad de salvar a su hija, y lucharía de una manera tan fuerte como pudiese hasta el último aliento que le proporcionará la vida. 

    Esta misma razón era la que movía a Ángela, contaba con un espíritu bastante fuerte, convencida de que salvaría la vida de su madre sin importar el precio que tuviese que pagar. 

    Aquella noche, después seleccionar un vestido de color rojo, tacones y arreglar su cabello para tenerlo hizo y perfecto, la chica esperaba en las afueras de su casa la llegada del coche de Víctor. Se había retrasado unos 20 minutos, y la chica simplemente pensó que este no estaba tan interesado en ella como había llegado creer. 

    Pero sólo había sido un arreglo de último momento que había surgido, pues el coche finalmente hizo su aparición frente al hogar de la chica. Se encontraba completamente distraída y enfocada en sus problemas, cuando la bocina del vehículo la despertó de manera súbita. 

    Esta se desplazó rápidamente hacia el vehículo, viendo como Víctor abandonaba el coche vistiendo un traje muy lujoso. 

    —Qué vestido tan espectacular llevas hoy. —Dijo Víctor mientras paseaba su mirada por el cuerpo ella. 

    —Estás muy elegante. Pensé que sólo serían unas cervezas. —Respondió Ángela con una sonrisa en el rostro. 

    —No eres del tipo de chica que sólo llevaría a tomar unas cervezas. Créeme, para mí eres más que eso. 

    La chica entró el vehículo y ambos se dirigieron hacia un restaurante al aire libre donde pudieron disfrutar de una cena deliciosa y unos tragos durante toda la noche. Víctor siempre estaba pendiente de su teléfono móvil, ya que, en cualquier momento podría recibir una llamada de su jefe y debía salir de manera inmediata a resolver la problemática. También estaba al tanto de la salud de su hija, ya que, tenía una enfermera personalizada que se encargaba del cuidado de ella en todo momento.  

    Eran almas bastante similares que habían sufrido un daño muy profundo y estaban en un proceso de sanación. Víctor había afrontado ya el paso por los senderos del infierno y había logrado afianzarse en un mundo lleno de distorsión y violencia. 

    Por su parte, Ángela apenas comenzaba a transitar por estas áreas y sabía perfectamente que no debía involucrarse con nadie de aquel lugar, pero el poder de atracción de Víctor sobre ella la había hecho romper todos sus esquemas y había intentado desarrollar una buena amistad con él.  

    El tema del licor seguía siendo un problema para ella, y después de beber un par de cócteles, ya había comenzado a marearse y sufrir los efectos de la sustancia etílica. 

    —Creo que voy ir al baño. No me siento muy bien. —Dijo la chica va a ponerse de pie y daba un par de tumbos. 

    —Si no te sientes bien será mejor que te lleve a casa. —Dijo Víctor mientras sujetaba su antebrazo. 

    De nuevo, la descarga de corriente surgió en el cuerpo de la chica, quien, al estar completamente desinhibida por los niveles de alcohol en su sangre, decidió hacer algo que ni en sus sueños creería que podía ser capaz de hacer. Se hincó y besó la mejilla de Víctor, sujetando su muslo para mantener el equilibrio. 

    —Volveré enseguida. No tardaré, guapo. —Dijo la chica.  

    Esto dejó completamente desconcertado a Víctor, quien había comenzado a ver buenos resultados en su cita de esa noche.  Al parecer, la actitud recatada de Ángela había desaparecido definitivamente y había dejado que sus sentidos se desinhibieran y había comenzado a actuar de una manera seductora y conquistadora. 

    Quería despertar en Víctor todas esas sensaciones increíbles que ella había experimentado en el pasado cuando se enamoró de ciertos sujetos que no valían la pena.  

    Este chico, a pesar de que se veía rudo y bastante disciplinado, la había tratado con ternura y mucha comprensión. Se sintió completamente identificada con él al saber que ambos atravesaban una situación similar con sus familiares, y a pesar de que ambos deberían estar acompañando a sus seres queridos en un momento tan complicado, se habían tomado la libertad de sacar un poco de tiempo para disfrutar de un par de copas.  

    Ángela estaba realmente mareada al entrar al sanitario, por lo que, decidió vomitar para sentirse un poco mejor. Se encontraba allí sentada sobre la tapa del retrete después de haber vaciado todo el contenido de su estómago. 

    Había expulsado la cena y todo el licor que había ingerido, y finalmente, comenzó a recuperar un poco el ánimo. Decidió retocar su maquillaje, y volvió a la mesa, después de pedir un par de vasos de agua, Ángela se sentía nuevamente como nueva. 

    Ese escape de la vida desastrosa que levaba a este ese momento lo representaba Víctor, quien se había comportado como todo un caballero con ella. Se sentía fuertemente atraída por él, y el licor ayudaba a pensar con menos juicios. Estaba dispuesta a experimentar hasta donde iba a llegar este hombre para impresionarla. 

    —¿Te parece si vamos a un lugar más privado? —Dijo Víctor, con muchos nervios 

    A pesar de que se sentía mucho mejor, la actitud desinhibía de Ángela no había desaparecido del todo, por lo que, al escuchar estas palabras, el sinónimo de sexo, se dibujó rápidamente en su mente y era el estímulo perfecto para salir de allí. 

    —Pensé que nunca lo dirías. Vámonos. —Dijo la chica mientras se ponía de pie. 

    —Pagaré la cuenta y nos iremos inmediatamente. 

    Salieron de allí y Víctor no tenía la menor idea de hacia dónde conduciría. No quería ir a un motel cualquiera y simplemente follarla de forma abrupta. Quería que fuese especial para Ángela y que pudiese recordar aquel encuentro con bastante agrado. 

    Pero, aunque este quería comportarse de una manera especial y caballerosa, para Ángela las cosas no funcionaban así. Siempre acostumbrada al maltrato y a las actitudes drásticas de sus parejas, simplemente quería follar, follar como una salvaje durante el resto de la noche y amanecer completamente desnuda en la cama de un motel. 

    Pero para ella también era un problema exponerse tal cual es, ya que, apenas estaba conociendo a este caballero y no podía simplemente mostrarse como una adicta al sexo. 

    —¿Te parece si vamos a un lugar silencioso y natural? Conozco un mirador espectacular donde podríamos conversar bajo la luz de las estrellas. 

    Mientras Víctor describía la escena, Ángela pensaba en lo aburrida que llegaría a ser la noche si sólo se quedaron allí hablando y conversando sobre temas de la vida de una manera tan cursi y romántica. Ella quería mucha acción, pero con todo y esto, accedió al plan de Víctor, ya que, podría transformar las cosas se le presentaba la oportunidad. 

    —Suena muy lindo. No pensé que fueses del tipo de hombre tan romántico. —Dijo la chica en medio de una sonrisa. 

    —Que no te engañen mis actitudes, Ángela. Quiero ser un caballero contigo porque sé que te lo mereces. —Dijo Víctor mientras colocaba su mano en el muslo de la chica. 

    Las palabras del caballero fueron totalmente sinceras, pero su actitud de tocar su muslo le dio a entender Ángela que no era un hombre ingenuo e inofensivo, ya que, cuando se lo proponía podía llegar a ser bastante dominante y ardiente. 

    —Eso me gusta. Se escucha muy bien viniendo de tu boca. —Dijo Ángela, mientras colocaba su mano en el mentón del caballero. 

    Mientras conducía, la chica dirigió el rostro del hombre hacia ella, y le proporcionó un beso tan apasionado e intenso, que Víctor casi pierde el control ante la sorpresa. 

    —No te pongas nervioso. Todo saldrá bien. —Dijo la chica. 

    Al llegar al lugar, las expectativas de Ángela se vieron superadas enormemente al ver que el lugar era realmente hermoso. El coche se estacionó justo frente a unos bancos elaborados con cemento, los cuales tenían motivos de ángeles y corazones, salieron del vehículo y se sentaron allí. 

    Víctor fue hacia el compartimento trasero de su vehículo y extrajo una botella de champagne, aunque sabía que licor no era precisamente la mejor idea para continuar. 

    —Has visto que no me ha ido demasiado bien con el licor. No creo que necesite seguir bebiendo para pasarla bien esta noche tan especial. —Dijo Ángela. 

    —Si no deseas beber, no hay problema. Yo sí disfruto mucho una buena botella. 

    A pesar de que Ángela no quería seguir bebiendo, este sirvió dos copas, y la chica se vio tentada a beber junto con el caballero, más por cortesía que por gusto. 

    —Brindemos por esta noche llena de estrellas, y por el hecho de que estoy compartiendo de manera exclusiva con una de ellas. —Dijo Víctor mientras levantaba su copa. 

    —Seré sincera contigo. Detesto el romanticismo y la forma tan empalagosa como me tratas. Sinceramente, si quieres llegar algo conmigo, será mejor que cambies de estrategia. 

    Este comentario desconcertó instantáneamente a Víctor, quien pensó que se trataba de una broma. Está frente a una joven que irradiaba una dulzura y ternura increíble, pero al indagar profundamente en su personalidad, había comenzado a descubrir que era mucho más interesante y pervertida de lo que él pensaba. 

    —Debes tener cuidado con lo que pides, podrías encontrarte con una gran sorpresa, Ángela. —Dijo Víctor. 

    —¿Es una amenaza? —Dijo la chica mientras tocaba sus pechos y ajustaba su escote. 

    Esto fue una señal directa que Víctor entendió de manera instantánea. Se abalanzó sobre ella y le arrebató la ropa interior casi de manera instantánea. Esta era la forma en que le gustaba hacer el amor Ángela, sin preguntas, sin permisos y de manera alocada y desenfrenada. Besaba a su compañero de una manera intensa y salvaje, dejaba las marcas de sus labios sobre la piel del hombre mientras lo iba desvistiendo levemente.  

    Besaba su cuello, mordía sus labios, lamía sus mejillas como si se tratara de un animal. Se deshizo de su chaqueta, su camisa, y finalmente, cuando estuvo frente a su pecho desnudo, lo mordió suavemente mientras degustaba su sabor. 

    Para ese momento ya Víctor se había deshecho del vestido de la chica, la había dejado completamente en ropa interior a pesar del frío de la noche, besándola completamente mientras esta se encuentra acostada sobre un banco frío y sólido. 

    —¿Te parece si vamos al coche? Allí estarás más cómoda. —Dijo Víctor. 

    —Aquí vamos de nuevo. Deja de preocuparte por mí, sé perfectamente lo que quiero y lo que no. Lo que quiero justo ahora es que me folles de la mejor manera que puedas hacerlo. 

    Víctor escuchó con atención, y durante dos segundos razonó las palabras de la chica, bajando su cremallera para exponer su grueso, imponente e intimidante miembro. 

    —¿Te gusta lo que ves? —Dijo Víctor mientras se masturba frente la chica. 

    —Se ve delicioso. ¿Puedo comerlo? 

    —Es todo tuyo. Haz lo que quieras con él. Sírvete. 

    Ángela se sentó en el banco y tomó al chico de los glúteos, lo acercó a su rostro e introdujo el miembro directamente en su boca. Comenzó mover la cabeza de una manera desenfrenada mientras estimulaba hombre, mostraba su placer en su rostro. 

    —Así, sigue así. Cómelo lo todo hasta la base. —Decía Víctor mientras la chica hacía a lo mejor que podía con su lengua, sus labios y su garganta. 

    Se dedicó a hacerle el amor en múltiples posiciones, sujetaba sus glúteos mientras la penetraba desde atrás, disfrutaba de su espalda, le proporcionaba masajes, sujetaba del cabello y mordía su cuello. 

    Ángela estaba completamente satisfecha de recibir exactamente las dosis de lo que le gustaba. Ese romanticismo y suavidad que le había proporcionado al principio había sido sustituido por ardiente deseo y una necesidad incontenible de placer salvaje.  

    Había quedado completamente desarmada y sin herramientas después de terminar la noche completamente desnuda dentro del coche, ya que, el frío había hecho su trabajo y los había obligado a meterse nuevamente al vehículo. 

    Follaron un par de veces más mientras se encontraban dentro del coche, dejando las butacas completamente sudadas e impregnadas del aroma natural de sus cuerpos.  

    Era momento de volver a casa, pero, para Víctor, era más difícil de lo que había llegado a pensar separarse de esta chica. Había quedado atrapado en la red de Ángela, quien tenía un encanto ineludible que había comenzado a consumirlo por dentro. 

    





   





 

    VIII 

    Habían pasado varios días sin recibir noticias de Walter, quien le había informado a la chica que la llamaría cuando la próxima pelea fuese programada. 

    Había comenzado desesperarse ante la posibilidad de que no tuviese la calidad suficiente para volver a subirse a un ring en el marco de estos eventos clandestinos. Pero, aunque sentía cierto temor de recibir una nueva llamada, no pasaría mucho tiempo para que su teléfono móvil sonara cuando ya las horas de la noche se habían adentrado.  

    —Pasaré por ti en una hora. —Dijo este sujeto sin sumar demasiados detalles. 

    —¿Qué está pasando? ¿Habrá una pelea hoy? —Preguntó Ángela. 

    —Sí, debes estar lista, conocerás el verdadero núcleo de el pozo.  

    La llamada terminó, y la chica simplemente alcanzó a colocarse las primeras prendas de vestir que se le pusieron enfrente. Se vistió rápidamente y no arregló ni siquiera su cabello. 

    En unos pocos minutos, Walter estaría estacionado a las afueras de su casa esperando en una lujosa limosina que no parecía ser propia. La chica abandonó la casa rápidamente corriendo directamente hacia el vehículo, siendo recibida por Walter, quien abandonó el coche para darle la bienvenida y permitirle la entrada. 

    —¿Por qué me llamaste de esta manera tan abrupta? —Preguntó la chica. 

    —Dinero… —Respondió. 

    Walter llevaba su teléfono en sus manos, y se disponía a iniciar una llamada que le proporcionaría el acceso a uno de los barrios bajos más peligrosos de la ciudad. 

    —¿Por qué venimos a este sitio? —Preguntó la chica con cierto miedo. 

    —Deja de hacer preguntas. Estamos aquí para la pelea, ya te lo he dicho. —Dijo Walter. 

    El escenario había cambiado drásticamente, y lo que inicialmente había sido una locación lujosa y llena de elegancia, había sido sustituida por un galpón abandonado en el interior de uno de los barrios más peligrosos. 

    Ya no había ninguna oportunidad para Ángela de retroceder o retractarse y medio del proceso en el que se encontraba, ya que, los hombres con los que se había involucrado estaban dispuestos a sacar todo el dinero posible gracias al talento de Ángela.  

    Los puños de la chica valían oro, y no dejarían que esta escapara de sus garras hasta no sacarle la última gota de fortuna. Ambos abandonaron el vehículo con una actitud muy diferente.  

    Walter se veía seguro y confiado, mientras que, la chica veía en todas direcciones debido al miedo que le inspiraba aquella locación. Había hombres bastante peligrosos y armados, mujeres intimidantes y una gran cantidad de coches que podrían llegar a costar miles de dólares. 

    Al lugar se apersonaron hombres de mucho poder, mafiosos, contrabandistas y criminales que multiplicaban su dinero de una manera increíble al participar en este tipo de eventos.  

    No había forma de evadir sus responsabilidades, por lo que, Ángela simplemente se hizo a la idea de que debía cumplir con su trabajo de la mejor manera, ya que, había alguien esperando por ella en el hospital y no había marcha atrás.  

    Después de subir al ring y demostrar que estaba hecha de acero, la chica derribó a cada uno de los contrincantes que se posaron frente a ella durante aquella noche. Walter la había engañado, y no había sido una sola pelea la que se había programado para la chica, y esto, había desatado toda la furia de Ángela, quien se sintió traicionada y engañada. 

    —Han sido cuatro peleas en una sola noche. ¿Acaso quieres que me maten? —Dijo la chica mientras se encontraba en un lugar apartado.  

    —Cálmate, sabías perfectamente a lo que te exponías al aceptar el contrato. —Respondió el hombre mientras fumaba un cigarrillo. 

    —Eres un malnacido, me voy, no soporto más esto... 

    —Ángela, tómalo con calma. Me encantaría poder aceptar tu renuncia, pero sabes muy bien que no puedo hacerlo. Hay mucho dinero por medio a tu favor, así que, solo una pelea más esta noche y te dejaré descansar el resto de la semana. 

    Todo el dinero del mundo no era suficiente para hacer que Ángela se doblegara ante los deseos de estos hombres, pero la fuerte necesidad que tenía de poder salvarle la vida a su madre, había hecho que todo su orgullo desapareciera de manera instantánea. 

    Víctor se encontraba atento al desarrollo de todo lo que ocurría con Ángela, y simplemente no podía soportar el hecho de que fuese utilizada como un simple ganado para poder compensar los negocios de sus jefes.  

    Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por liberarla, ya que, las responsabilidades que había asumido iban más allá de lo que podía manejar. Ángela no merecía estar involucrada en un mundo tan podrido como este, por lo que, la participación de Víctor en medio de toda esta situación, le daría la oportunidad a la chica de ser libre una vez más. A puerta cerrada, Víctor mantiene una reunión con su jefe, ya que, ha decidido plantear una opción para que este considere la libertad de la chica. 

    —Sus puños valen oro, y creo que la oferta que me estás haciendo no me resulta demasiado interesante. —Dijo Ignacio. 

    —Es lo mejor que puedo ofrecerte, quizás podrías ganar el doble de dinero con mi oferta, ella no merece estar aquí. 

    —¿Y tú por qué desarrollaste un repentino interés por esta chica? ¿Desde cuándo te importan mis peleadores? 

    —Ella no es una chica cualquiera, no pertenece a este contexto y lo sabes muy bien. Ambos podríamos ganar con mi propuesta, considéralo 

    —¿Dices que estarás dispuesto a pelear sin ningún coste? ¿Solo si la dejo libre? Pero yo no puedo ceder de una manera tan simple, ya que, necesito saber cuál es mi ganancia en todo esto. 

    —Ya te lo he dicho, ganarás el doble de dinero con mis peleas, ya que, no deberás pagarme absolutamente nada. 

    —Me parece justo, pero necesito una pelea más de Ángela, y finalmente la dejaré libre, ¿te parece? 

    —Suena justo, estoy de acuerdo. —Respondió Víctor antes de salir de la oficina. 

    El imponente mafioso tomó su teléfono móvil y marcó directamente al número de Walter, informándole que podía dejar libre a la chica hasta nuevo aviso, y que podría llevarla a casa a descansar. Esta debía mantenerse alerta para una próxima pelea, la cual sería programada en los siguientes días.  

    —Parece que hoy es tu día de suerte, el jefe me ha llamado y me ha solicitado que te deje libre. Vamos te llevaré a casa. 

    —¿Hablas en serio o estás jugando conmigo? —Respondió la chica, quien no podía creer lo que escuchaban sus oídos. 

    —No cantes victoria, aún hay mucho trabajo por hacer, hoy dormirás en tu casa, pero deberás estar pendiente de mi llamado, una pelea más y serás libre. —Dijo Walter. 

    Para la joven no parecía ser un trato demasiado difícil de cumplir, ya que, un simple combate sería suficiente para poder acariciar su libertad. Ambos caminaron directamente hacia el coche, y como acordaron, llevaron a Ángela directamente hasta su residencia. 

    Los siguientes días estuvieron llenos de expectativa, ya que, había quedado claro que en algún momento recibiría un llamado y debería asistir nuevamente al “El Pozo”, donde había dejado completamente inconsciente a más de un peleador.  

    Sus habilidades como boxeadora eran envidiables, por lo que, era bastante rentable para los jefes de la mafia tenerla allí. Pero el sacrificio de Víctor era completamente desconocido para ella, ya que, este había pagado la libertad de la chica con su propia vida, cualquiera podría asesinarlo en el propio ring.  

    No supo absolutamente más nada de Víctor durante los siguientes días, tampoco Walter hizo ninguna llamada, por lo que, comenzó a preocuparse por la salud y el estado de Víctor. Había intentado comunicarse en múltiples oportunidades, pero su teléfono aparecía completamente muerto.  

    Era como si se lo hubiese tragado la tierra, y esto la preocupó enormemente. No entendía por qué sentía tanto interés por este hombre, pero poco a poco, debido a su ausencia, comenzó a descubrir que la atracción que sentía iba más allá de lo que ella podía manejar. 

    Después de un mes de ausencia, la chica ya había comenzado a desesperarse a no tener respuestas de Víctor ni recibir ninguna llamada por parte de Walter, posiblemente algo muy malo había pasado o quizá habían decidido dejarla libre finalmente.  

    Esto permitió que finalmente la chica se dedicara completamente a su madre y así poder operarla. Sería una recuperación bastante dura, pero debía tener la mejor disposición ante la posibilidad de que algo saliera mal. El doctor había hecho su mejor trabajo, pero ya todo reposaba en el espíritu de la madre, quién, en caso de estar agotada de vivir de ese modo, no resistiría la operación. 

    Por suerte para joven peleadora, todo era cuestión de tiempo y ya no tenía que intervenir. Su preocupación solo la ocupaba la idea de tener que enfrentar a un contendiente en el momento en que Walter lo dispusiera, ya que, no había forma de escapar de esta red de mafiosos a menos que estos aprobaran su salida.  

    La llamada que tanto había estado esperando, finalmente llegó, y era momento de subir al ring. Su madre ya estaba mejor, pero ahora era su propio futuro el que era incierto.  

    





   





 

    IX 

    Por alguna razón en particular desconocida para Ángela, el lugar está completamente abarrotado de personas, por lo que, resultó bastante curioso para la chica que la asistencia fuese mucho mayor en comparación a otros encuentros anteriores. Quizá se había anunciado el retiro de la misma, o existía la posibilidad de que las apuestas hubiesen aumentado al ausentarse la misma.  

    Era posible que se tratara de una estrategia, pero esto no le restaba curiosidad Ángela, quien había sido recibida como toda una celebridad del mundo a las peleas. Fue escoltada directamente por Walter, quien levantó las cuerdas para que esta ingresara a ring. Todos aplaudían eufóricos la presencia de la chica, pero esta seguía sin entender qué era lo que estaba a punto de ocurrir.  

    No sabía, pero la situación está a punto de cambiar muy pronto. Veía en el público al jefe, quien se encontraba sentado al lado de una bella y exuberante rubia, quienes esperaban el inicio de la pelea. Con cada minuto que pasaba, la tensión era mucho mayor, ya que, la chica seguía sin saber con quién pelearía. De pronto, vio aparecer a un hombre entre el público, con su rostro tapado con una máscara y esto le dio a entender que sería su contrincante.  

    Se paró justo frente a ella y no dijo una sola palabra, y esperaron a que sonara la campana para dar inicio al combate. La primera en golpear sería Ángela, pero a pesar de que pensó que este hombre la esquivaría, conectó el golpe justo en el rostro, moviéndolo sólo un poco. 

    El jefe y algunos hombres se pusieron de pie asombrados por la reacción del hombre. Esto generó cierta curiosidad, pero el combate debía continuar, así que, Ángela golpea al hombre una y otra vez, sin que este haga nada para protegerse. 

    — ¿Qué demonios estás haciendo? ¡Defiéndete! —Dijo Ángela mientras golpeaba una y otra vez el rostro del enmascarado. 

    Pero no sería sino hasta asestar un duro golpe al mentón, que finalmente derribaría contrincante. Este había comenzado sangrar, y era evidente debido a la humedad existente en la máscara de color azul cielo. 

    — Esto no tiene ningún sentido. —Dijo Ángela refiriéndose a Walter. 

    — Gana la maldita pelea de una vez…  

    La chica estaba acostumbrada a combates de nivel, le gustaba la exigencia y el rendimiento por lo que, enfrentarla con un hombre que no estaba dispuesto a responder sus ataques, era una completa pérdida de tiempo para ella. 

    — Tú preocúpate por pelear, si no responde es su responsabilidad. —Dijo Walter con un tono bastante bajo tras acercarse a la chica.  

    Ángela caminó directamente hacia el sujeto y decidió cruzar unas palabras con él, ya que, no era justo que simplemente perdiera el combate una manera tan absurda. 

    — No entiendo qué haces o qué intentas demostrar, pero lo cierto es que no estoy dispuesta a ganar si lo que quieres dejarme ir con la victoria. Me parece ofensivo. 

    El hombre no dijo una sola palabra, se quedó parado frente ella sin ni siquiera moverse. Ángela continuaba retándolo para que este respondiera, pero nunca levantó sus puños para defenderse o atacar. 

    Fue entonces cuando la chica se quitó los guantes, y decidió pelear con las manos completamente libres.  

    — Si no esquivas mis ataques, te haré pedazos el rostro. Será mejor que comiences a actuar como un verdadero peleador. —Dijo Ángela. 

    Pero, al intentar dar el primer golpe, la chica simplemente engañó al hombre y le arrancó la máscara en un breve movimiento. Cuando se encontró con el rostro ensangrentado de Víctor, la chica sintió que su corazón se hizo pedazos. 

    — ¿Qué demonios esto? ¿Qué está pasando, Víctor? Mira cómo te he dejado el rostro. 

    — No dejes de pelear. Tienes que ganar esta pelea, ya que, de lo contrario podrían tomar represalias en contra de tu familia. 

    — Tú también tienes una hija por la cual preocuparte, esto debe ser una pelea justa no estoy dispuesta a seguir peleando de esta forma. —Dijo la chica mientras se dirigía hacia las afueras del ring de boxeo. 

    Era una forma bastante inmadura de actuar, más aún sin saber cuáles serían las consecuencias que tendría que afrontar la chica al momento de abandonar ese lugar. Pensó que todo simplemente se resolvería al hablar, pero las mafias no actúan de esta forma. 

    Ángela abandonó el ring y se dirigió hacia las afueras de aquel lugar, el cual estaba rodeado de delincuentes y matones, se encontraba en el peor barrio de la ciudad y no tenía la menor idea de cómo salir de allí. 

    — Necesito salir. —Dijo Ángela mientras se enfrentaba a uno de los guardias de seguridad de la puerta. 

    — Me temo que tengo órdenes estrictas de no dejarla salir de aquí hasta que termine la pelea. 

    Ángela golpeó al hombre con tanta fuerza, que lo derribó de manera instantánea. Abrió la puerta y finalmente salió de ese lugar. Corrió desesperada en busca de un modo de huir de allí. 

    Fue entonces cuando se cruzó en su camino un taxi, el cual rondaba por el lugar, subió al vehículo de manera rápida, dándole instrucciones de que la llevara al centro de la ciudad. Quizá todo había salido muy fácil, pero no había terminado. Sólo unos minutos después, dos vehículos se encontraban siguiendo al taxi, y Ángela sabía perfectamente que iban a por ella. 

    — Hagas lo que hagas por favor no te detengas. —Imploró la chica. 

    — Soy inmigrante. Realmente no quiero tener problemas con nadie. —Dijo el hombre de origen hindú mientras disminuye la velocidad. 

    — Te daré 2000 billetes en efectivo si logras perderlos, te lo juro. —Dijo la desesperada Ángela. 

    Este fue un estímulo suficiente para el caballero, quien aceleró instantáneamente e intento perder a los vehículos. Uno de ellos se estrelló unos minutos después contra otro vehículo en una intersección. 

    El coche que impactó contra él solo estuvo unos pocos milímetros de impactar contra el taxi de Ángela. Pero aún había que deshacerse de un tercer coche. Los buscaba y lo seguía incansablemente, y no había manera de perderlo.  

    Fue entonces cuando el taxista del vehículo donde se desplazaba Ángela perdió el control, estrellándose contra la defensa de la carretera sin muchas oportunidades de salir huyendo. Hombres salieron del vehículo, el cual se detuvo solo unos cuantos metros. 

    Después, una motocicleta se detuvo justo detrás de los vehículos. Ángela sabía perfectamente que no tenía oportunidad de escapar, así que, solamente subió sus manos y abandonó el vehículo. Los hombres apuntan sus armas contra ella están dispuestos a disparar.  

    Dos detonaciones escucharon y ensordecieron a Ángela, los dos hombres que estaban frente a ella cayeron de manera instantánea. El motorizado que había llegado sólo unos minutos después sería quien salvaría la vida la chica, tratándose de Víctor, quien se quitó el casco y caminó rápidamente hacía ella para tomarla de la mano hacia su motocicleta. 

    — Hey señorita… Mi dinero…  

    Ángela huyó del lugar.  

    — ¿Qué ha pasado? ¿Cómo lograste huir? 

    — No hay tiempo para explicaciones, Ángela. Es hora de escapar. Debemos desaparecer de la ciudad tan pronto como podamos. 

    Víctor se había preparado previamente y había sacado a su hija, ubicándola en lugar seguro antes de la pelea. Conocía cuáles eran los gustos retorcidos de sus jefes durante las peleas, por lo que, intuyó que tarde o temprano se encontraría en el ring frente a frente con la chica. 

    Estuvo preparado hasta el momento en que esto ocurrió, y era momento de ejecutar su plan. Siempre supo todo lo que pasaría, su plan era bastante preciso, y el éxito fue completo. 

    — Mi madre… No puedo abandonarla en el estado de salud en que está. 

    He hablado con tu amigo Jeremías del hospital. Me ha autorizado un traslado que se llevará a cabo esta misma noche. Desapareceremos en el horizonte, Ángela. Nuestras vidas no volverán a ser las mismas. 

    La pareja de prófugos sólo tenía una misión, desaparecer para no volver jamás a esta ciudad. Las mafias tenían tentáculos muy largos que podían alcanzarlos en cualquier parte del mundo, pero nadie sabía hasta qué punto podía llegar a perjudicarlos. 

    Después de haberse codeado con ellos durante muchos años, Víctor había desarrollado un sentido de predicción de todos los movimientos que realizaba su jefe y sus socios.  

    Por fortuna, había logrado liberarse a él y Ángela de este mundo, proporcionándoles la posibilidad de ser felices junto a sus familias y conseguir esa felicidad que tanto habían estado buscando. 

    Estas dos almas llenas de dolor y desesperación habían sido juntadas por el destino para salir a flote en medio de una situación llena desesperación y violencia, pero finalmente, Víctor y Ángela acariciaron esa tranquilidad y paz que necesitaba desde hacía ya un tiempo atrás. 

    La hija de Víctor adoró a Ángela desde primer día en que la conoció, y la salud de la madre de Ángela mejoró progresivamente gracias a la delicada operación que se le había practicado. 

    La familia había sido el motor principal para llevar a estos dos personajes hasta el límite, y después de haber conocido de lo que serían capaces, el amor que surgiría entre ellos rebasaría los límites de lo posible. Juntos, eran completamente capaces de hacer cualquier cosa. 

    Las duras pruebas que tuvieron que afrontar solo sirvieron para demostrar que no solo estaban hechos de acero para las peleas, sino que sus espíritus e ímpetu les daba la posibilidad de afrontar la adversidad de una forma mucho mas efectiva. No fue fácil iniciar una vida juntos, pero el deseo, el amor, la pasión y la comprensión les permitió avanzar sin más miedo. 

    





   





 

    Cómo Salvarme la Vida 

      

    Amor Verdadero y Segunda Oportunidad 

      

    I 

    El tiempo en la sala de espera siempre me había dado la impresión de que pasaba mucho más lento que no otros lugares. Quizá se debía al hecho de que detestaba estar allí, muchas veces me imaginaba como sería mi vida si aquella nefasta noticia acerca de la enfermedad de mi madre no hubiese llegado nunca. Solo tenía 19 años cuando tuvimos que enfrentar aquella dura noticia que nos proporcionaba el doctor Eleazar.  

    Mi madre, una mujer que siempre había sido muy alegre y llena de vitalidad, llevaba dentro de sí una enfermedad que amenazaba con robarle toda su calidad de vida muy pronto. El término “tratable”, nos proporcionaba una leve esperanza de que posiblemente podríamos mantener a mi madre con vida durante algún largo tiempo. 

    Pero eran tratamientos experimentales que no garantizaban absolutamente nada. Estas habían sido las palabras del propio doctor, después de habernos recibido durante una lluviosa tarde que me marcó la vida para siempre.  

    Era yo quien siempre se encargaba de acompañar a mi madre a las diferentes terapias y tratamientos, las consultas eran interminables, conocía cada uno de los hospitales de la ciudad de Chicago. 

    Nuestro dinero, cada vez se fue haciendo mucho más inexistente, y los pocos ahorros que habían conseguido mis padres a lo largo de su vida, cuyo destino era pagarme universidad, se habían dirigido únicamente a salvar la vida de mi madre.  

    Mis sueños de convertirme en una prestigiosa abogada y se habían esfumado ese preciso instante en el que el diagnóstico llegó a mis oídos. Había escuchado muchas veces acerca del cáncer, y había escuchado muchas veces más qué tan letal podía llegar a ser y como consumía la vida tanto del enfermo como la de sus familiares. 

    Ninguna explicación, definición o ejemplo, podía ser tan preciso para definir la cantidad de dolor, agotamiento y sufrimiento que habíamos tenido que afrontar desde que mi madre había comenzado a sufrir los síntomas de aquel tumor cerebral inoperable.  

    Se encontraba en una región bastante delicada como para efectuar una intervención quirúrgica, por lo que, se llevan a cabo diferentes tratamientos experimentales para intentar reducir el tumor hasta erradicarlo. Para mí, era una completa travesía con mi madre a través de los diferentes hospitales y clínicas de la ciudad en busca del doctor adecuado. Ninguno parecía llenar sus expectativas o cumplir con los requisitos necesarios que le hicieran sentir cómoda.  

    Uno parecía ser un carnicero peor que el anterior, por lo que, siempre cambiamos de médico con mucha frecuencia. Mi vida se había vuelto una completa enredadera, ya que, no podía tener una vida normal al lado de mi novio, quien, a pesar de no ser el chico más comprensivo y tierno, al menos me proporcionaba un leve escape de aquella realidad gris en la que me encontraba. 

    La enfermedad no solo afectaba el cerebro de mi madre, también había debilitado las bases de mi familia, ya que, en medio de una situación tan dramática, mi padre había volcado su interés hacia el alcohol. 

    Llegaba ebrio prácticamente todas las noches, lo que me dejaba a mí como única responsable de mi madre. Sentía un pesar enorme al saber que la mujer que me había dado en la vida estaba afrontando aquella enfermedad prácticamente sola, y el hombre con quien había decidido casarse años atrás, le estaba dando la espalda de manera drástica. 

    Es completamente normal que aquella enfermedad fuese difícil de asimilar para muchos, pero el comportamiento de mi padre era completamente deplorable.  

    El hecho de que intentara asumir que nada de esto estaba pasando, no hacía la diferencia, ya que, en su realidad paralela, todo se encontraba bien, pero cuando volvía a tierra tarde o temprano, siempre debía enfrentar la misma dolorosa realidad de que su esposa estaba muriendo. 

    Yo no quería juzgarlo, pero, ¿cómo no hacerlo?, si fui testigo de una gran cantidad de discusiones, peleas e insultos que se llevaban a cabo en cualquier momento del día cuando tenían algún desacuerdo.  

    Parecía que mi padre había perdido completamente el sentido común y no comprendía que mi madre estaba en un estado de salud delicado. Muchas veces, las crisis en las que caía se debían a fuerte disgustos generados por el estado ebriedad de mi padre. 

    Se volvía un hombre grosero, gritaba de manera innecesaria y podía llegar a ser muy ofensivo con sus comentarios. Ya tenía suficientes problemas ocupándome de la salud de mi madre como para también tener que lidiar con el alcoholismo de mi padre, y no solo esto, mi novio también solía comportarse de una manera muy peculiar cuando las cosas no salían como él lo deseaba.  

    Yo no tenía la vida más cómoda y agradable, y esto hacía muy difícil que yo pudiese tener una relación con mi pareja como cualquier chica de 23 años. Durante cuatro años había lidiado con la enfermedad de mi madre y había conocido a Rafael dos años atrás. Todo había comenzado de una manera espectacular, y se mostraba muy comprensivo al ver como dedicaba gran parte de mi tiempo a la salud de mi madre.  

    No podía evitar sentir algo remordimiento al saber que se sacrificaba enormemente para poder comprender la situación. Era por esto que, con regularidad, solía ser muy atenta con él y amorosa. 

    Pero era evidente que esto no iba durar para siempre, se cansaría, y eso podía entenderlo perfectamente. Él no podía experimentar el dolor y el compromiso que yo sentía con mi madre, por lo que, cuando comenzó a agotarse, en vez de marcharse, empezó a hacerme las cosas mucho más complicadas.  

    Él era un joven atractivo, muy arrogante y con un ego que lo superaba de una forma infinita. Yo, por mi parte, era una chica sencilla, humilde y sin demasiados recursos económicos de los cuales hacer alarde. 

    En algún momento tuvimos una situación financiera bastante cómoda, no éramos millonarios, pero podíamos darnos ciertos lujos, las vacaciones periódicas que tomábamos unas dos o tres veces al año, según fuera el trabajo de mi padre.  

    Tuvimos la oportunidad de conocer una gran cantidad de países, asistimos a eventos espectaculares y disfrutamos de la vida plena hasta el momento en que el destino decidió ponernos una de las peores pruebas que cualquier familia podría afrontar. 

    Si en este momento tuviese que dar una opinión al respecto de cómo se siente estar involucrado a las situaciones como esta, sin pensarlo diría que es ‘completamente terrible’.  

    Sé que no hablo por mí nada más cuando digo que una de las peores sensaciones que puede experimentar un ser humano es ver a su madre morir lentamente. 

    La persona que me dio la vida, quien había proporcionado todo su amor para hacerme crecer saludable, con buena educación y segura, ahora se encontraba condenada a muerte por una enfermedad que tarde o temprano la sumiría en una crisis insuperable de la cual no podría evolucionar.  

    Sin operación, mi madre había superado las expectativas de vida que le habían proporcionado todos los doctores en el pasado. Inclusive, el doctor Eleazar, siendo uno de los hombres más confiables y éticos de la ciudad, había tenido el valor suficiente para revelarnos que mi madre no tendría más de un año de vida en caso de que no iniciáramos los tratamientos. 

    Su profundo miedo y renuencia a iniciar con los tratamientos lo antes posible, nos había llevado a perder tres valiosos meses que quizás habrían sido determinantes en la mejoría de su salud. 

    Pero no, este no había sido el caso, y a estas alturas, no vale la pena recalcar o recriminar a mi madre por haber sentido una gran cantidad de miedo ante algo completamente desconocido, era comprensible.  

    Yo habría hecho exactamente lo mismo, todos los seres humanos tenemos ese sentido de inmortalidad que perdemos justo en el momento en enfrentamos situaciones como esta. 

    Nos creemos infalibles, intocables e inquebrantables, pero las dosis de realidad que suele darnos el destino, nos bajan a la tierra rápidamente, estrellándonos directamente contra el pavimento y despertándonos de la ilusión de que viviremos para siempre.  

    No era en mi carne donde se gestaba el dolor, pero podía sentirlo casi de forma tangible cuando mi madre se retorcía de dolor en su propia cama intentando hacer que aquel dolor cesara. 

    Sostenía su cabeza con mucha furia, como sí quisiera meter sus manos dentro de su cráneo y sacar todo ese mal con sus propios dedos. Era una sensación desesperante y que me llenaba de una impotencia increíble. No quería ver a mi madre sufrir, pero no tenía los recursos suficientes como para evitar que esto sucediera.  

    La necesitaba a mi lado, y la necesitaba estable y tranquila, pero las cosas no parecían estar destinadas a salir de esta forma. Habían pasado un par de meses y mi madre había mejorado enormemente. 

    Sonriente, tranquila y relajada. Quería engañarme a mí misma y pensar que aquella enfermedad finalmente había desaparecido. Esta realidad sabía que terminaría tarde o temprano cuando las recaídas volvieran, pero oraba constantemente para intentar que aquellas recaídas nunca llegaran.  

    Ante aquel periodo de descanso que me había dado la oportunidad de conseguir un poco de tiempo libre junto a mi novio, decidí dedicarle algo de prioridad a él y retribuirle todo el esfuerzo y espera que me había proporcionado al intentar comprender mi situación. 

    Aunque ahora se mostraba un poco apático y desinteresado en alimentar la relación, aun así, yo lo amaba, y en su mirada podía verse cierto amor y compromiso conmigo.  

    Era esta mirada la que alimentaba un poco las esperanzas de que algo entre nosotros funcionara, y que, si todo se normalizaba dentro de mi familia, bien podría dedicarme de lleno a mi relación. 

    A veces me preocupaba enormemente por la idea de no estar estudiando absolutamente nada ni preparándome para el futuro. Era como un periodo de vacío oscuro e incierto, en el cual debía asumir que mi vida se encontraba en pausa.  

    Era el momento de mi madre, y todos, inclusive yo, sabíamos perfectamente que su tiempo estaba completamente limitado. Su vida tenía fecha de caducidad, claro, todos la tenemos, pero la de ella estaba determinada a acabarse antes de lo esperado. 

    Cualquier día podría ser el día, cualquier noche podría ser la última de ella, por lo que, intentaba darle toda la prioridad posible para que, cuando llegara ese día, mi mente se sintiera tranquila y tuviese una conciencia completamente ligera de haber proporcionado todo mi esfuerzo, amor y compromiso para con mi madre.  

    Este periodo de tranquilidad que había transcurrido durante dos semanas, había sido el más feliz que había vivido en mucho tiempo, pero, todo tiene dosis limitadas, aquella felicidad estaba a punto de terminar aquella misma noche. 

    Como en muchas oportunidades hay ocurrido, mi padre había llegado ebrio aquella noche. Su nivel de alcohol en la sangre había superado otras oportunidades previas, llevándolo a un estado de agresividad y descontrol que ha sumergido a mi madre en una situación bastante incómoda.  

    La relación entre mis padres se había destruido gradualmente, y ante la imposibilidad de conseguir placer sexual con mi madre, se había volcado a las calles y terminaba en la cama de cualquier chica o mujer fácil de la vida nocturna. 

    Esto, aunque era de dominio público y todos comentaban acerca de esto, mi madre intentaba hacer caso omiso a aquellas acusaciones en contra de mi padre e intentaba ser absolutamente feliz con lo que conocía.  

    Pero mi padre había llegado aquel día con un aroma a perfume femenino muy particular. Mi madre, al notar esto, sintió una decepción tremenda al verse involucrada en una humillación por parte de mi padre. 

    —¿Cómo te atreves a llegar a casa con ese aroma a mujerzuela? —Gritó mi madre. 

    Yo estaba en mi habitación. 

    —¡Estás paranoica! ¡Tu cerebro ya está dejando de funcionar y no sabes lo que dices! 

    —Hueles a perfume barato. Recoge tus cosas y lárgate ahora mismo. 

    —No iré a ninguna parte. Tomate tu medicina y acuéstate a dormir. 

    Se veía calmado, pero en cualquier momento explotaría. Mi padre se sentó justo frente al televisor e ignoro completamente las palabras de mi madre. 

    —Apaga el maldito televisor y préstame atención. Si no recoges tus cosas y te largas, te juro que incendiaré la casa en este preciso instante. 

    —¿Estás loca, mujer? Está a punto de iniciar el partido, apártate. 

    Ya había escuchado discusiones similares a estas en el pasado, las cuales solían calmarse unos minutos después. Nunca había habido consecuencias, pero esta vez, mi madre estaba determinada a hacer pagar a mi padre su deslealtad. Llevaba algún tiempo ridiculizándola frente a todos, haciéndola ver como la mujer engañada de la que todos se burlaban al conocer su nefasta realidad. 

    —Si no te quitas justo ahora, te juro que voy a golpearte, mujer. 

    —Sería lo único que te faltaría por hacer… Te has convertido en un ser desagradable y deprimente. ¡Qué bajo has caído! 

    Este comentario pareció despertar lo peor de mi padre, quien se puso de pie y tomó a mi madre de una forma tan agresiva, que casi le rompe el cuello ante la sacudida.
Mi madre cayó al suelo, confundida y desconcertada ante el violento ataque que le había propinado mi padre. Era cualquier tipo de persona, pero nunca le había puesto una mano encima.  

    Aquella noche, aquella barrera se había derrumbado, dejando pie para poder permitir que la ira se adueñara de ellos. Escuchaba desde mi habitación como una gran cantidad de objetos eran arrojados de un lado a otro, y aunque no quería intervenir, me importaba demasiado mi madre como para dejarla sola en una situación tan delicada.  

    Salí decidida a terminar con aquella situación, por lo que, me fui directamente en contra de mi padre y lo empujé con tanta fuerza que generé un pequeño tropezón que lo derribó al instante. Golpeó su cabeza con tanta fuerza contra el suelo que perdió el conocimiento, y esto no pareció importarme. 

    Me dirijo hacia mi madre y la tomé de la cabeza, ella se había desvanecido de una forma inesperada ante el fuerte dolor de cabeza que le había generado la discusión. 

    No quiera pensar en lo peor, ya que, nunca la había visto con un tono de piel tan palidecido. Sus labios se habían puesto morados casi de forma instantánea, por lo que, pensé que, en ese preciso instante, mi madre estaba muriendo.  

    Corrí hasta mi teléfono móvil y marqué y número de emergencias. Mis dedos temblaban al discar los números, y casi se me cae el móvil en un par de ocasiones. 

    Solicité una ambulancia y casi no podía recordar ni mi propia dirección, mis nervios eran terribles. De nuevo, los minutos parecieron eternos y el pulso de mi madre cada vez se hacía más lento.  

    Los paramédicos llegaron finalmente, mi madre aun respiraba con mucha debilidad, pero por fortuna, lograron estabilizarla camino al hospital. Este había sido el por día de mi vida, mientras ingresábamos a la sala de emergencia del hospital, nos recibió uno de los hombres más angelicales que había visto en toda mi vida.  

    No era el mejor momento para fijarme en un hombre, pero lo que vieron mis ojos no había forma de ignorarlo. Era perfecto.  

    





   





 

    II 

    Mi madre habría desaparecido de mi vista después de que las puertas de la sala de urgencias se cerraron justo frente a mis ojos. Mi desesperación me inducía a violar las reglas de ese lugar y traspasar los límites y poder entrar hasta donde estaba ella y permanecer a su lado en todo momento. Sentía que si no estaba allí sujetando su mano mientras se encontraba en esos momentos tan delicados, posiblemente moriría y no podría superarlo.  

    Mi madre era lo más valioso e importante que tenía en el mundo, tenía una excelente relación con ella, y después de su enfermedad, nos habíamos compenetrado enormemente. 

    Se había convertido en mi mejor amiga, mi confidente y en mi razón de existir. A pesar de que tenía una relación bastante estable con Rafael, mi novio, mis verdaderas intenciones eran mantener a mi madre viva, por lo que, mantener una relación sentimental con este chico no era mi mayor prioridad.  

    Esto le molestaba enormemente, por lo que, solía hacerme escenas en cualquier lugar cuando sus celos lo dominaban. Rafael era un chico de buena familia, con una posición social bastante cómoda, lo que le daba cierta holgura a nivel económico. Me prestaba ayuda en ciertas ocasiones cuando el dinero en mi casa no era suficiente.  

    Esto, de alguna forma, al parecer le hacía creer que tenía cierto poder sobre mí, algo que yo detestaba enormemente. Mi orgullo me obligaba a rechazar muchas de las ofertas que solía hacerme para ayudarme, ya que, tarde o temprano se convertían en facturas que yo debía pagar. Sí lo quería, de alguna forma bastante particular, pero lo quería, que es lo importante al final de cuentas. 

    Había muchos detalles de él que no me agradaban, y me hacía sentir incómoda en muchas oportunidades en las cuales no era ni remotamente necesario. 

    Él requería atención absoluta, exclusiva e intransferible, por lo que, cuando no podía hacerlo, sabía perfectamente que se avecinaba una tormenta generada por él. Estaba acostumbrado a tenerlo todo, y aunque era hijo único al igual que yo, no teníamos la misma forma de ver el mundo.  

    Era un niño mimado, malcriado y acostumbrado a ordenar y recibir, algo a lo que yo no podía acostumbrarme a pesar de tener tiempo suficiente con él. 

    En múltiples oportunidades, mi madre me lo había repetido mientras disfrutamos de una taza de té a las afueras de mi casa, solíamos sentarnos allí en las tardes y compartir ese momento especial mientras yo escuchaba algunos de sus consejos o algunas de sus historias de niña.  

    Aunque era algo bastante simple, me encantaba disfrutar de este momento junto a ella. Gracias a esto, había podido acumular una gran cantidad de anécdotas que ella solía contarme con mucho detalle y mucha emoción. 

    Eran realmente emotivas, llenas de una carga emocional y de enseñanzas muy fuertes. Mi madre no había tenido una vida muy sencilla que se diga, por lo que, aprender de ella había sido la mejor escuela que me había proporcionado la vida.  

    Puede que yo no haya asistido a la universidad, quizás mi nivel académico es bastante bajo, pero tenía una percepción de la vida bastante clara gracias a toda la educación que me ha proporcionado mi madre. 

    Siempre fue una mujer inteligente, comprensiva y encontraba la mejor manera de explicarme todo. Me encantaba escuchar sus analogías y como comparaba situaciones bastante complicadas con cosas bastante simples que podía comprender con rapidez.  

    Ella había sido la maestra más perfecta que había conocido jamás, y en ese preciso instante, no podía hacer absolutamente nada por ella para salvar su vida. 

    Se encontraba en el quirófano de urgencias intentando luchar, mientras un equipo de médicos liderado por ese doctor espectacular hacía lo posible por estabilizarla y devolverle la vida que siempre había tenido. Mientras esperaba, en una gran sala fría con butacas metálicas de color plateado, no pude evitar el agotamiento y el cansancio, así que, sucumbí ante el sueño.  

    Habían pasado más de dos horas desde que mi madre había entrado a la sala de cirugía, y aunque no habían dado respuesta alguna, yo presentía lo peor. En muchas oportunidades imaginé a cualquiera de estos médicos que trabajaban en aquel lugar saliendo de la sala con una cara bastante larga mientras se quitaban el tapabocas. 

    Así, pude ver de forma real como se acercaba a mí algún caballero de estos y movía su cabeza de forma negativa mientras me daba a entender que mi madre había fallecido.  

    Eran pequeños sueños o pesadillas que se estaban en medio de ese trance entre la lucha de mantenerme despierta y no poder luchar más contra el cansancio. Pero, finalmente, sin que me pudiese dar cuenta, me había quedado completamente dormida en la silla. Pasaron 45 minutos de sueño profundo, cuando finalmente fui despertada por una mano que sacudió mi hombro.  

    En medio de mi sueño creí encontrarme en un terremoto, algo me sacudía de forma continua, pero finalmente desperté. Cuando abrí mis ojos, me encontré con aquel rostro angelical que me había recibido al momento de llegar al hospital. 

    —Tengo buenas noticias para ti. Al parecer, tu madre es una mujer muy fuerte y no se rinde. —Dijo. 

    —¿Hablas en serio? ¿Puedo verla? 

    —Es muy pronto para que puedas ingresar a la habitación. Aún se encuentra un estado bastante débil. Pero deberías estar agradecida de que aún se encuentra con vida. 

    Sentí como si me hubiesen removido un gran peso de encima. Saber que mi madre se encontraba bien, me regresó las ganas de continuar viviendo. Sé que no era correcto, pero la verdad es que no sabría cómo continuar adelante sin ella. 

    Me había acostumbrado a la rutina que habíamos implementado desde el diagnóstico de su enfermedad, por lo que, cambiar drásticamente mi vida y recuperarla en caso de que ella muriera, sería bastante difícil de asimilar.  

    El vacío que sé que experimentaría no podría llenarlo con absolutamente nada en el mundo, por lo que, mientras tuviese fuerzas, daría lo que fuera para poder mantener a mi madre con vida. 

    Mi única distracción en mis tiempos libres era leer, y en medio de una situación como ésta, buscaba algo de apoyo en las palabras de algunas personas que habían pasado por situaciones similares. En muchos libros conseguí respuestas, incentivos y el ánimo para continuar luchando, pero estaba realmente agotada.  

    Ante el gran esfuerzo que había impreso aquel doctor para poder salvar a mi madre, mi único reflejo en ese momento fue saltar sobre él y darle un abrazo tan fuerte, que creo que sentí sus costillas crujir. 

    Él no había dicho una sola palabra, pero yo sentía una enorme necesidad de demostrarle mi agradecimiento y no conocía otra forma más genuina. Lo abracé durante unos segundos, y aunque sé que para él debieron parecer eternos, finalmente lo solté. 

    —No tengo palabras para agradecerte todo lo que has hecho por mi madre. —Dije con lágrimas en mis ojos 

    El secó mis lágrimas de una forma tierna, gentil y con mucha empatía. Puede sentir la suavidad de sus manos tocando mi rostro, algo que despertó una gran cantidad de sensaciones en mí. 

    Ese momento mágico no estaba destinado a ser interminable, por lo que, fue interrumpido unos minutos más tarde por Rafael, quien entraría a la sala de espera justo en el momento equivocado. Cuando me vio tan cerca de aquel apuesto doctor, mientras este sostenía mi rostro, se dio media vuelta y abandonó el lugar.  

    Sí, era una tonta, y fácilmente me dejaba manipular por las actitudes de Rafael. Corrí tan rápido como pude detrás de él para alcanzarlo en el estacionamiento. Yo me encontraba en uno de los momentos más delicados de mi vida y él se comportaba como un imbécil buscando llamar toda la atención. El doctor se quedó petrificado al ver mi reacción, no pude decirle una sola palabra, simplemente corrí en busca de mi novio. 

    —¿Por qué te marchaste de esa forma? —Pregunté. 

    —Eso era todo lo que querías. Estar en las manos de algún doctor mediocre buscando una aventura. 

    Parecían de mentira las palabras que estaba escuchando, ya que, me parecía completamente absurdo que se estuviese refiriendo a mí de esa forma. Los celos lo están consumiendo, y aunque lo entendía hasta cierto punto, no podía permitirle hablarme así. 

    —¿Tan diminuto es tu pensamiento y tu forma de razonar que crees que lo que viste tiene que ver con un engaño o alguna traición? Realmente tienes graves problemas. 

    En ese momento, mi madre era lo más importante, por lo que, no podía permitirme seguir perdiendo tiempo con este ingrato, así que, me di media vuelta y decidí entrar una vez más al hospital. 

    Sentí como Rafael me tomó del brazo de una manera muy agresiva. Sus dedos quedaron marcados de manera instantánea sobre mi piel, y sentí un gran ardor de manera casi instantánea. Me sacudió una manera tan violenta, que casi pierdo el equilibrio y caigo al suelo. Por suerte, pude equilibrarme y balancearme de manera casi instantánea. 

    —No irás a ningún lado hasta que yo te lo diga. Estoy cansado de que hagas conmigo lo que quieres. —Gritó. 

    —Por favor, cálmate. Estamos en un lugar público. 

    —No me importa. Iremos a casa justo ahora y hablaremos allá. ¡Sube mi coche ahora mismo! 

    La forma en que me gritaba me hizo temblar de miedo. Estaba completamente aterrada y sentía unas ganas increíbles de salir corriendo, pero mis músculos y extremidades no respondían. Estaba petrificada ante una gran cantidad de violencia y que irradiaba este chico del que yo decía estar enamorada. 

    Cualquier chica que tuviese dos dedos de frente y un poco de autoestima, habría roto con esa situación en ese preciso instante, pero ahí estaba yo, dejando que mis lágrimas revelasen mi debilidad y mi vulnerabilidad ante un chico que había dejado salir lo peor de él en la peor noche de mi vida. 

    Me parecía completamente ilógico que no pudiese entender que mi madre estuvo a punto de morir, y él simplemente estaba pensando que yo estaba coqueteando con el doctor.  

    No podía negarlo, el doctor era un encanto de hombre, muy tierno, sexy y con un aroma en su perfume que me había embriagado. Pero más allá de eso, mucho más allá, yo me encontraba enfocada en el tema de mi madre, por lo que, no podía juzgarme por la forma en que agradecía el haber salvado a la mujer que me había dado la vida.   

    —No puedo ir a ningún lado, Rafael. Mi madre aún está en recuperación y podría despertar en cualquier momento. ¿Acaso te volviste loco? 

    La forma en que apretaba mi brazo era cada vez más violenta, casi llegaba hasta el punto de cortar mi circulación. 

    —¡Estás lastimándome! ¡Suéltame ya! 

    Mi tono de voz se había elevado enormemente, y algunas de las personas que habían pasado por aquel lugar, se habían detenido a ver la escena. Estamos creando un ambiente completamente hostil y agresivo en el lugar menos adecuado. El hospital era un lugar para descanso, tranquilo, el cual debería ser silencioso, pero allí estamos nosotros, discutiendo a toda intensidad sin importarnos el mundo. 

    —Eres quién eres gracias a mí, Diana. Tomaré esto como uno de los peores desplantes que has hecho. Si llego a mi coche y no estás allí para cuando lo encienda, puedes dar por terminada esta relación. 

    Rafael siempre intentaba manipularme de cualquier forma, por lo que, aquella vez no sería diferente. No quería perderlo, ya que, de manera errada, lo veía como el único ser que se preocupaba por mí aparte de mi madre. Mi padre era un completo desastre, y no tenía amigas con quien desahogar todas mis penas como toda chica normal.  

    —Vuelve conmigo a la sala de espera. Te explicaré absolutamente todo y no tendremos que pasar por esto otra vez. 

    —No quiero entrar a ese maldito hospital. Estoy cansado de esperar a que tu madre mejore, estoy cansado de que todo gira entorno a ella. Quizás lo mejor sea que… 

    Hizo una pausa en el momento justo, aunque yo sabía perfectamente qué era lo que tenía intenciones de decir. 

    —¿Que muriera? ¿Eso es lo que quieres? He luchado todo este tiempo para mantener a mi madre con vida y tú quieres que muera. 

    —No, no era eso lo que iba a decir. 

    Conocía a Rafael perfectamente y sabía cuándo estaba mintiendo. Ese temblor en su labio inferior que era completamente involuntario ni siquiera él sabía que lo delataba. Podía determinar con precisión cuáles eran las ocasiones en las cuales me mentía, ya que, solía ver hacia la izquierda, y su labio inferior temblaba de manera involuntaria de forma casi imperceptible.  

    Una de las razones por las cuales no quería separarme jamás de Rafael era por eso, lo conocía en detalle, y volver a iniciar una relación con alguien más, implicaba demasiado esfuerzo y tiempo, algo que no tenía la disposición de dedicar para nadie más. Quizás no era la persona que más se merecía mi amor y atención en el mundo, pero era el que el destino me había traído, y yo, era muy agradecida de haber contado con él hasta ese momento. Pero todo tiene un final, y al parecer, el final de esta relación estaba destinado a ser aquella noche. 

    —Fue suficiente, Rafael. Puedes ir a casa con tu conciencia tranquila de que ya no tendrás una carga en tu vida. Debo volver al hospital. 

    Me di media vuelta y me dispuse a entrar al hospital. Todo parecía haberse calmado y la resignación se adueñó de ambos. Pero era demasiado bueno para ser verdad, yo me sentía tranquila, ya que, creí haber tomado la decisión más sana para ambos. Rafael, por su parte, no estaba preparado para escuchar aquellas palabras, por lo que, reaccionó de la peor manera posible. 

    Me tomó del cabello sin que yo pudiera hacer absolutamente nada. Me sacudió de una forma tan agresiva que esta vez no pude mantener mi equilibrio y caí al suelo de una forma brutal. Solo estuve a unos pocos milimétrico de golpear el suelo con mi rostro, ante lo que, vino una segunda embestida de violencia.  

    Rafael estaba como loco y completamente fuera de sí. Parecía haber perdido la cordura y me propinó una patada en el costado que me dejó sin aire. En ese punto, era más que evidente que quería matarme, y lo iba a hacer con sus propias manos y sin importarle absolutamente nada.  

    Intenté pronunciar alguna palabra, pero no tenía aire en los pulmones, y cuando intenté ponerme de pie, una fuerte bofetada en mi rostro me derribó una vez más. Me sentía como atrapada en una ráfaga de olas en el mar que embisten una detrás de otra sin clemencia hasta que llegas casi sin vida a la orilla.  

    Pero finalmente, la locura cesó. Un ángel había aparecido de repente y le había dado un golpe tan fuerte en la nariz a Rafael que le generó un sangrado instantáneo. Era él, el doctor que le había salvado la vida a mi madre ahora me la estaba salvando a mí.  

    





   





 

    III 

    Rafael estaba tendido en el suelo completamente conmocionado ante el fuerte golpe inesperado que recibido del rostro. El puño completo de un hombre que había salido aparentemente de la nada, se había encajado en el espacio entre la nariz y su ojo derecho, rompiendo una gran cantidad de vasos en su interior.  

    El sangrado era exagerado, y había manchado la parte frontal de su camiseta blanca. Para su desgracia, era su camiseta favorita, por lo que, aquella noche había perdido a dos elementos especiales de su vida. Me había perdido a mí, quien ya no estaba dispuesta a seguir soportando las insolencias y niñerías de este chico tan grosero y caprichoso.  

    Había llegado a quererlo de una manera bastante intensa, pero a medida que el tiempo transcurría, ese amor fue menguando, transformándose en cierta simpatía, lo que finalmente había desaparecido por completo y se transformó en un desprecio absoluto aquella noche. 

    El hombre que había intervenido para ayudarme, era ese caballero excepcional que me había brindado toda la dulzura minutos atrás en la sala de espera del hospital.  

    Quizá había presenciado la totalidad de aquel drama que habíamos protagonizado Rafael y yo, pero al ver como aquel chico me trataba de una manera tan agresiva, posiblemente su paciencia no dio más. 

    Su nombre era Adam Banner, lo pude leer en el pequeño gafete que llevaba puesto en su bata blanca. Después de propinarle semejante golpe a Rafael, sacudió su mano en señal de dolor, ya que, no parecía ser del tipo de hombre que estaba acostumbrado a ir repartiendo puñetazos a diestra y siniestra por toda la ciudad. 

    Se dio media vuelta y se dirigió directamente hacia mí, y yo me quedé petrificada mientras veía sus ojos color café mirándome fijamente. Sonreía con vergüenza, como si lamentara haber sido parte de aquel espectáculo y no le había quedado más remedio que intervenir. 

    Yo me sentí protegida y cuidada por él, y una vez más lo abracé. En este momento no pude controlar mis lágrimas, había una gran cantidad de tensión acumulada en mí, y el estrés de aquella noche, en la cual casi pierdo mi madre, ya me estaba volviendo loca  

    —Gracias. —Dije. 

    —No tienes nada que agradecer. Ese chico estaba actuando como un verdadero demente. 

    Aún Rafael se encontraba en nuestro rango de visión, se alejaba directamente hacia su coche, pero volteaba periódicamente de una manera intimidante. Caminaba de espaldas hacia su coche mientras nos veía, y señalaba de una manera que, de alguna forma me hizo sentir algo de temor. Sentía que volvería más adelante con alguna sorpresa o algún tipo de venganza, por lo que, no podía estar tranquila después de ese momento. 

    Pero, mientras ese momento llegaba, tenía algunos asuntos adicionales por los cuales preocuparme, como mi madre, entender por qué el doctor se había involucrado en aquella situación y terminar de lidiar con mi padre. 

    Había demasiados elementos involucrados en aquella situación, y si no comenzaba organizar todos los asuntos de mi vida, terminaría colapsando y destruyéndome a mí misma en medio de tanta presión e incomodidad. 

    —¿Ese chico es tu novio? —Preguntó el doctor. 

    —Lo era. Hasta hoy soporté sus insultos y desplantes. —Respondí. 

    Al parecer yo no estaba demasiado dispuesta a soltarlo, y él tenía trabajo que hacer, ya que, se encontraba a media guardia nocturna en el hospital, por lo que, pude sentir cierta incomodidad en él mientras me encontraba aferrada su torso. 

    En ese momento sentí una vergüenza terrible, ya que, quizás me veía con una chica tonta abrazada a un hombre que moría por soltarme. Reuní el valor para dejarlo ir, pero no tuve el suficiente como para verlo a los ojos. Bajé mi mirada y vi sus zapatos, los cuales estaban perfectamente blancos.  

    Mi madre siempre comentaba acerca de los zapatos de un hombre, los cuales podrían hablar muy bien acerca de la personalidad de un caballero. Un hombre con los zapatos relucientes, era alguien confiable, y aunque esta teoría me parecía muy absurda, la recordé en ese preciso instante. No pude evitar sonreír, ante lo que, desperté la curiosidad del joven doctor. 

    —¿Qué ocurre? ¿Te parecen graciosos mis zapatos? —Preguntó. 

    —No, solo que están muy limpios. —Respondí. 

    Quizás esto no tendría ningún tipo de sentido para él, quien mostró cierta confusión en su cara y tomó mi mano para entrar al hospital. Yo también necesitaba algo de atención, ya que, los fuertes golpes que había recibido por parte de Rafael, quizás podrían haber hecho algún daño interno. 

    La cantidad de adrenalina y emoción que había sentido en aquel momento, habían bloqueado completamente el dolor, algo que llegaría un poco más tarde de una manera bastante intensa. 

    El apuesto doctor palpaba mis costillas de una forma muy suave, pero firme. 

    —¿Aquí, te duele? —Preguntó. 

    Quise ser fuerte para no despertar las alarmas. En ese momento la prioridad era mi madre, no quería que, por tratar de cuidarme a mí, descuidaran a la mujer que más amaba en este mundo. Fue por eso que me negué, aunque sí, me dolía terriblemente. 

    —¿Y aquí? Por favor no me engañes y dime si realmente sientes dolor. 

    Aunque intente mentir una vez más, mi rostro me delató. No pude evitar arrugarlo de una manera particular, evidenciando el dolor que sentí cuando sus dedos presionaron mi costado. 

    —Habrá que hacer algunas placas. Ese chico realmente te agredió con todas sus fuerzas. 

    —Por suerte dejaste una marca en su rostro que posiblemente no olvidará en un buen tiempo. —Le dije con una gran sonrisa en mi rostro. 

    Rafael era un chico bastante obsesionado con la perfección de su rostro. Haber recibido un golpe tan certero en la nariz, posiblemente rompería con aquella simetría perfecta que definía su cara. 

    —Ha pasado todo este tiempo y no me he presentado formalmente. Soy Adam, Adam Banner. —Me dijo. 

    —Sí, pude leer tu nombre en tu gafete. Yo soy Diana Glass. 

    —Es un nombre muy bonito, seguramente te lo coloco tu madre. ¿O me equivoco? 

    —Sí, efectivamente fue mi madre quien lo asignó. 

    Por un momento, se generó un silencio un poco incómodo, durante el cual, nos vimos fijamente, y pude notar como él recorrió mi rostro con sus ojos y se detuvo levemente en mis labios. 

    Los observó, los detalló y finalmente lamió los suyos de manera inconsciente. Estoy completamente segura de que él ni se quiera se dio cuenta de cuán débil había sido. 

    Yo, por mi parte, sentí una gran cantidad de nervios, pero puede controlarlos de manera perfecta. Bajé mi camiseta para cubrir mi costado y traté de ponerme de pie. 

    De pronto, una puntada en mi muñeca reveló otro punto donde había sufrido algún daño. Quizá, cuando caí al suelo, toda la fuerza y el peso de mi cuerpo habían lastimado mi muñeca, una vez más me quejé y desperté la atención de Adam. 

    —Vamos, Diana. Creo que necesitamos hacer una revisión minuciosa. Te recetaré algunos analgésicos para que ceda el dolor. Debes estar atenta, no hay hemorragia, pero posiblemente haya algún daño que no hemos detectado. Deberás ir a casa. 

    —No, no me iré a ninguna parte. No es posible que deje a mi madre sola aquí en el hospital. 

    —Te entiendo perfectamente. Yo tampoco tendría el valor para dejarla. Pero, después de lo que he hecho y por ti, ¿podrías darme un voto de confianza? 

    La forma en que me solicitó que confiara en él, prácticamente me hizo derretir en ese preciso instante. No tenía armas para defenderme en contra de ataques de encanto como ese, por lo que, tuve que acceder sin ninguna otra alternativa.  

    —¿Me prometes que mañana todo estará bien? —Le dije. 

    —Tu madre tendrá mi atención exclusiva durante el resto de la noche. Ve a casa, será lo mejor para ti. 

    Me acompañó hasta el pasillo, y allí nos despedimos sin ni siquiera un apretón de manos. Tenía la certeza de que lo volvería a ver y que quizás tendría la oportunidad de conocerlo un poco más profundamente. Caminé se las afueras del hospital sintiendo un gran peso encima, ya que, estaba dejando a mi madre completamente sola en aquel lugar.  

    No tenía más remedio que confiar en Rafael, quién era el hombre más tierno que había conocido en las últimas semanas. La forma en la que me hablaba, me miraba y me tocaba, eran lo más dulce que había conocido. Había algo mucho más allá que su ética profesional que lo había hecho compenetrarse de aquella manera conmigo.  

    Yo tenía que estar volviéndome completamente loca, apenas acaba de terminar mi relación con Rafael de una manera terrible, y al segundo siguiente después de haber conocido Adam de una manera más profunda, parecía que nada había ocurrido. La noche estaba fría, así que, metí las manos en el bolsillo de mi abrigo y caminé hacia una estación de taxis cercana al hospital.  

    Entré a uno de ellos y di las indicaciones para ir a mi casa. Tan solo unos 20 minutos después, me encontraba en la puerta de mi hogar, dispuesta a enfrentar una situación que sabía que me traería ciertos problemas. 

    Abrí la puerta con mucho cuidado intentando no hacer ningún ruido para no despertar la atención de mi padre, si es que aún se encontraba allí. Mi sorpresa fue tal cuando abrí la puerta y lo encontré sentado justo frente a mí en uno de los muebles de la sala, que no pude evitar exaltarme. 

    —¿Tu madre, aún sigue viva? —Dijo. 

    La frialdad de su mirada y el comentario que había dejado salir estaban llenos de inhumanidad y ausencia de sentimientos. El hombre a quien yo solía llamar papá, estaba en el mismo nivel para mí que Rafael, ya que, parecían desear que mi madre estuviese muerta para que sus vidas fueran un poco más simples y sencillas.  

    Yo, por el contrario, me encontraba aferrada a el estilo de vida que había desarrollado mientras cuidaba a mi madre, y quería que así siguiera siendo. No podía pensar en simplemente desear la muerte de mi madre para yo tratar de ser feliz, simplemente no podía permitírmelo. 

    —¿Como puedes decir eso? Es la mujer con la que has vivido durante años. Ella nunca te desearía algo malo. 

    Mi padre llevaba en su mano un vaso de vidrio con un fluido de color marrón, lo que me indicaba que posiblemente había estado bebiendo de la botella de whisky clandestina que solía ocultar en el armario. Se encontraba en un estado etílico un poco delicado, y si no quería despertar lo peor de él, lo cual solía aflorar en estos momentos, debía cuidar lo que decía.  

    —A veces quiero que muera… A veces quiero que mueran ambas. Se creen mejores que yo… 

    Sus palabras estaban llenas de ebriedad y poco sentido común, por lo que, no hice demasiado caso y preferí caminar había mi habitación e ignorarlo para evitar una confrontación. Él se puso de pie y yo experimenté algo de temor. Caminó detrás de mí por el pasillo hacia mi cuarto mientras yo sentía unas ganas increíbles de correr y encerrarme.  

    Un fuerte escalofrió me recorrió la nuca y murió en la parte baja de mi espalda. Mi padre estaba fuera de sí, su mirada era perdida y yo me estaba arrepintiendo de haberle hecho caso a Adam. Debí haberme quedado en el hospital, al menos no estaría tan intranquila como en ese momento.  

    Entré a mi habitación e hice el intento de cerrar mi puerta, pero el pie de mi padre se atravesó justo en el último momento. Vi su zapato viejo y desgastado irrumpiendo el paso en la puerta y fue en ese preciso instante que supe que estaba en problemas.  

    El empujó la puerta y me lanzó directamente hacia la cama. No sabía quién era el hombre que se encontraba frente a mí, pues mi padre no estaba allí. Era un hombre lleno de odio y contaminado hasta la última arteria con el licor que lo transformaba en una especie de Mr. Hyde.  

    —¿Qué haces? Por favor, quiero descansar, sal de mi habitación.  

    Él me ignoró y se detuvo frente a mí, mientras en su mano sostenía el vaso de cristal. Bebió un sorbo de whisky y me vio fijamente a los ojos.  

    —Desde que naciste, mi vida se convirtió en un desastre. Tu madre y yo éramos felices hasta el momento en que supimos que vendrías al mundo.  

    Sus palabras me dolieron como si mil agujas me huyesen perforado el corazón en ese instante. Aunque sabía que estaba ebrio, su capacidad de manipularme y hacerme sentir mal era magistral. Muy pronto comenzaron a correr algunas lágrimas por mi rostro, y él parecía disfrutarlo.  

    Con el tiempo se había convertido en un ser morboso y psicópata que parecía disfrutar con el llanto de mi madre. Al no estar ella presente para torturarla con sus comentarios nocivos y destructivos, se había ensañado en mi contra y yo no tenía demasiadas defensas para poder contrarrestar las cosas que continuó diciéndome.  

    —Muchas veces le pedí que te abortara, pero se negó rotundamente. Quizá, al final comenzó a tomarte cariño, algo que yo no conseguí hacer sino hasta mucho después que naciste.  

    Sus palabras cada vez que herían mas y me sumían en un estado de ánimo terrible. Quería llorar hasta deshidratarme y gritar tan fuerte que mis cuerdas vocales se desgarraran, no soportaba más.  

    De pronto, sin decir una sola palabra más, terminó de beber su vaso de whisky y abandonó mi habitación. Fue una descarga terrible para la que no estaba preparada, y ante tal nivel de tristeza, fue fácil tomar una de las decisiones más estúpidas que había tomado en mi vida. Caminé hacia el cajón de mi ropa y hurgué hasta el final.  

    Sostuve en mi mano la navaja suiza que me había regalado mi abuelo muchos años atrás. Desplegué la cuchilla más afilada del conjunto de herramientas que parecen ser infinitas y la coloqué sobre una de mis muñecas. Lo pensé una última vez y ya no hubo marcha atrás. Corté mi piel y hundí la hoja aún más profunda para poder llegar a la vena.  

    La sangre comenzó a brotar de una manera casi instantánea, yo observaba como caían las gotas al suelo y me vi justo en el espejo que se encontraba frente a mí. Me vi hermosa y tranquila, me pareció que era una buena forma de morir aquel día. Pero un par de segundos después, sentí miedo de morir, no estaba lista y la imagen de mi madre apareció junto en mi mente.  

    Como podía generarle a mi madre semejante dolor. Sé muy bien que a mi padre no le importaría verme morir, pero a mi madre la devastaría. Yo era su mejor amiga, su soporte, su todo. En ese preciso instante corrí hacia afuera de mi habitación y me dirigí hacia la calle, necesitaba ayuda, y mi padre no me la daría.  

    Corrí unas calles abajo en dirección al hospital, pero todo comenzó a moverse de un lado al otro y perdí el equilibrio, hasta ese punto puedo recordar lo que ocurrió.  

    





   





 

    IV 

    Pensé que había muerto, pues, al abrir mis ojos, lo que vi era completamente surrealista. Aquellos ojos color café me veían fijamente con una ternura que nunca había sentido. Su mano acariciaba mi mejilla, mientras su cabello negro peinado perfectamente hacia lados, lo hacía lucir angelical y muy inofensivo. 

    Por un momento, pensé que me encontraba en el cielo, y si el paraíso existía, por fortuna había llegado a él. Divagué por unos cuantos segundos y finalmente pude recuperar la conciencia. 

    Aquel hombre que me estaba acariciando era Adam, quien sonrió justo en el momento en que abrí mis ojos. Parecía muy contento de verme bien, y yo, me daba cuenta de que había hecho algo muy estúpido.  

    —Bienvenida de nuevo. ¿Cómo te sientes? —Me preguntó. 

    Yo me sentía muy débil y aunque intenté responderle, no tuve las fuerzas suficientes como para emitir una sola palabra. El entendió perfectamente el estado en cual me encontraba, por lo que, él mismo me pidió silencio. 

    —Perdiste mucha sangre y te encuentras muy débil. Será mejor que descanses. Ah, por cierto, tu madre ha mejorado muchísimo, así que tú también deberías hacerlo para que te reencuentres con ella. 

    Sabía exactamente cuáles eran las palabras que debía pronunciar, ya que, al mencionar a mi madre, me dio todo el impulso necesario para poder mejorarme. Había cortado las venas de mi muñeca izquierda, por lo que, casi muero desangrada al caer en una calle completamente solitaria, por donde rara vez transita alguna persona a esas horas de la noche.  

    Al parecer, no era mi momento, o el destino me tenía deparado algo mucho más interesante en el futuro, ya que, sería una jovencita de 18 años quien se daría cuenta de mi presencia en aquella calle. 

    Estaba completamente tendida sobre un charco de sangre, y esto, fue una de las imágenes más impactantes que aquella chica había visto jamás. No dudó en llamar a emergencias, quienes hicieron acto de presencia en el lugar pocos minutos después.  

    Habían salvado mi vida, me habían revivido un par de veces en el camino al hospital, y ahora, estando aquí tendida sobre la cama un hospital, lo único que deseaba era ver a mi madre y pedirle perdón por la idiotez que había hecho. 

    Adam no tardó demasiado en salir de la habitación, y aunque yo moría por las ganas de que se quedara allí conmigo, me imaginé que tenía una gran cantidad de trabajo pendiente, por lo que, no emití una sola palabra ni hice ningún fuerzo por retenerlo conmigo.  

    La paz que me transmitía y la confianza que irradiaba, me hacían sentir de una forma desconocida para mí, ya que, nunca había tenido ese respaldo y seguridad que me brindaba Adam de una forma tan desinteresada. Me había dado el apoyo y respaldo absoluto en dos momentos cruciales de mi vida. Había salvado la vida de mi madre, y solo unas horas después había salvado mi vida también.  

    Yo no estaba proyectando la mejor imagen ante este chico que había comenzado a atraerme, ya que, lo que estaba mostrando era que mi vida era un completo desastre y yo no podía tener control absolutamente de nada en ella. 

    Tenía un exnovio demente, una madre muriendo y yo no podía controlar mis impulsos emocionales y casi me había quitado la vida. Si existía una remota posibilidad de que entre Adam y yo ocurriera algo, yo la había arruinado totalmente aquella noche. 

    Es muy difícil que alguien quiera vincularse con una persona como yo, no tengo absolutamente nada, no soy nadie, y al parecer, mis aspiraciones se han ido a la basura. 

    Puede que suene depresiva, fatalista y muy negativa, pero básicamente, analizando mi vida, lo único que podía darle algo de sentido, era la presencia de mi madre en ella. Mi padre alcohólico me había incitado al suicidio, y posiblemente, estaba en casa disfrutando de su logro.  

    Ni siquiera había ido al hospital a verificar cómo estaba el estado de salud de mi madre, quien, a pesar de todo, aún lo amaba. Yo cerré mis ojos e intenté dormirme, y así lo hice durante unas 10 horas continuas. 

    No recordaba la última vez que había dormido tanto en mucho tiempo. Las madrugadas estaban llenas de interrupciones por las crisis de mi madre o la verificación de que cumpliera al pie de la letra sus tratamientos.  

    Me levantaba cada dos horas para cerciorarme de que realmente estaba cumpliendo a cabalidad cada uno de los tratamientos asignados, ya que, parecía importarme más a mí mantenerla con vida que a ella misma.  

    Podía ver en sus ojos el cansancio y la frustración de estar afrontando aquella situación tan difícil, y hasta cierto punto, sé que deseaba morir. En reiteradas oportunidades me hacía énfasis en su pesar al sentirse una completa carga en mi vida.  

    Mi madre no era una mujer tonta e ingenua, sabía perfectamente lo que estaba pasando, y se me estaban consumiendo los mejores años de mi vida al cuidado de ella. Para mí no era ningún tipo de esfuerzo, y lo hacía con todo el amor del mundo, pero para ella, quien ya había disfrutado de su vida, era una carga bastante difícil de llevar. 

    Al saber su forma de pensar, sentía que en cualquier momento dejaría de tomar los tratamientos y permitiría que la enfermedad la comenzara a consumir, y era precisamente por esta razón por la cual la supervisada de una manera tan estricta.  

    Quizás yo estaba siendo egoísta al no permitir que mi madre tomara su propia decisión y se entregara a la enfermedad, pero después de tanto luchar, y tantos esfuerzos, trasnocheos y sacrificios financieros, no podía permitir que ser hundiera en el último momento. Me sentía agradecida con Adam por haber salvado su vida, y a la vez, me sentí orgullosa de mi madre por no haberse rendido en el último momento.  

    Sé perfectamente que el haber continuado con vida había dependido de la fuerza de su espíritu, ya que, este era indomable e inquebrantable. Se había doblegado en algún par de oportunidades después de conocer su diagnóstico, pero solía reponerse con mucha rapidez. 

    Esa imagen fuerte, sólida y muy llena de ímpetu y voluntad, siempre la tuve por parte de mi madre, ya que, como ya he comentado antes, mi padre era un completo desastre.  

    El poco respeto que podía haber acumulado por él, a lo largo de los años, esa noche había desaparecido completamente. No podía eliminar el vínculo sanguíneo que existía con él, pero en mi mente y en mi corazón, este había dejado de ser mi padre. 

    No podía vivir más en aquella casa, tenía que resolver mi vida muy pronto, y eso debía hacerlo justo en el instante siguiente después de abandonar el hospital con mi madre.  

    Teníamos muy pocos ahorros en las cuentas bancarias, pero estos debían ser suficientes para buscar un pequeño departamento en el centro de la ciudad y poder iniciar una vida nueva. 

    Sabía que mi madre no estaría dispuesta a abandonar aquella casa en la cual había acumulado una gran cantidad de recuerdos y vivencias, pero debía hacer el intento, ya que, cada segundo en aquel lugar estaba lleno de posibilidades de una recaída o alguna crisis.  

    Mi padre era un detonante excepcional de las crisis de mi madre, y la mejoría de ella en las últimas semanas, había sido producto de largas conversaciones que yo había tenido con ella en las que le pedía que no tomara en cuenta las actitudes de mi padre. Para ella era realmente difícil, pero mientras hizo caso a cada una de las palabras que yo trataba de que internalizara, todo se mantenía en calma.  

    De nuevo, yo hacía énfasis en salir de allí muy pronto, pensaba solo en ir a casa y tomar algunas de las pocas cosas que me interesaban y dirigirme hacia esa búsqueda del departamento donde comenzaría una vida nueva junto a mi madre. 

    Debía encontrar un empleo, pero se me haría bastante cuesta arriba este nuevo esquema de vida, ya que, alguien debía estar al cuidado de mi madre y yo no contaba con demasiadas opciones para poder salir adelante.  

    A la mañana siguiente, al despertar, justo al lado de mi cama había una bandeja con el desayuno. Alguien lo había llevado hasta allí y no había tenido la voluntad de despertarme. 

    Sentía una gran cantidad de apetito, quizás la mayor cantidad que había experimentado jamás. Conocía cuan insípidos y desabridos eran los alimentos que servían en el hospital, pero esto no pareció importarme.  

    En ese momento, todo me sabía a gloria, y lo devoraba con tanto gusto, que ni siquiera tomé las servilletas para evitar ensuciarme las manos. Comí todo en un nos pocos minutos, y para ser sincera, quedé con mucho apetito aún. Hice un esfuerzo para levantarme y me senté en el borde de la cama. 

    Todo dio vueltas de manera repentina. Desde que había llegado al hospital, no me había puesto de pie, y aún tenía conectadas algunas vías en mis venas con suero y algunos medicamentos que quizás ya no me hacían falta.  

    Me sentía bien, estaba tranquila y muy relajada, pero el fuerte mareo tardó bastante en cesar. Esperé un poco y cerré mis ojos para intentar estabilizarme, mis manos sujetaban el borde de la cama y así fue como me di el impulso necesario para ponerme de pie. 

    Sentía algo de miedo, ya que, pensé que no tardaría demasiado en aterrizar con mi rostro justo contra el suelo. Por fortuna, esto no ocurrió, y puede mantener el equilibrio y movía una de mis piernas con algo de precaución y así caminé directamente hasta el baño.  

    Mi vejiga estaba a punto de reventar, por lo que, necesitaba vaciarla cuanto antes. Tenía uno de esos implementos que suelen colocar en el hospital que te permiten evitar pararte de la cama. No puedo recordar su nombre, pero sé que cuando llegue el momento de que tenga que utilizar este tipo de implementos, ya yo no seré la misma.  

    Estaba dispuesta a luchar y seguir adelante, rompiendo las barreras que se presentaron frente a mí, así que, un simple mareo o una debilidad no se interpondría entre mis ganas de ir al baño y yo. 

    Sentí como si hubiese alcanzado la gloria el momento en que me senté en el escusado. Liberé todos los fluidos de mi vejiga y me sentí mucho más tranquila. Cuando salí del baño, se encontraba Adam en la puerta de la habitación. 

    —¡Qué maravilla! Ya estás caminando. Veo que has comido tu desayuno. ¿Qué tal ha estado? 

    —No es la comida más deliciosa que comido. Pero al menos ha satisfecho mi apetito. 

    —Sí tienes razón no es la mejor comida de la ciudad. Pero conozco un lugar que posiblemente te agrade. 

    Ese comentario me cayó como un balde de agua fría. ¿Acaso me estaba invitando a salir? ¿Acaso era una cita? Yo no quise emocionarme demasiado, quizás era de ese tipo de chicos que suele hacer comentarios agradables de este estilo a todas sus pacientes. Podría seguir la corriente o simplemente ignorar el comentario, así que, tome la segunda opción para no dejar en evidencia que me hubiese encantado desde ese preciso instante decir que sí y salir corriendo tomada de la mano con él atravesando a las calles como si se tratara de una película romántica absurda y llena de acciones poco probables.  

    Yo simplemente me enfoqué en no desplomarme una vez más, por lo que, caminé con cuidado hacia el borde de la cama y me senté. Me extrañó que Adam aún permaneciera en la habitación, ya que, no me estaba revisando, no tenía la tableta con el historial médico en sus manos, simplemente estaba allí para verificar que yo me encontrara bien. Esto era un trabajo que podían hacer las enfermeras, pero por alguna razón, lo estaba haciendo él mismo. 

    Sabía que tendría una gran cantidad de preguntas por hacer. Había llegado al hospital desangrándome con las venas cortadas y casi sin vida. Había tenido que ser una situación bastante complicada para que llegara a tomar estas medidas y sabía que él indagaría tarde o temprano en esto.  

    Yo no tenía la menor intención de contarle cuán caótica era mi vida, así que, podría simplemente mentir y decirle que me sentí muy triste por la forma en que había terminado mi relación. 

    Pero eso tampoco hablaría muy bien de mí, y mientras yo intentaba buscar algunos argumentos válidos que justificaran mi actitud, Adam caminó hacia mí con una sonrisa muy agradable en su rostro y se sentó a mi lado. Sujetó mi mano derecha y colocó la suya sobre ella e hizo un gesto de agrado con su rostro.  

    Yo sentía que quería morirme en ese instante. Me encontraba con una bata de esas semitransparentes que suelen asignar en los hospitales, casi desnuda y con un hombre increíblemente apuesto e intimidante sentado justo a mi lado sujetando mi mano. No sabía que era lo que estaba pasando, ya que, todo era demasiado perfecto para ser verdad.  

    Cualquiera en mi lugar había saltado de los brazos de este chico y habría besado sus labios de la manera más apasionada y nuevamente surgirían situaciones completamente ilógicas que solo se ven en las películas románticas. 

    Yo solamente quería quedarme allí, sentirlo cerca de mí y la calidez de su mano qué, permanecía calentando la mía. Hubo cierta empatía, agrado y comprensión en su mirada, y yo, no podía responder ante este gesto con absolutamente nada.  

    Solo esperaba que él preguntara para yo generar respuestas, de lo contrario, no tenía ni la menor idea de cómo iniciar una conversación con él. Vi como tomó un poco de aliento para mencionar unas palabras, así que me preparé para recibir aquella punzante pregunta que sabía que me iba a herir mientras generaba aquella respuesta.  

    —Eres una chica muy atractiva y especial. No creo que haya un solo justificativo para lo que hiciste. Pero te entiendo. 

    Yo esperaba preguntas, y su comentario simplemente fue inesperado. No era del tipo de médico prejuicioso, este chico era completamente gentil, comprensivo y muy profesional. 

    Sé que no debía estar tocándome en ese instante, pero también sabía que desde el momento en que nos encontramos en la sala de emergencias cuando llegamos la noche anterior con mi madre, se generó una conexión entre nosotros que iba más allá de lo físico.   

    Esto fue evidente desde el momento en que tocó mi mano, tan solo esta interacción, había generado una gran cantidad de impulsos eléctricos en mi cuerpo. Sentía nerviosismo, y una gran cantidad de latidos de mi corazón anunciaban un posible infarto.  

    —Gracias. —Respondí. 

    En ese momento, dejó de hacer contacto con mi mano y tomó su teléfono móvil, el cual repicaba dentro de su bolsillo. 

    —Voy para allá. —Dijo. 

    Un hombre como él siempre estaba ocupado, por lo que, no podía esperar que dedicara demasiado tiempo a mí o permaneciera el resto del día conmigo, me hubiese encantado que sucediera. 

    —En otro momento hablaremos con más calma. Quizás en esa cena que te prometí. —Dijo mientras se ponía de pie y volvía a acariciar mi mejilla de una forma muy suave con su dedo pulgar. 

    ¿Entonces sí era cierto lo de la cita? Yo me lo había tomado como un juego y él lo había dicho completamente en serio. No me imaginaba saliendo a cenar con un hombre como este, y en medio de una situación tan crítica y alocada como la que estaba atravesando con mi madre. Yo simplemente sonreí y asentí con la cabeza, por lo que, esto le dio entender que yo había aceptado su propuesta. 

    





   





 

    V 

    Cualquiera me habría juzgado por la forma en que me comporte frente al doctor, pero nadie estaba en mis zapatos en ese momento, tan solo su perfume, me embriagaba de una manera tal, que perdía completamente la voluntad y el control de mis actos. Estaba allí tan cerca de mí, y yo simplemente estaba congelada sin hacer un solo movimiento.  

    Podría decirse que inclusive hasta me comporté, ya que, conozco a algunas chicas que básicamente lo habrían desnudado en aquel consultorio y habrían hecho el amor sin hacer preguntas. 

    Quizá yo también lo habría hecho si hubiese tenido la energía suficiente como para levantarme de aquella cama. Estaba intentando mantenerme erguida y equilibrada para no despertar las alertas de aquel doctor que se había preocupado tanto por mí.  

    Tras unos días en el hospital, finalmente mi madre había despertado. Se encontraba estable y tranquila, su fortaleza no dejaba de impresionarme, ya que, se veía tan bien, que parecía que absolutamente nada había pasado. 

    Yo llevaba un suéter largo que cubría mis muñecas para evitar que esta se alarmara por lo que había ocurrido. No me perdonaría si hubiese sido yo quien generaba una segunda recaída o una crisis por no poder controlar sus nervios.  

    Recuerdo que en el momento en que entré a la habitación, mi madre sonrió de una manera que nunca lo había hecho. Prácticamente había vuelto de la muerte, y aunque ella no lo sabía, yo también lo había hecho para encontrarme con ella una vez más. 

    Caminé directamente hacia su cama, y aunque lo hice con cuidado, la abracé tan fuerte como me fue posible. Me encantó sentirla de nuevo allí, a mi lado, dándome su calor corporal, prácticamente me hizo quebrarme de manera instantánea.  

    Comencé a llorar de manera descontrolada sin que ella pudiera saber qué era lo que estaba pasándome. Era comprensible, estábamos reencontrándonos después de algunos días bastante difíciles, y ella no hizo preguntas. Disfracé mis miedos de emoción, y me aferré a ella por algunos minutos mientras esta sonreía de manera continua, expresando su absoluta felicidad. 

    —Me alegra volver a verte sonreír. —Le dije. 

    —Mi niña hermosa, qué alegría volver a abrazarte. 

    Aquel evento tuvo un par de espectadores, ya que, necesitaban supervisar cuál sería la reacción de mi madre al momento de verme. Adam y una de las enfermeras de su confianza, se encontraban dentro de la habitación mientras yo lloraba a cántaros abrazada a mi madre. 

    Sentí cierta vergüenza por comportarme de una manera tan dramática frente a Adam, pero él comprendía perfectamente el nivel de emoción que yo estaba experimentando en ese momento. 

    —Creo que las dejaremos solas. Tendrán mucho de qué hablar. —Dijo Adam antes de guiñar un ojo y salir de la habitación mientras ponía su mano en el hombro de la enfermera.  

    Creo que sentí algo de celos al ver como tocaba a la chica, quien era afortunada por tener tanta confianza con este doctor. No sabía absolutamente nada de él, no sabía si era casado, si tenía novia, hijos o siquiera si era heterosexual. 

    Simplemente me gustaba, y me gustaba tanto que había comenzado a sentir una gran ansiedad al no recibir más comentarios acerca de la cena que me había propuesto.  

    Yo no sabía exactamente qué me estaba pasando, pero no podía permitirme estar pensando en ese tipo de situaciones en medio de uno de los periodos más complicados de mi vida. 

    Debía asegurarme de que mi madre estuviese bien, posteriormente, convencerla de que debíamos abandonar la casa, y después de lograr esto, yo debía convertirme en el soporte de mi hogar. 

    Sé perfectamente que mi madre no estaría dispuesta a abandonar un techo seguro por el cual había luchado durante tantos años, para irse a probar suerte con el destino incierto.  

    Yo, por mi parte, tenía todas las expectativas puestas sobre este nuevo plan y aventura que estábamos a punto de experimentar. Este nuevo periodo estaría lleno de cosas positivas y felicidad, al menos estaríamos alejados de los personajes que habían llenado nuestras vidas de mucho dolor, como Rafael y mi padre.  

    Sin saberlo, Adam me había salvado de muchas situaciones en muy poco tiempo, había logrado que Rafael saliera de mi vida de manera definitiva, me había salvado la vida de las manipulaciones y de las consecuencias que habían generado las manipulaciones de mi padre. Me había regresado la razón de vivir al salvar a mi madre, y después de todo esto, había mostrado cierto interés en mí, nada podría ser mejor.  

    Abandonamos el hospital unos días después, mi madre estaba como nueva, tranquila, sonriente y muy positiva ante los nuevos planes que ya yo me había encargado de ir informándole gradualmente. 

    Le había expuesto todas mis razones para intentar conseguir esta nueva vida, por lo que, ella había entendido perfectamente que era el momento de realizar cambios drásticos en nuestras formas de ver el mundo.  

    Ella se había aferrado a un amor fracasado hace muchos años atrás y yo estaba girando en círculos a la espera de que un golpe de suerte cambiara mi vida. 

    Pues la suerte no vendría a tocar a mi puerta directamente, o al menos eso era lo que yo creía, yo tenía que salir a la calle a buscar mi éxito, emprender en la búsqueda de lo que necesitaba para poder ser feliz, por lo que, cuando comencé a esforzarme un poco más, las cosas comenzaron a fluir de manera inesperada. 

    Durante cierto día, habíamos pasado todo el día recorriendo diferentes opciones para rentar un departamento en el centro de la ciudad de Chicago. Nuestro presupuesto era ajustado, pero dos opciones eran factibles y la lección la dejé en las manos de mi madre, quien optó por un departamento ubicado en un tercer nivel, el cual se encontraba a dos calles del hospital, casualmente.  

    Ella había quedado totalmente encantada con la atención que había recibido en aquel lugar, la forma en que la trataba Adam y los resultados que había obtenido después de haber sido intervenida directamente por él, la había dejado prácticamente enamorada, desde el punto de vista profesional, de aquel joven. 

    Yo la podía entender perfectamente, ya que, era un hombre encantador y profesional, y yo, no era quién para oponerme a la necesidad de mi madre de ser atendida por Adam.  

    De hecho, era yo quien se sentía ansiosa ante la necesidad de que llegara ese día en el que pudiese reencontrarme nuevamente con aquellos ojos café que una vez me habían prometido una cena que nunca llegó. Claro, ¿cómo iba a contactarme, o ubicarme si yo lo había dejado un número telefónico para poder volver a reunirme con él?  

    Sí, había sido una completa tonta y había cometido un grave error, y había demostrado desinterés absoluto, a pesar de que yo me estaba muriendo de ganas por ser parte de su vida o que él fuera parte de la mía. 

    Pero, yo aún no tenía nada que ofrecer, apenas estaba logrando equilibrar mi vida y necesitaba que todo estuviese en orden para poder alimentar aquella ilusión que estaría construida sobre bases bastante inestables.  

    Mi madre encontró una forma de mantener su mente ocupada, mientras yo había encontrado un empleo de medio tiempo con un buen salario como recepcionista de un importante abogado en la ciudad. 

    Esto había sido lo más cercano que había estado de mi sueño, por lo que, al verme involucrada en ese ámbito legal, sentía que al menos estaba acariciando la posibilidad de algún día materializar mis proyectos como profesional.  

    Quizás ya el tiempo ideal había transcurrido, el momento de haber estudiado en la universidad había pasado, y poder costear mis estudios sería casi imposible en ese momento. Pero todo había dado un cambio realmente drástico en el momento que yo había decidido cambiar de vida, permitiendo que todo comenzara a fluir de manera eficaz.  

    Si algo había aprendido en ese momento era precisamente eso, a no rendirme, a no dejar a un lado los sueños que en algún momento había introducido en una caja y los había guardado debajo de mi cama. 

    Todo lo que estuviese a mi alcance, estaba dispuesta a obtenerlo, no importaba cuánto esfuerzo tomara, allí estaba, viva, con cicatrices en mis muñecas que me hablaban claramente de cuán cerca estuve de la muerte y de cuan generoso había sido el universo conmigo para proveerme de una segunda oportunidad.  

    Mi madre había estado tan bien de salud que no había necesitado ir más al hospital, y eso, aunque por una parte era bastante positivo, me había robado la posibilidad de un reencuentro con Adam, algo que yo deseaba con mucha fuerza. Esto me llevó a pasar por encima de las reglas y condiciones que yo misma me había impuesto y un día finalmente decidí volver al hospital.  

    Pero para mi sorpresa, Adam ya no se encontraba allí, había sido trasladado a un hospital que se encontraba al otro lado de la ciudad, lo que me hizo sentir completamente devastada. 

    Volví a mi casa con un el ánimo por el suelo, ya que, había descartado para siempre la posibilidad de volverme encontrar con él. Mi rutina era bastante ajustada, y no podía tomarme la libertad de irme hasta el otro lado de la ciudad simplemente para encontrar a este joven con el que no sabía si tendría alguna oportunidad.  

    Adicional a esto, ¿con qué argumento llegaría hasta el hospital? No podía decir que simplemente estaba allí por casualidad o que había pasado a saludar, por Dios, tenía que ir hasta el otro lado de la ciudad, eran más de dos horas en bus, por lo que, intenté sacar a Adam de mi cabeza durante el resto del día. 

    Pero esto, aunque parecía muy fácil decir, era tan complicado como intentar encontrar el ojal de una aguja en una habitación oscura, yo no podía sacarlo de mi corazón y mucho menos de mi mente.  

    Algo que también me preocupaba enormemente era que estábamos cerca de aquel hospital específicamente por mi madre, que se sentía bastante identificada con el trabajo de Adam, quien ya no estaba disponible allí para ella. 

    Comentarle esto a mi madre generaría resultados completamente adversos, ya que, se preocuparía instantáneamente ante un futuro incierto en el cual posiblemente pudiese tener una recaída y cayera en manos equivocadas.  

    No podía permitirme dejar que los miedos y las dudas nuevamente invadieran de mi vida, todo había comenzado a caminar de una manera positiva, por lo que, mi labor era encontrar un médico tan bueno como Adam inició, aunque sé que ninguno sería tan atractivo como él 

    Me sentía como una completa tonta por haber roto cualquier lazo o contacto con Adam, quién era el único chico que había conseguido hacerme sentir de aquella forma en mucho tiempo. Era un doctor joven, atractivo, exitoso y adinerado, por lo que, yo no sé de dónde había sacado que yo tenía alguna posibilidad con él. 

    Quizás de la forma en que me miraba, cómo me tocaba y el interés que había demostrado, pero de pronto, todo aquello se había esfumado, pues al haberse roto los lazos y cualquier tipo de medios de comunicación entre nosotros, no había manera de alimentar el sentimiento y proyectarnos hacia un futuro juntos, el cual simplemente existía en mis mejores ilusiones y todos mis proyectos. 

    Cualquier mujer, absolutamente cualquier mujer de este planeta hubiese deseado estar con un hombre como este, y yo, que acariciaba aquella posibilidad, me arrepentía enormemente de haberlo arruinado de una manera tan absurda. 

    Él era espectacular, y no podía sacarlo de mi mente ni un solo día de mi vida, y a pesar de que lo intentaba, cada vez generaba el efecto adverso, ante lo cual, comencé a desesperarme.  

    Deseaba tanto encontrarme con él en una calle de la ciudad, en el supermercado o en la farmacia, que, al parecer, el universo escuchó mis plegarias, porque algo confabuló para que aquel hermoso hombre y yo nos encontráramos una vez más. 

    Mientras caminaba en dirección hacia la oficina, me encontraba muy distraída con el móvil en la mano. Estaba a punto de cruzar la calle, cuando la bocina de un coche prácticamente hizo reventar mis tímpanos.  

    Había cruzado mientras la luz del semáforo estaba en verde, por lo que, casi me atropella en ese instante. La bocina fue continua y bastante desagradable, un sonido que me recriminaba mi irresponsabilidad y falta atención al cruzar una calle, algo que es bastante delicado. Pero mi reacción, en lugar de aceptar mi error, fue exactamente la contraria.  

    Un comportamiento errático me obligó a golpear la parte frontal del vehículo, mostrándole mi dedo medio en señal de rebeldía. Terminé de cruzar la calle y llegué hasta el otro lado, sintiendo como si mi corazón estuviese a punto de salir por mi garganta. 

    Ese coche estuvo a punto de golpearme, y las consecuencias habrían sido fatales. Me detuve un segundo para intentar calmarme, y vi como ese coche se orilló a un lado de la calle un poco más adelante.  

    Quizá se trataba de alguna chica bastante delicada que saldría del vehículo a darme mi merecido. Por lo que, estaba preparada para enfrentarla en cualquier momento. La puerta del coche se abrió, por fortuna, no fue una chica quien abandonó el lujoso vehículo de color blanco. 

    Podía reconocer esa contextura en cualquier parte, pero las probabilidades eran mínimas. Vi como el hombre se dio media vuelta y se quitó sus gafas oscuras, y al encontrarme con aquella hermosa sonrisa y mentón perfecto, sentí que mis rodillas se convirtieron en gelatina. Temblaba descontroladamente y mis manos se pusieron tan frías como dos témpanos de hielo.  

    Él sonreía mientras caminaba directamente hacia mí, mientras yo solo podía respirar, y vaya que me costaba hacerlo.  

    —Eres una chica bastante particular, Diana. —Dijo.  

    Yo sonreí con vergüenza, y sé perfectamente que mis mejillas se enrojecieron inmediatamente. No quería ni ver su rostro, era Adam Banner, y fue a él a quien había mostrado mi dedo medio mientras casi me atropella minutos atrás.  

    —Hola, Adam. Que gusto v… verte...  

    Intenté ignorar lo que había pasado, pero su rostro evidenciaba cierta gracia y curiosidad ante mi actitud. Llevaba puesto mi uniforme, el cual constaba de una falda que dejaba ver mis rodillas, una camisa blanca y una chaqueta de color gris plomo. 

    Él paseó su mirada por todo mi cuerpo y pareció ver algo que le gustó, porque su ceja izquierda se levantó de manera involuntaria mientras disfrutaba de la vista.  

    —Debes tener más cuidado cuando cruces la calle, podrías terminar nuevamente en emergencias. —Me dijo mientras bromeaba.  

    —Lamento lo que pasó. De verdad no sabía que eras tú…  

    —No te preocupes. ¿Puedo llevarte a algún lugar? 

    Yo me encontraba solo a un par de calles de mi trabajo, pero no podía perder la oportunidad de subirme al coche de este adonis con el que tanto había soñado en los últimos días.  

    





   





 

    VI 

    Se distraía con facilidad, sus ojos casi permanecían en la totalidad del tiempo sobre mí, algo que me preocupaba enormemente, porque no parecía prestarle demasiada atención al camino. No quería que termináramos en medio de un accidente de tráfico encontrándome a tan pocos metros de mi trabajo. Conducía a una velocidad muy baja, como si quisiera extender el tiempo que estábamos juntos.  

    Conversaba sin parar, y yo, completamente embelesada, escuchaba cada una de sus palabras, inmersa en esos ojos café que me volvían completamente loca. No había tenido idea de cuánto lo había extrañado hasta el momento en que estuve tan cerca de él. Realmente necesitaba su compañía y todo ese tiempo que había estado alejada de él, no había notado cuán hermoso era estar a su lado.  

    Parecía un sueño hecho realidad para mí, ya que, me encontraba en el mismo coche del hombre al cual deseaba enormemente, era una fantasía, un amor platónico, algo inalcanzable que no se encontraba dentro de mis posibilidades, eso era lo que yo pensaba. 

    —Lamento que me hayan trasladado a otro lugar. Necesitaban realmente de mí, pero puedes llamarme cuando desees o cualquier cosa que necesite tu madre. —Dijo. 

    En ese momento, supe perfectamente que estaba a punto de establecer un contacto directo y constante con Adam, quien extrajo una tarjeta del bolsillo de su camisa y me la entregó directamente en mi mano. Pude leer su nombre, su número telefónico y la dirección de su nueva oficina.  

    —Mi madre ha estado preguntando mucho por ti. No he tenido corazón para decirle que ahora estás al otro lado de la ciudad. 

    —Eso no será problema, si necesitan que las busque, pasaría por ti con todo gusto. Son mis clientes exclusivas. 

    —Es aquí. —Interrumpí. 

    Mostró cierta decepción en su rostro al saber que ya se había acabado el tiempo entre nosotros. Yo aún mantenía en mi mente la idea de que tarde o temprano cenaríamos juntos, pero esto era algo que no parecía tomar demasiado en cuenta en ese momento. 

    No quería ser yo quien fuese la imprudente que mencionara este tema, ya que, parecería que me estaba muriendo de hambre o estaba demasiado ansiosa por estar con él.  

    Aunque sé que el orgullo nunca iba a llevarme a ningún lado, de verdad no tenía intenciones de mostrar vulnerabilidad con él. Era un razonamiento absurdo, ya que, había sido vulnerable con Rafael, el chico menos indicado para abrir a las puertas de mi vida, y quizás con Adam, las cosas pudieron haber ido mejor si hubiese sido un poco más abierta. 

    —Ha sido un gusto conversar contigo, espero que podamos vernos pronto. —Dijo Adam mientras me abría la puerta del coche. 

    Tomó mi mano y me ayudó a salir del vehículo, todo un caballero, lo abracé para agradecer que hubiese tomado la molestia de llevarme al trabajo, y al sentir ese perfume intenso penetrando mis fosas nasales, sentí algo tan delicioso que creo que me humedecí. 

    Sí, esta vez no se trataba de esa humedad en mis manos debido a la transpiración, no era la temperatura del sol que calentaba ardientemente el concreto, era una humedad que se generó justamente en el medio de mis piernas.  

    Me había excitado enormemente el hecho de haber estado tan cerca de él. Su miembro presionado contra mi cuerpo se sintió perfectamente debido a la suavidad de su pantalón de lino. 

    Aunque experimente cierta vergüenza, quería quedarme allí, atrapada en sus brazos disfrutando del perfume y su enorme bulto tocándome, pero no sabía que me estaba pasando, no suelo comportarme así, pero Adam estaba cambiando todos mis esquemas, y sin saberlo, había modificado todo lo que yo conocía como ‘vida’.  

    Mientras más tiempo pasaba junto a él, más segura estaba de que necesitaba de su presencia a mi lado, por lo que, tuve la voluntad de dejarlo ir aquel día, pero realmente había significado un elemento positivo que había convertido mi día en algo espectacular. 

    Sentía que el aroma de su perfume se había quedado impregnado en mi piel, por lo que, periódicamente, durante todo el día acercaba a mí antebrazo a mi nariz, disfrutaba del perfume de Adam y continuaba trabajando.  

    Me daba dosis de energía, de felicidad, de paz y tranquilidad, y periódicamente, sacaba de mi cartera la tarjeta que me había proporcionado, sintiendo la necesidad de llamarlo, pero algo me lo impedía, no quería ser imprudente o mostrar una imagen de necesitada ante él. Pero, al final de la tarde, mi voluntad había mermado un poco, por lo que, decidí enviar un mensaje de texto, el cual revelaría mi número telefónico. 

    “Hola, Adam. Espero que hayas tenido un excelente día. Este es mi número telefónico, espero que podamos estar en contacto muy pronto. Diana”. 

    No sabía cuál sería la reacción de este chico al momento de recibir mi mensaje, y al no haber respuesta durante las siguientes horas, asumí que se encontraba ocupado. 

    Yo no le di demasiada importancia al asunto y continué mi jornada laboral hasta el final de la tarde. Caminé hasta la casa como lo hacía cada día e intenté dejar a un lado el tema de Adam.  

    Necesitaba estar enfocada, y la reaparición de este exitoso doctor en mi vida, despertaba una gran cantidad de ilusiones y posibilidades ante las cuales yo no estaba preparada para enfrentar. No quería tener una relación sentimental, no quería vulnerabilidad, no quería miedos o dudas, celos o inseguridades, de verdad no estaba lista para ello una vez más.  

    Quizás había sido mi terrible experiencia junto a Rafael, de quien tampoco había sabido nada durante los últimos meses. Había desaparecido como si se lo hubiese tragado la tierra, y aunque esto me contentaba muchísimo, aún sentía miedo de una aparición repentina intentando buscar venganza por la forma tan vergonzosa en que nos habíamos despedido la última vez.  

    Era un chico rencoroso, vengativo y no olvidada con facilidad a sus enemigos, y aunque era inofensivo hasta cierto punto, no quería que corriera peligro en caso de que se despertara algún monstruo en el interior de Rafael. 

    Aquel episodio de violencia aún seguía haciendo ruidos en mi mente, y en algunas oportunidades, recordaba casi de forma tangible la forma en que me había golpeado. Vaya que había pasado momentos difíciles en el pasado.  

    Yo me había convertido en una chica más fuerte y segura de mí misma, mi madre, me hacía saber cada día lo orgullosa que estaba de mí, y esto me alimentaba el espíritu de una manera tan espectacular, que me impulsaba a convertirme en esa mujer que yo quería ser. No era sencillo, y mantener mi nivel de ánimo tampoco era tan fácil.  

    Las rutinas no habían variado demasiado con respecto a mi madre, ya que, debía seguir los mismos arduos tratamientos, y aunque yo le proporcionaba algo de libertad para que tuviese su propio criterio de escoger sus horas para seguirlos, aún sentía cierta desconfianza y me despertaba exaltada en las madrugadas para revisar que se encontrara bien. 

    Tenía algunos traumas, y debía superarlos lentamente. Sería un proceso duro y difícil, pero yo estaba completamente dispuesta a llevar a cabo lo que fuese posible para volver a ser feliz junto a mi madre.  

    Esa noche me fui a dormir sin obtener una respuesta de Adam, algo que me decepcionó un poco, pero no me perturbaba tanto como pensé que ocurriría. Desperté muy temprano para continuar con mi rutina diaria, pero un hecho sin presentes se llevó acabo justo antes de salir de casa. Mi teléfono comenzó a sonar, y al ver el nombre de quien llamaba, mis nervios exaltaron instantáneamente. 

    —Hola, Adam. ¡Qué sorpresa que me llames tan temprano! 

    —Acabo de terminar mi guardia. Podría pasar por ti y llevarte al trabajo si lo deseas. 

    Para mí había sido increíble recibir una llamada de él, pero el hecho de volverlo a ver había sido mil veces más increíble. No dudé un solo segundo en aceptar la invitación, por lo que, tan solo unos 10 minutos más tarde, me encontraba nuevamente en el asiento del acompañante de aquel coche lujoso de color blanco que conducía el hombre que estaba metiéndose poco a poco en mis pensamientos.  

    Esta vez, su rostro se veía un poco demacrado, el agotamiento de haber pasado despierto toda la noche durante la guardia en el hospital, lo había consumido. 

    Aun así, estando completamente agotado y a punto de colapsar, había hecho tiempo para buscarme, para verme, para escucharme y llevarme a mi trabajo, por lo que, mis esperanzas de que las cosas iban por buen camino comenzaron a alimentarse debido a los constantes intentos de Adam por estar conmigo. 

    Me llevó al trabajo durante el resto de la semana, desapareciendo una vez más durante el fin de semana. Esto despertó mis sospechas, ya que, había momentos cruciales en los cuáles tenía tiempo para mí, pero de pronto, se esfumaba de una manera extraña y yo no quería dar pie a una imprudencia. 

    De nuevo se alimentaron mis suposiciones acerca de que posiblemente tenía una vida privada conformada por una esposa, hijos, responsabilidades y obligaciones en las cuales yo no tenía ningún tipo de cabida.  

    Posiblemente, yo estaba confundiendo todo y Adam solo estaba buscando una buena amistad tras la buena relación que habíamos desarrollado aquella vez en el hospital. Fue entonces cuando empecé a procesar mejor cada uno de mis pensamientos y decidí eliminar todas las posibles ilusiones que surgieron en mi corazón en esos días. 

    No supe absolutamente nada de él durante el fin de semana, por lo que, tuve tiempo para compartir con mi madre y despejar un poco mi mente. Nuevamente volvería a la rutina el día lunes en la mañana, cuando la llamada de Adam volvía a ejecutarse a la misma hora. Esta vez decidí no contestar el teléfono y caminar solo camino a mi trabajo, y así lo hice el resto de la semana. 

    Mi orgullo me había llevado a alejarme lo suficiente de Adam para poder organizar mis ideas y establecer realmente qué era lo que quería con él. En ningún momento se había mostrado interesado en una relación o un vínculo sentimental, yo parecía su mejor amiga y escuchaba cada uno de sus anécdotas de hospital de una manera muy tranquila.  

    Con cada día que transcurría estando juntos, yo me daba cuenta de que posiblemente mis opciones con este caballero no eran las mejores, por lo que, descarte finalmente la posibilidad de que tuviésemos una relación en un corto plazo. 

    Pero cuando todas mis expectativas e ilusiones estaban a punto de irse por el desagüe, aquel tema de conversación que yo había estado esperando durante tanto tiempo, finalmente surgió de manera natural sin que yo forzara las cosas o intentara ponerme de malhumor y presionar.  

    Yo me encontraba justo a punto de salir del coche cuando Adam toma mi mano e impidió que saliera de allí. 

    —Muero de vergüenza por lo que estoy a punto de decirte. Pero te importaría si paso por ti en la tarde y vamos a cenar. No creas que lo he olvidado. 

    Creo que mis ojos se quedaron abiertos y no pude pestañear en los siguientes dos minutos. Debí haber dicho que sí de manera instantánea y despedirme de manera habitual y natural. 

    Pero estaba muy nerviosa, finalmente él había mostrado algo de interés en ir un poco más allá de esa simple amistad que estaba creciendo durante las mañanas.  

    Yo creo que simplemente el planeta dejó de girar, las aves dejaron de volar y las olas del mar se detuvieron justo en ese preciso instante. Lo vi fijamente a los ojos, detallé su sonrisa y las líneas perfectas de su rostro. Finalmente, mi deseo se estaba cumpliendo. 

    —Me parece perfecto. ¿Pasas por mí a las seis? —Dije. 

    —Aquí estaré. Que tengas un excelente día. —Me dijo antes de besar mi mejilla derecha. 

    Creo que literalmente salí del coche y me posé sobre una nube, ya que, sentía que me encontraba flotando de la felicidad. No había absolutamente nada en el mundo que pudiese arruinar aquel momento que estaba viviendo. Tenía una oportunidad de tener una relación normal con un hombre de ensueño, perfecto, con una situación financiera cómoda y muy atento conmigo. 

    Siempre se ha mostrado muy respetuoso y cariñoso en todo momento, ante lo que, yo siempre correspondía de una manera muy agradable. Yo no estaba preparada para una relación sentimental, estoy segura de que él tampoco, pero ambos estamos jugándonos todo para finalmente darnos esa oportunidad de conocernos un poco más profundamente y no solo como buenos amigos. 

    Pude ver como el coche se alejaba lentamente mientras yo caminaba hacia la puerta del edificio, y justo cuando salió de mi rango visual comencé a dar saltos como si se tratara de una pequeña niña ilusionada. Yo me desconocía, pero a pesar de que muchas personas me veían con cierta curiosidad, no parecía importarme.  

    El mundo había cambiado de color, todo parecía más vivo y las pequeñas cosas y detalles comenzaron a tener sentido para mí. Nunca antes había tenido un día mejor en la oficina. 

    Trabajé sonriente, alegre y llena de energía, por lo que, estaba segura de que aquel nivel de intensidad en mis ilusiones podría estar llevándome de vuelta a eso que no quería afrontar.  

    Era la oportunidad de conocer la vida de Adam y despejar todas las dudas que sentía respecto a lo que podía ofrecer. Todas mis suposiciones estaban a punto de ser eliminadas y en lo único que podía pensar era en los ojos café que me estarían observando durante esa noche en que estaríamos juntos.  

    Adam era un hombre que me controlaba con facilidad, podía hacer cualquier cosa que deseara con tan solo pedírmelo, y eso, aunque era excitante, era muy peligroso para mí. Yo no estaba lista aun para iniciar una nueva relación, me habían hecho mucho daño, y después de la experiencia nefasta con mi padre y mi madre, había perdido la fe en el amor verdadero.  

    Aquella tarde salí llena de expectativas de la oficina y allí estaba puntualmente el coche de Adam. Aun su motor estaba encendido y él estaba afuera esperando para abrirme la puerta como siempre. Me acerque a él y este me besó la mejilla una vez más. Yo, toqué su pecho y me apoyé en él. 

    —Sé que nos vimos hace poco tiempo, pero te extrañé.  

    Sus palabras me hicieron vibrar. No solo por lo que significaban, sino porque las susurró en mi oído y esto me hizo perder el enfoque. Me excité casi instantemente, y pensé en las posibilidades de seducción que estaría aplicando este apuesto caballero para poder conquistarme, y ante las cuales yo no contaba con posibilidades de defensa.  

    Yo sonreí y entré al coche, recuperé mi aliento mientras él caminaba para ingresar al vehículo, era un sueño de hombre y creí en ese momento que era solo para mí. 

    Tenía miedos, dudas y suposiciones, pero también tenía una oportunidad de disfrutar de la compañía de un joven espectacular, quien me estaba dando una oportunidad de ser parte de su vida, algo que yo deseaba con todas mis fuerzas.  

    





   





 

    VII 

    Mientras conducía, no presté demasiada atención al camino, por lo que, no tenía idea de donde nos dirigíamos. Estaba perdida completamente en su mirada y en su rostro, y mientras lo observaba de manera continua, él parecía intimidarse. Esta vez sí se mantenía más enfocado en el camino, ya que, tomamos la autopista principal, tenía planes específicos, y parecía muy seguro de sí mismo.  

    Se suponía que solo se trataba de una cena, así que, un restaurante local hubiese sido suficiente para mí, pero él no tenía las mismas intenciones, para él, parecía ser algo muy especial que había estado esperando, y se le notaba muy por encima que estaba completamente ansioso de que llegara el momento de que finalmente pudiésemos charlar con calma. Yo estaba realmente nerviosa, pero después de algunos minutos a su lado, comencé a sentirme un poco confiada.  

    Era un hombre que irradiaba una tranquilidad increíble y una seguridad que me hace sentir protegida. Estaba subiendo al coche de un completo extraño, por lo que, cualquier cosa podría ocurrir en cualquier momento. 

    Mi madre me habría recriminado sin contemplaciones el hecho de haberme ido con un hombre al que conocía muy poco, claro conociendo a Adam, quizás ella hubiese sido la principal interesada de que me vinculara con este joven.  

    Metí mis manos en el bolso y me dispuse a tomar un espejo portátil, quería retocar un poco mi maquillaje, y así lo hice. Él me observo y sonrío, llamando rápidamente mi atención. 

    —¿Qué ocurre? ¿Algo te causa gracia? —Pregunté. 

    —No entiendo qué más tienes que retocar. Estás perfecta. 

    Sus palabras fueron directamente a mi corazón, aunque intenté neutralizarlas de manera inmediata. Era un hombre apuesto y con oportunidades infinitas con una gran cantidad de mujeres, por lo que, su encanto y su capacidad para conquistar sería quizás su arma más infalible. 

    Yo no podía ilusionarme o dejarme llevar por simples frases sacadas de un almanaque, debía ser fuerte y mantenerme sólida en todo momento, si quería tener algo conmigo aquella noche, debía esforzarse aún más y hacerme sentir especial.  

    —Gracias, eso dirás a todas. —Dije mientras retocaba mi labial. 

    —No entiendo por qué a ustedes las mujeres se les hace tan difícil confiar en nosotros los hombres. Quizás no te haya ido bien con otros en el pasado, pero créeme, no soy como ellos. 

    Otra frase cliché había salido a relucir, y esto me hizo tanta gracia que no pude evitar dejar salir una carcajada. Todos los hombres suelen decir absolutamente lo mismo, ninguno es igual al anterior, y por lo general, las estadísticas siempre comprueban que esto es cierto, siempre el siguiente es peor que el anterior y así sucesivamente.  

    —¿Por qué te ríes? ¿Acaso no tengo razón? Mírame, ¿acaso no soy lo mejor que te ha pasado? —Dijo 

    Sabía perfectamente que estaba bromeando, hizo uso de su sentido del humor para poder romper el hielo y hacer mucho más agradable nuestro encuentro. Esa falsa arrogancia que está utilizando para demostrar su seguridad, me hizo sentir un poco incómoda, porque a pesar de que se trataba de una simple broma, tenía razón. Me sentí nerviosa, y aunque sentía unas ganas increíbles de responder, sí era lo mejor que me había ocurrido, así que decidí guardar silencio. 

    —Al parecer, ha sido tu silencio el que ha respondido.  

    —Tienes toda la noche para demostrarme que no eres igual al resto. Creo que fracasarás. —Respondí con una gran sonrisa en mi rostro. 

    —Él mantuvo sus manos en el volante y su mirada en el camino, pero sus ojos mostraron una picardía enorme que me hizo derretirme en el asiento del acompañante. 

    —Ya estamos por llegar. —Comentó. 

    A lo lejos se veía un gran hotel, más lujoso que cualquiera al que hubiese ido antes. Una gran estructura lo hacía parecer un enorme castillo, iluminado de una manera especial y con una entrada que le daba un aspecto medieval completamente impresionante. 

    —No sabía que existía un lugar así en Chicago. 

    —Espera a que entremos, ya verás lo que tengo preparado para esta noche. 

    Ingresó a un estacionamiento bastante amplio donde muy pocos vehículos se encontraban aparcados. Al parecer, el lugar era bastante exclusivo y una cena o una noche en aquel lugar quizás costaba unos cuantos miles de dólares. Yo me sentí intimidada, ya que, los lujos del lugar me abrumaban un poco.  

    No estaba acostumbrada a asistir a lugares como este, ya que, los pocos dólares que ganaba mi familia, siempre habían sido invertidos en los tratamientos de mi madre. 

    Salí del coche mientras el abría la puerta, me tomó de la mano y caminamos directamente hacia el interior de aquel enorme castillo que lucía imponente ante nosotros.  En la entrada nos recibieron dos empleados vestidos como caballeros, y él puso su mano en mi espalda para impulsarme a ingresar. 

    —Buenas noches, sean bienvenidos a nuestras instalaciones.  —Dijo uno de ellos. 

    —Tengo reservaciones especiales para esta noche. —Dijo Adam mientras mostraba dos boletos que extrajo de su chaqueta. 

    —OK, todo en orden. Por favor señorita, acompáñame. —Respondió uno de los chicos. 

    Me separé por unos minutos de Adam, me llevaron hasta una habitación donde yo podía escoger mi propio vestido. Eran vestidos impresionantemente hermosos, todos con una temática en especial, me harían lucir como una princesa medieval durante el resto de aquella noche. Asumí que el camino que tomó Adam, lo llevaría hacia algo similar, él quizás estaría vestido de príncipe, rey o caballero, según fuese su gusto.  

    Escogí un vestido de color turquesa que me haría lucir increíble, me asignaron un calzado que se ajustó al tamaño de mi pie y me colocaron una pequeña diadema sobre el cabello.  

    Cuando me vi en el espejo, no podía creer que aquella mañana había salido de mi casa dispuesta a trabajar, a ganarme unos cuantos dólares para mantener el estilo de vida que había conseguido alcanzar, y ahora había terminado con un traje espectacular de princesa en un castillo bastante similar a los castillos reales de esos cuentos de hadas que solo podríamos encontrar en los libros.  

    Uno de los chicos tomó mi mano y me acompañó hacia un gran salón donde una enorme mesa se extendía casi a lo largo del lugar. Allí me estaba esperando Adam, vestido con un traje de príncipe espectacular, blanco inmaculado con algunas incrustaciones de piedras azules. De verdad era un príncipe intachable. Se acercó a mí y tomó mi mano, besándola de manera muy sutil y haciendo una reverencia.  

    Se había introducido en su personaje, y yo debía hacer lo mismo si no quería arruinar el momento. También me incliné, tal y como lo había visto algunas películas de este tipo en el pasado. 

    Levanté mi vestido con mis manos e incliné mi cabeza. Ambos caminamos hacia la mesa y disfrutamos de una cena espectacularmente deliciosa. Todas y cada una de las comidas que probamos aquella noche, se deshacían en mi boca de una manera espectacular.  

    Los sabores explotaban en mi paladar uno tras otro dejándome completamente extasiada y llena de satisfacción.  Estaba acostumbrada a comer por hambre, a llenar mi estómago con cualquier cosa que hubiese en el refrigerador o en la alacena, por lo que, comprendí rápidamente aquella noche, que estaba comiendo simplemente por el placer de probar aquella comida deliciosa. No se trataba de cantidad, llenarme o saciar mi apetito, simplemente se trataba de disfrutar de los sabores.  

    Adam me daba a probar de cada uno de los pequeños platos que se encontraban en la mesa y cada sabor era más espectacular que el anterior. Viví una experiencia increíble, él me daba la comida en la boca y lo hacía con una sutileza magistral. 

    Yo estaba viviendo un sueño absolutamente increíble, me había convertido en princesa en tan solo unos minutos, y tenía justo a mi lado al príncipe que siempre había soñado.  

    La cena había terminado, y tras algunos minutos de descanso, mientras los empleados recogían los platos de la mesa, dos hombres se posaron frente a la puerta hicieron sonar unas fanfarrias. 

    —Sus caballos están listos, señor. —Dijo uno de ellos. 

    Nuevamente Adam toma mi mano y caminamos directamente a la puerta. Seguimos el camino designado por una gran alfombra roja que dirigía hacia un espectacular jardín con fuentes de agua llenas de formas y colores. 

    Yo simplemente pensé estar alucinando en ese momento, ya que, no era posible tanta perfección proveniente de un hombre. Se había tomado el detalle de preparar aquella cita de manera minuciosa, cuidando los detalles y cada recurso para impresionarme.  

    Uno de los chicos llegó al lugar sosteniendo un hermoso caballo blanco, el cual ya había sido ensillado y estaba listo para hacer cabalgado. Extendió su mano y me ayudó a subir, mientras Adam subía a su caballo pura sangre ensillado de manera muy segura. Conocimos todo lugar, atravesando por senderos boscosos iluminados tenuemente, lo que creaba un ambiente cálido y romántico.  

    En ningún momento Adam intenta insinuarse o buscar algo más allá que hacerme sentir cómoda y tranquila, no presionaba la situación y no buscaba demostrar absolutamente nada, simplemente estaba siendo él, y con eso simplemente era suficiente. 

    Era lo más cercano a la perfección que había conocido en toda mi vida, y estaba allí solo para mí, dándome a conocer una gran cantidad de sensaciones en el pecho que nunca había sentido.  

    Adam era un hombre perfecto, y la forma en que me miraba me daba a entender que había algo más allá a lo que quería llegar, pero no se atrevía. Ya había puesto todo de su parte para llegar hasta ese punto, quizá, era el momento de que yo participara y pusiera de mi parte para poder disfrutar de una velada íntegra y completa. Sí, quizás era demasiado pronto para estar pensando en ir más allá, pero ya yo lo había pensado suficiente durante todo este tiempo.  

    Lo había imaginado, había fantaseado con él, y en ningún momento había dado lugar a la duda de que estaba completamente segura de que era con este hombre con quien quería estar. 

    Después de concluir el largo recorrido, nos dirigimos hacia un castillo mucho más pequeño ubicado en una pequeña colina a la cual dirigía aquel camino que recorrimos. Cuando llegamos a las afueras de este castillo, él me ayudó a bajar de mi caballo, me tomó de la cintura de una forma muy firme y me ayudó a descender.  

    Cuando bajé, estuve tan cerca de su rostro, que casi no puede controlarme al querer besar sus labios. Mi mirada fue evidente, quedó fija en sus carnosos labios de color rosa, y él también se quedó fijamente mirando los míos. Él tuvo más voluntad que yo y rompió con el momento, tomándome la mano para ingresar hacia dentro el castillo.  

    El lugar estaba decorado una forma lujosa, y la fachada era simplemente eso, pero en su interior, era una gran habitación llena de accesorios e implementos que jamás en mi vida había visto. 

    Caminé con él hacia el interior y el cerró la puerta a su espalda. Puso el seguro en la puerta y se dirigió a mí. Perdió en ese preciso instante cualquier indicio de limitantes o restricciones. Finalmente había decidido dar el paso.  

    Colocó sus manos sobre mis hombros, y comenzó a masajearlos suavemente. Yo cerré mis ojos y me relajé, y sabía perfectamente hacia donde nos dirigíamos. Fue una sensación increíble sentir su aliento sobre mi cuello justo antes de besarlo. 

    Poco a poco sus besos fueron dirigiéndose hacia mi mejilla. Tuve que darme la vuelta para que alcanzara de manera cómoda mis labios, ya que, sabía perfectamente que era ese el objetivo.  

    Finalmente, nuestras bocas se unieron, y nos besamos de una manera tan intensa, que sentí que me arrancaría parte de ellos en medio de aquella ráfaga de besos. 

    Nos habíamos deseado desde el primer momento en que nos vimos, y aunque no lo sabíamos, estábamos destinados a estar juntos a pesar de los obstáculos. Yo me abrazaba a su cuerpo y él sostenía mi cintura mientras su lengua jugaba dentro de mi boca.  

    Yo saboreaba sus besos, degustaba el dulce sabor de sus fluidos, los cuales intercambiaba con los míos. Empecé a gemir de una manera muy leve, casi imperceptible al oído humano, pero el silencio permitía que estos pequeños sonidos se escucharan. 

    Parecía que lo enloquecían, ya que, él comenzó a hacer un sonido similar, el cual era producto del placer que estaba experimentando en ese preciso instante.  

    Yo quería deshacerme de mi vestido y arrancarle sus vestiduras, quería estar completamente desnuda frente a él y que me hiciera el amor en cualquiera de aquellos lugares que habían sido instalados dentro de aquella habitación. 

    Había muebles con forma específica para que estuviésemos cómodos mientras teníamos sexo. La cama estaba repleta de pétalos de rosa, y sobre una pequeña mesa, logré alcanzar ver una hielera con una botella de champagne y un par de copas. 

    Antes de desnudarme, quería tomar un poco de licor, quería desinhibirme y no tener limitaciones al momento de brindarle mi cuerpo, por lo que, caminé directamente hacia este lugar y serví las copas hasta rebozarlas. Adam sostuvo la copa, bebió todo el contenido y después tomó la botella. 

    Yo fui un poco más precavida antes de beber, ya que, sabía cuándo grave serían las consecuencias si yo perdía el control. Él no tenía ningún tipo de inhibiciones, estaba dispuesto a darlo todo durante aquella noche, y yo sería suya finalmente. 

    —No tienes idea de lo mucho que te desee durante todo este tiempo. Te pensaba en todo momento. —Dijo él. 

    Yo aún seguía luchando con mi orgullo, ya que, no estaba preparada para abrirme de forma tan absoluta con un hombre. Pero finalmente, sucumbí ante sus encantos y decidí revelarle la verdad. 

    —Tú también me gustaste desde que te vi. Cuando te transfirieron pensé que te había perdido para siempre. 

    —Yo me hice una promesa a mí mismo, y supe que cuando te encontrara nuevamente, no te volvería a dejar ir. —Dijo mientras te acercaba a mi rostro. 

    Tomó la botella y bebió un poco antes de besar mis labios. Puede sentir el sabor del champagne embriagándome, mientras sus besos me deleitaban con una textura y un sabor delicioso. 

    Se dispuso a quitarme mi vestido, lo hizo con una forma delicada y suave, dejando desnudos mis pechos, los cuales besó con mucha ternura. Estos se erectaron de una manera instantánea, gracias a las lamidas que le proporcionó, sabía perfectamente cómo hacerlo. 

    Terminó de quitar mi vestido, y posteriormente, me arrebató la ropa interior sin mediar una sola palabra. Cuando me encontré completamente desnuda frente a él, simplemente paseó su mirada por mi cuerpo y me detalló. En otras circunstancias, yo me habría sentido avergonzada, pero estaba segura de lo que estaba haciendo.  

    Solo sostenía la copa champagne en mi mano, y era lo único que llevaba y mi cuerpo. Bebí la copa hasta el fondo, y esta vez decidí que perdería completamente todas mis defensas en ese instante. 

    





   





 

    VIII 

    El licor había comenzado a hacer efecto en mí, me sentía un poco pesada y algo relajada. Sentía como los besos de Adam se derramaban en mí como gotas de champagne. 

    Me recorría lentamente de una forma pasiva y tranquila. No tenía ningún apuro por terminar con el encuentro, estaba disfrutando tanto como yo, y eso me hacía sentir cómoda. Puso su mano fría por la temperatura de la botella sobre mi espalda, ante lo que, sufrí un espasmo involuntario que me generó una risa nerviosa.  

    Él me pidió disculpas y continúa su deslizamiento de sus dedos a través de mi espalda para ubicarse en la parte baja. Allí, sostuvo con mucha fuerza y me pegó a su cuerpo. Pude sentir su miembro erecto chocando contra mí, algo que me excitó enormemente. Había comenzado a manejar una gran cantidad de fluidos y me encontraba completamente húmeda.  

    Él besó mis labios por última vez antes de ponerse sobre sus rodillas y llevarme directo a la cama. Me senté, y comenzó a lamer mis muslos mientras alternaba con algunas mordidas. 

    Me encantaba ver sus ojos mientras dejaba salir su lengua y la paseaba por mi piel, saboreó parte de mis fluidos y continuó directamente hacia mi parte trasera. Puede sentir como su lengua generó un escalofrío terrible en todo mi cuerpo. Yo estaba muy excitada, pero los nervios me superaban.  

    —Cálmate, sé que estás muy nerviosa. Pero, aunque no lo creas yo también lo estoy, todo va salir bien. —Me dijo. 

    Sentía que ese era un tipo de discurso que solía decirle a los pacientes antes de entrar al quirófano, por lo que, en ese momento, no tuve más opción que hacerle caso y relajarme. 

    Él estaba acostumbrado a tener el control, y yo, no estaba dispuesta a oponer resistencia a cualquiera de los deseos que él quisiera llevar a cabo. De una manera inesperada, sentí como su lengua me penetró de manera profunda.  

    Su boca se hace agua al probar mis fluidos, y parecía disfrutarlos con un placer incomparable. Gemía continuamente, y esto parecía excitarme más, algo que se potenciaba enormemente cuando sentía su lengua frotando mi clítoris. Realizaba movimientos suaves, casi sin tocarme, roces delicados que disparaban una gran cantidad de sensaciones en mí, algo que me estaba enloqueciendo poco a poco.  

    Yo tenía toda la intención de entregarme, pero no me imaginé que había un placer de esas magnitudes. Nunca había vivido algo similar con ningún hombre en el pasado, y Adam, con sus talentos para proporcionarme placer, me estaba llevando a lugares que nunca había explorado. Su lengua me penetraba una y otra vez, mientras periódicamente apretaba mis pechos con sus manos. 

    Mis piernas se encontraban completamente abiertas en su máxima capacidad, algo que me estaba generando cierto agotamiento y me obligó a ponerme de espaldas. Me coloqué bocabajo sobre la cama y abrí mis piernas, lo que le dio la oportunidad a Adam de lamerme completamente toda. Saboreó mis glúteos, introdujo su lengua en mi ano, algo que jamás había sentido.  

    Continuó penetrándome con su lengua, para después, finalmente comenzar embestirme por atrás. Sentí como su pene entró lentamente en mí, y por cual poco las penetraciones se hicieron un poco más violentas. Disfrutaba de un espectáculo mientras yo me aferraba a la sábana y mordía mis labios para no dejar escapar toda la cantidad de gemidos que quería liberar.  

    Estaba completamente fuera de control y el placer me dominaba. Las embestidas en contra de mi piel, generaban sonidos percutivos que retumbaba en toda aquella enorme habitación, todo mi cuerpo vibraba con cada penetración y podía sentir como entraba y salía aquel húmedo miembro jugoso que moría por devorar.  

    Eso me dio una idea en ese preciso instante, y tomé el control por unos segundos. Me di la vuelta y me dirigí directamente hacia su erecto genital, el cual, introduje en mi boca mientras lo masturbaba rápidamente con mi mano derecha. Con mi otra mano, me sujetaba sus glúteos, y realizaba movimientos leves con mi cabeza para poder complacerlo. 

    Nunca había probado algo tan delicioso mi vida, y esto se potenció mucho más cuando él tomó la botella de champagne y dejó caer un poco en mi boca mientras tenía su miembro dentro de mi cavidad bucal. Disfrute de esto como nunca, ingería el licor directamente de su genital, mientras él, sin detenerse, tomaba mi cabello y seguía penetrándome.  

    Casi llegó hasta mi garganta y me generó algo de náuseas, pero afortunadamente pude controlarlas antes de acabar arruinando el momento. Se veía muy satisfecho, y yo tenía mucho cuidado para no lastimarlo, quería que todo fuese perfecto e inolvidable, por lo que, después de practicarle el mejor sexo oral que yo podía brindarle, fui directamente a un mueble que tenía una forma curva bastante curiosa.  

    No pude saber exactamente cuál era su utilidad sino hasta el momento en que me encontré sobre él. Parecía tener los ángulos e inclinaciones perfectas para proveerme la posición más cómoda para ser penetrada, era la ingeniería aplicada al sexo, el producto de diseñadores cuya única intención era proporcionarle la mejor satisfacción a aquellos que utilizaban este tipo de muebles. Yo me acosté sobre él y tuve la posición ideal para que él comenzara a penetrarme mientras me veía directamente a los ojos.  

    Sujetaba mis muñecas y me proporcionaba un placer absolutamente exquisito. Yo quería seguir aguantando para no dejar salir los gemidos. Sentía una vergüenza increíble de que alguien que estuviese cerca de la habitación los escuchara, pero finalmente, no pude aguantar más. Comencé a gemir levemente, pero el volumen y la intensidad de mis gritos cada vez hacía mucho más fuerte. Llegó el punto en que gritaba tan fuerte, que creía que todo el lugar estaba escuchando lo que hacíamos, algo que a él parecía gustarle.   

    Sujetaba mis pechos con fuerza mientras yo me sujetaba su cintura sin soltarlo. Esto me da estabilidad y mucha seguridad, algo que no quería perder en ese momento. Una y otra vez me penetraba y yo sentía como cada vez me acercaba más al primer orgasmo que me generaría este hombre. Sabía que iba ser algo incomparable y sin precedentes, ya que, siempre estaba acostumbrada a tener encuentros en los que, complacer a mi compañero era la prioridad.  

    En mis encuentros sexuales con Rafael, todo era completamente distinto, todo giraba en torno a él, no me daba oportunidad de disfrutar del momento, en cambio, con Adam, todo giraba en torno a ambos, teníamos nuestros turnos para darnos prioridad, para satisfacernos mutuamente y disfrutamos de un encuentro cargado de sensualidad, lujuria, pero también ternura y comprensión.  

    El placer era completamente equitativo, ninguno de los dos disfrutaba de forma egoísta, algo que me permitió conocer un aspecto diferente de mi vida sexual. Era un hombre completamente diferente, y era todo lo que necesitaba en mi vida para ser feliz. Lo descubrí en ese preciso instante en el cual, él comenzó contorsionarse de una manera extraña. 

    Estaba a punto de correrse, y de una manera casi perfecta, nos habíamos sincronizado con una precisión increíble, ya que, yo también estaba a punto de llegar al orgasmo. Ambos estallamos juntos en un coro de gemidos que evidenciaban todo el placer que experimentamos en ese momento.  

    Se corrió de una manera masiva, todo su semen espeso y cálido se encontraba dentro de mí, mientras yo, había segregado una gran cantidad de fluido espeso que jamás había sentido. 

    Me sentía relajada, completa, feliz de haberme entregado este hombre, quien me besó de una manera tan tierna, que pude evidenciar que lo que sentía en ese preciso instante era amor. 

    Pensé, en función a la costumbre, que un segundo después de haber culminado, se pondría los pantalones y abandonaría el lugar, como tantas veces me había ocurrido. 

    Pero no, se quedó justo allí y me llevó directamente a la cama. Nos quedamos bajo la sábana durante el resto de la noche, abrazados y besándonos hasta quedarnos dormidos. Era un sueño hecho realidad. 

    Cuando llegó la mañana, pensé que no estaría allí, y así fue, cuando volteé para encontrarlo, la cama estaba vacía, sentí un miedo terrible, pero este desapareció al instante cuando lo vi entrar a llevando el desayuno. 

    Había pedido un servicio especial a la habitación y lo había ido buscar directamente a la puerta. No había escuchado absolutamente nada, desde el momento en que me había quedado dormida, había quedado prácticamente inconsciente.  

    Por un momento, sentí una gran cantidad de terror, ya que, en todo ese tiempo me había quedado completamente desconectada de mi vida real. Recordé mi madre, y me di cuenta de que en siquiera había enviado un mensaje para notificarle en donde estaba. 

    Debía estar muriendo de la preocupación, y yo sabía perfectamente que no debía generarle aquellas incomodidades. Salté de la cama de manera instantánea para tomar el móvil, pero las palabras de Adam me generaron una calma instantánea. 

    —Sabía que pasaría esto. Acabas de recordar a tu madre, ¿cierto? 

    —Sí, ni si quiera le he llamado, no sé cómo pude olvidarme así ella. 

    —Tranquila, ya está resuelto. Envié a una enfermera de confianza a cuidar de ella. Todo estaba cubierto, no creas que no te conozco. Sé muy bien cuánto te preocupas por tu madre. 

    Esto no evitó que me sintiera terriblemente mal, ya que, en el estado de salud de mi madre, yo no podía darme el lujo de alejarme así de ella, y él había generado ese efecto. 

    —Te lo agradezco enormemente. Al parecer estabas muy seguro de que tendrías éxito. —Dije mientras tomaba la bandeja que me entregaba con un desayuno que se veía exquisito. 

    El color de las naranjas era amarillo como el sol, mientras que, el pan estaba tostado perfectamente sin quemarse. Habían colocado un poco de tocino y unos huevos, los cuales parecían haber sido hechos por un matemático, pues eran perfectamente simétricos y proporcionales. 

    —Me importas mucho, Diana. Y de verdad me encantaría que esta no fuese la última vez que nos vemos. 

    —¿Estás hablando en serio? Si la he pasado increíblemente. Creo que serías tú quien tendría más posibilidades de salir huyendo que yo. Eres espectacular. 

    Él no necesitaba decir más nada y yo no necesitaba escuchar absolutamente una palabra más. Ambos disfrutamos del desayuno en completo silencio, para después, entrar a la ducha y tomar un baño de agua caliente, sobra decir que hicimos el amor una vez más allí dentro. 

    Fue algo increíble, pero describirlo, sería arruinar la magia de un momento que simplemente quedó grabado en mi imaginación, lo más dulce y tierno que me había ocurrido jamás.  

    La compenetración existente entre Adam y yo, iba más allá de lo físico, parecía que nuestros espíritus, nuestras almas, nuestras energías o lo que sea que iba más allá del tacto, estaban perfectamente sincronizadas y se extendía mucho más allá que nuestras palabras. 

    Ya era un hecho, yo estaba enamorada de Adam de una manera completamente inusual. Aún no lo escuchaba directamente de su voz, pero, al parecer, él sentía exactamente lo mismo, lo podía ver en su mirada, y esos ojos difícilmente mentían. 

    Fue un fin de semana espectacular, me desconecté completamente de mis problemas, y tras un par de llamadas a mi madre, pude confirmar que realmente se encontraba bajo el cuidado de una enfermera personalizada. Era la mejor, según lo que comentaba Adam y su criterio no podía ser puesto en duda ni por un segundo.  

    Me encantaba su perfeccionismo y la forma en que calculaba absolutamente todo. Era detallista, aunque a veces un poco distraído. Comencé a conocerlo cada día mas y descubrí que era todo lo que siempre había querido, y aunque mi vida era un desastre, yo también había hecho un esfuerzo para convertirme en todo lo que él necesitaba.  

    Ambos estábamos necesitados de un complemento, y, aunque éramos completamente diferentes, comenzamos a ser una continuación del otro, la otra pieza del rompecabezas que encajaba perfectamente sin esfuerzo. Adam fue el hombre que salvó mi vida, pero no solo eso, le dio sentido y la moldeó para convertirla en algo mucho mejor y más valioso.  

    No lo amaba por su dinero, prestigio o reconocimiento como uno de los mejores médicos de Chicago, lo amaba por haber visto lo mejor de mi y hacer que aflorara de formas que ni yo misma conocía. 

    Exploté todo mi potencial y logré convertirme en la abogada que siempre soñé. Tener a mi madre a un lado de Adam mientras recibía mi titulo había sido una de las mejores experiencias de mi vida.  

    Él nunca se imaginaría que una noche entraría una chica desesperada por intentar salvar la vida de si madre en la sala de emergencias de un hospital de Chicago, y que, esta misma se convertiría en el amor de su vida.  

    Había escuchado muchas veces esta frase utilizada en vano por muchas de mis amigas y conocidos, pero nunca le había dado el sentido real a la misma. Sí existía un ‘amor de mi vida’, era Adam, y aunque era difícil definir las razones del por qué llegue a pensar de esta forma, lo único que podía confirmármelo era la cantidad de sentimientos que experimentaba en ese momento en mi pecho. 

    Odiaba cuando debía salir de la ciudad a las diferentes conferencias que debía dictar, o cuando solicitaban su presencia para alguna intervención delicada. Yo estaba al lado del mejor cirujano del país, y aunque me sentía orgullosa y afortunada, la verdadera sensación que definía lo que sentía era: plenitud.  

    Sí, esa paz que sientes al saber que la persona que esta a tu lado te es completamente fiel y está tan entregada a la relación como tú. Esto era precisamente lo que vivía con Adam Banner, quien de la noche a la mañana se había convertido en el doctor quien se había encargado de sanar absolutamente todas las heridas y cicatrices que tenia mi corazón.  

    Nunca tuve la seguridad de que funcionaría, pero hasta el sol de hoy, nuestro amor sigue alimentado por la misma fuerza invisible y magnética que nos hace extrañarnos y desearnos con una intensidad que nos supera enormemente. Solo Adam Banner sabía como salvar mi vida, con el amor que me brindó, hasta sobrepasar los límites de la lógica y la razón. 

    





   





 

    “Bonus Track” 

    — Preview de “La Mujer Trofeo” — 

      

    Capítulo 1 

    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado. 

    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía. 

    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa. 

    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata. 

    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio. 

    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio. 

    Sí, he pegado un braguetazo.  

    Sí, soy una esposa trofeo. 

    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo. 

    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía. 

    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo. 

    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo. 

    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible. 

    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí. 

    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre. 

    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse. 

    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido. 

    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias. 

    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella. 

    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad. 

    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo. 

    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras. 

    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo. 

    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla. 

    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos. 

    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena: 

    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén? 

    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español. 

    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno. 

    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia. 

    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito. 

    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno! 

    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol. 

    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier. 

    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies. 

    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier. 

    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén. 

    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo. 

    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos. 

    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes? 

    Bufo una carcajada. 

    —Sí, no lo dudo. 

    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí. 

    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno. 

    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima. 

    Como dicen los ingleses: una situación win-win.  

    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos. 

    Vanessa sonríe y se encoge de hombros. 

    —No es tan malo como crees. Además, es sincero. 

    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa? 

    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi. 

    —Vale, pues hasta la próxima. 

    —Adiós, guapa. 

    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla. 

    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno? 

    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo. 

    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso. 

      

    Javier 

    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga. 

    Se larga. 

    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va! 

    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos). 

      

    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 

     

    Ah, y… 

    ¿Has dejado ya una Review de esta colección? 

    Gracias. 

    





   





 

    NOTA DE LA AUTORA 

    Espero que hayas disfrutado de la colección. MUCHÍSIMAS GRACIAS por leerla, de verdad. Significa mucho para nosotros como editorial. Con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado de la lectura y llegado hasta aquí, le dediques 15 segundos a dejar una review en Amazon. 

    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado el libro, ayudarás a a que otros también lo lean y disfruten. Los comentarios en Amazon son la mejor y casi única publicidad que tenemos, y ayuda a que sigamos publicando libros. Por supuesto, una review honesta: El tiempo decidirá si esta colección merece la pena o no. Nosotros simplemente seguiremos haciendo todo lo posible por hacer disfrutar a nuestras lectoras y seguir escribiendo. 

    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de nuestras obras. Eres lo mejor. 

    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíanos un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;) 

      

    Haz click aquí 

    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :) 

    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers 

      

    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 

    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible) 

     

    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!) 
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